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  INVOLUNTARIAMENTE NUESTRO


  Capítulo 1


  Elia


  El bache en la carretera me provocó otro fuerte pinchazo en la vejiga. Me removí en el asiento de cuero, una y otra vez. De vez en cuando echaba una mirada furtiva a mi captora, Svetlana.


  —Deja de moverte —me ordenó, girándose hacia mí.


  Luché contra el impulso de estremecerme al ver su rostro desfigurado y lleno de cicatrices.


  —Tengo que hacer pis —dije.


  Era la verdad. No había ido al baño desde que conseguí escapar del tiroteo en el piso franco con Lana, y ahora empezaba a sentir la vejiga como un globo de agua demasiado lleno.


  Pero había otra razón por la que quería parar. Necesitaba alejarme de Svetlana. Me había amenazado con sacarme el bebé cuando llegara el momento. Habiendo visto ya de lo que era capaz, sabía en el fondo de mi corazón que no era una amenaza vacía.


  No podía arriesgarme a dejar que me llevara a cualquier destino que tuviera en mente. Porque en cuanto lo hiciera, Aleksey no podría encontrarme hasta que ella quisiera.


  Y para entonces, ya sería demasiado tarde, para mí y para mi bebé.


  —Tengo ganas de hacer pis —dije de nuevo—. Por favor.


  —No te creo.


  —No tienes por qué —suspiré—. Pero si meo estos bonitos asientos de cuero, vas a estar sentada en ellos junto conmigo —hice una pausa dejando que asimilara mis palabras—. Y quién sabe qué complicaciones podrían ocurrirnos a mí y al bebé.


  La última parte era una gilipollez, pero contaba con que ella no lo supiera. Frunció el ceño y pude ver la indecisión en sus ojos. Finalmente, maldijo en voz baja y miró a la nuca del conductor.


  —Para en la próxima gasolinera —le dijo y se volvió a mirarme—. Escúchame y escúchame bien, bonita zorra —advirtió mientras giraba el cuchillo en su mano para que yo pudiera ver su destello—. No me pongas a prueba.


  No reaccioné, mi corazón latía a mil por hora ante la idea de saborear la libertad una vez más. Sólo iba a tener una oportunidad.


  El todoterreno empezó por fin a aminorar la marcha y me senté más erguida en mi sitio, con las manos apretadas en el regazo, mientras tomaba la siguiente salida hacia una destartalada gasolinera, con sólo dos surtidores y muy poco más.


  Era exactamente lo que buscaba, sobre todo porque en lugares viejos como éste, los baños estarían fuera y no vigilados por ninguna cámara.


  Cuando el coche se detuvo, el conductor abrió la puerta, salió y se dirigió hacia mí. El aire frío me golpeó en la cara al abrirse la puerta. Me desabroché el cinturón para salir, pero fue entonces cuando Svetlana me agarró el brazo con su nudosa mano. Sus afiladas uñas se clavaron en mi carne.


  —Más vale que no me estés mintiendo —siseó.


  Asentí y me soltó. No me molesté en mirar las marcas que sus uñas habían dejado en mi piel mientras salía del coche. Me sentó bien salir un rato del sofocante todoterreno y hacer que la sangre volviera a fluir por mis piernas.


  Pensé brevemente en Lana y en cómo los hombres de Svetlana la habían abandonado a un lado de la carretera. A pesar de lo que había hecho mi mejor amiga, seguía preocupada por ella. ¿Estaría bien? ¿Alguien la encontraría?


  —Tienes cinco minutos —dijo Svetlana mientras salía también del vehículo y volvía a ponerse sus gigantescas gafas de sol para enmascarar su rostro—. Haz que cuenten, bonita zorra.


  Me quedé clavada en el sitio, con los brazos acunándome la barriga.


  —¿Qué pasa? —espetó.


  —Es que… —me mordí el labio inferior en un intento de parecer lo más avergonzada posible—, también tengo náuseas. No quiero molestar, pero… ¿podrías traerme una botella de agua? ¿O un Ginger Ale?


  No pude ver su expresión detrás de las gafas de sol, pero por la forma en que su lengua trazó rápidamente el contorno de sus labios rasgados, supe que debía de estar echando humo.


  —Bien —dijo finalmente—. Pero si intentas algo, te prometo que haré que te arrepientas.


  —No lo haré —mentí, con el corazón martilleándome en el pecho.


  La puerta del baño ya estaba abierta cuando llegué. Hice una mueca ante su sucio interior mientras me sentaba en el retrete y hacía rápidamente mis necesidades. Cuando terminé, entreabrí ligeramente la puerta hasta que pude ver el todoterreno a lo lejos.


  Svetlana no estaba a la vista y el conductor estaba apoyado en el capó, con un cigarrillo en los labios, pero sin prestarme atención.


  Esta era mi oportunidad.


  Con el corazón atascado en la garganta, abrí la puerta y salí, dirigiéndome hacia la zona boscosa que había detrás de la estación. No tenía ni idea de dónde estaba ni de cómo iba a conseguir ayuda, pero cuanta más distancia pusiera entre Svetlana y yo, más posibilidades tendría de escapar.


  Me acerqué hasta los árboles y me contuve de echar a correr, sabiendo que verme correr hacia el bosque podría llamar la atención. Mis cinco minutos tenían que acabar, lo que significaba que Svetlana vendría a por mí, y en el momento en que no me encontrara en aquel baño, la caza comenzaría.


  Resoplando, crucé de la irregular acera hacia el borde de la hierba que me llevaría al bosque. Ya casi llegaba. Pero justo cuando estaba a punto de llegar a los árboles, sentí un familiar apretón de hierro en el brazo cuando Svetlana salió de detrás de un árbol y me agarró.


  —¡Te atrapé! —gruñó, ya sin las gafas de sol en la cara. Sorprendentemente, tenía un Ginger Ale en la mano libre.


  Se me cortó la respiración y el pánico se apoderó de mi garganta.


  —Te lo advertí, ¿no? —señaló—. Te dije que no intentaras nada, ¿no?


  Con mi treta al descubierto, ya no tenía sentido seguir jugando a la mujer asustada e indefensa. Levanté la barbilla y la miré de frente.


  —¿Qué esperabas? —la desafié—. ¿Que no intentara escapar de ti? ¿Dejar que me lleves y que me robes a mi hijo?


  —Claro que no, zorra bonita —dejando escapar una risita mientras tiraba el Ginger Ale—. Me habría decepcionado si no lo hubieras intentado —señaló hacia el todoterreno—. Ahora muévete.


  La emoción me atenazaba el pecho, pero me negué a mostrarle nada a Svetlana, con los puños pegados a los costados, mientras caminaba hacia el todoterreno y subía. En cuanto se cerraron las puertas, Svetlana se volvió hacia mí, con una mueca retorcida en el rostro.


  —No has cumplido tu parte del trato —dijo—. Pero yo si lo haré.


  Respiré hondo y endurecí el rostro para no traicionar el miedo que me recorría los costados. Volvió a sacar el cuchillo y esta vez apretó el filo contra mi cara. Apreté la mandíbula para no emitir ni un solo sonido. No iba a darle esa satisfacción.


  —¿No tienes ni un poco de curiosidad por saber lo que voy a hacer? —se inclinó hacia mí y susurró, sin dejar de sonreír.


  —Hazlo, zorra —dije—. Y déjate ya de gilipolleces teatrales.


  Giró la cabeza y soltó una risita oscura. La hoja empezó a moverse lentamente. Se me llenaron los ojos de lágrimas por el dolor, pero me negué a que se derramaran.


  Los Tarallos somos fuertes, me obligué a recordar.


  Al ver que yo no reaccionaba, la sonrisa desapareció de su rostro. Con un gruñido frustrado, tiró del cuchillo. No pude evitar gritar al sentir la sangre rodar por mi mejilla.


  —¿Has probado antes tu propia sangre en tu boca, zorra bonita? Porque yo sí —empujó lentamente la punta del cuchillo entre mis labios.


  —Que esto te sirva de lección —dijo—. Y si vuelves a intentar algo así —la sonrisa monstruosa volvió a su cara, y su ojo verde único parecía feroz—. Empezaré a hacerte lo que ellos me hicieron a mí. ¿Lo entiendes?


  Yo asentí.


  Ella me pasó un pañuelo desechable y dijo:


  —Bien.


  Me limpié la cara, con una mueca de dolor, y miré la sangre roja brillante que manchaba el pañuelo mientras el paisaje se alejaba. Estaba peligrosamente jugando con una mujer que ya había matado en numerosas ocasiones, incluido el padre de Aleksey.


  Pero yo tenía algo que ella quería, algo que ella deseaba desesperadamente.


  Y mientras ella lo quisiera, no me mataría. Todavía no.


  Ella iba a encontrar todas las excusas posibles para hacerme daño, pero me mantendría viva. Y mientras yo estuviera viva, podría encontrar una salida.


  Respirando entrecortadamente, apreté el pañuelo contra mi mejilla y empecé a planear mi próxima huida. No iba a rendirme. No iba a permitir que esta mujer, no, este monstruo, me arrebatara a mi hijo. En cuanto ella lo hiciera, yo estaría muerta y nunca tendría la oportunidad de abrazar al niño que llevaba dentro. Este niño era el futuro, era todo lo bueno que Aleksey y yo nunca habíamos tenido en nuestras vidas.


  Sólo tenía que ser más inteligente la próxima vez.


  Capítulo 2


  Aleksey


  —¿Y bien? —espeté.


  El hombre levantó la vista del portátil y me dirigió una mirada nerviosa.


  —Necesito unos minutos más para hacer el rastreo. Realmente no es tan fácil, sobre todo cuando el teléfono no está llamando activamente.


  —¿Cuánto tiempo? —demandé.


  —¿Cinco minutos?


  —Te meteré una bala en la cabeza si no está hecho en dos —le amenacé y me alejé.


  Recogiendo mi vaso, me dirigí hacia las ventanas del piso franco al que habían llevado a mi hermana, contemplando la tarde gris que empezaba a tomar forma en el exterior. El tiempo hacía juego con mi estado de ánimo.


  Vova había reunido a tantos hombres como le fue posible, y todos nos encontramos en el piso franco al que Kurbashy había llevado a Alya. Una vez allí, fue a buscar a un hacker experto en rastrear teléfonos móviles.


  Si bien Elia no tenía el suyo, yo tenía el número de Lana. Durante los últimos diez minutos, el rastreador había estado trabajando duro intentando localizarla.


  Los segundos pasaban como horas. Cuanto más esperábamos, más peligro corría mi mujer. Sus gritos resonaban en mi mente constantemente, todo mi cuerpo tenso por lo que Elia podía estar pasando.


  Un millón de pensamientos diferentes se agolpaban en mi mente. Pero por encima de todo estaban esas mismas palabras inquietantes de Svetlana.


  Huyamos juntos, Aleks. Solos tú y yo.


  Durante diez años, había esperado contra toda esperanza que ella siguiera viva. Había rezado para tener la oportunidad de disculparme y expiar lo que le había sucedido. Pero el destino, al parecer, tenía un retorcido sentido del humor. Mis plegarias habían sido escuchadas de la peor manera posible, y ahora Elia pagaba el precio de mis pecados.


  —¡Lo tengo!


  Me giré y encontré a Vova mostrándome un pulgar hacia arriba mientras giraba el portátil del hacker para mostrarme el punto parpadeante en la pantalla.


  —La señal parece estacionaria. Estén donde estén, no se mueven —dijo.


  El corazón me dio un vuelco. ¿Estacionarios?


  —No hay tiempo que perder —apuré el contenido de mi vaso y puse un nuevo cargador en mi pistola—. Vamos.


  ***


  El coche zumbaba entre el tráfico mientras yo me daba golpecitos en la rodilla, pensando en lo que podría encontrarme. ¿Seguiría Elia con Lana? ¿Estaría herida? ¿O algo peor?


  Respiré hondo y aparté ese último pensamiento de mi mente. No podía pensar en eso ahora. Yo deseaba ver cómo se le hinchaba la barriga con nuestro hijo dentro. Quería verla acunar al bebé y verla dedicarme esa sonrisa que yo sabía que sólo guardaba para mí.


  Pasaron otros veinte minutos hasta que el coche aminoró la marcha y vi un coche pegado al guardarraíl. Milagrosamente, aún no había llegado hasta allí ningún equipo de emergencia, ni tampoco la policía.


  El corazón me dio un vuelco y salí del coche antes de que se detuviera por completo, sacando la pistola de la funda y rezando para que lo que me encontrara no confirmara los peores presagios que me habían estado rondando por la cabeza.


  Encontré a Lana Keller con los brazos y las piernas atados y apoyada contra el coche volcado. Sus ojos se entrecerraron en cuanto me vio. El asco y el alivio me invadieron cuando la vi.


  Si Lana estaba cabreada conmigo, eso sólo podía significar que Elia seguía viva la última vez que ella la vio.


  —Hola, Keller —espeté.


  —Korolev —asintió ella.


  Volví a meter la pistola en la funda.


  —¿Dónde está ella?


  Lana miró las cuerdas que la mantenían atada.


  —Sácame de aquí y te diré lo que quieres saber.


  ¡Qué huevos tiene esta zorra!


  —Lo que debería es matarte y dejar tu puto cuerpo aquí para que lo encuentren tus amigos —dije y me crucé de brazos.


  Los ojos de Lana brillaron con ira y un poco de dolor.


  —Yo podría decirte lo mismo.


  Resoplando, la fulminé con la mirada.


  —No estás en posición de hacerme ningún tipo de amenaza, Keller. Así que, ¿por qué no me dices dónde está Elia para que pueda hacer mi trabajo e ir a protegerla?


  —¿Crees que puedes protegerla? —se burló ella, con una risa vacía—. ¡No puedes protegerla! Elia va a ir a la cárcel por lo que has hecho, Aleksey. He estado… —apretó los labios, como pensando claramente en sus palabras—, intentado evitar que ella cayera contigo. Ella no se lo merece, y tú no la mereces a ella.


  —Tienes razón —asentí. Elia era todo lo que yo no era—. No la merezco. Pero eso no significa que no vaya a ir hasta el fin del mundo para encontrarla. ¿Dónde está ella?


  Lana tragó saliva, claramente sorprendida de que estuviera de acuerdo con ella. Yo no me merecía a Elia. Yo no merecía que alguien como ella se preocupara por mí, que me quisiera. Porque a pesar del monstruo que yo era, ella me quería de verdad. Lo sentí en su tacto y lo vi en sus ojos. No importaba lo que yo le hiciera, ella siempre encontraba la manera de perdonarme.


  Si eso no era amor, yo no sabía entonces lo que era.


  —Esa puta loca se la llevó —dijo finalmente.


  Aquellas palabras me helaron los huesos. Una parte de mí sospechaba que era así cuando oí la voz de Svetlana burlándose de mí por teléfono. Pero que Lana me lo confirmara a la cara lo hizo mucho peor.


  —Solo dilo, Aleksey Fyodorovich —dijo Vova, con voz baja y decidida, acercándose y apuntando con la pistola a la cabeza de Lana. Yo sabía que él quería sangre en sus manos. Toda mi gente la quería. Y por mucho que quisiera ver los sesos de Lana Keller salpicando la carretera, eso no era lo que necesitaba para recuperar a Elia.


  —Todavía no, Vova —dije y me arrodillé frente a Lana—. Ella viene con nosotros.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —No puedes estar hablando en serio —dijo.


  —Así es como yo veo las cosas —saqué una navaja de mi bolsillo y empecé a cortar las cuerdas que ataban sus brazos—. Tú me ayudas a recuperar a mi mujer y, a cambio, te prometo que no te bañarás permanentemente en el lago Michigan. Si no me ayudas, dejaré que Vova haga lo que ha estado deseando hacer desde el momento en que te vio.


  —¿Tienes idea de en cuántos problemas más te meterías? —dijo, frotándose las muñecas enrojecidas, una vez libres.


  —Lo gracioso de eso, Keller —dije mientras trabajaba en las cuerdas alrededor de sus piernas—, es que ya estoy en un mundo de mierda. Sin Elia, estoy casi muerto. Y por lo que veo, no tienes más idea que yo de dónde está Elia. Matarte no me ayudará a encontrarla, pero me hará sentir mejor. Por eso creo que te interesará lo que tengo que ofrecerte.


  —¿Qué te hace pensar que estoy dispuesta a trabajar contigo? —se puso en pie en cuanto sus piernas estuvieron libres. Vova levantó su arma y la apuntó directamente a su pecho.


  —Porque —dije—, la asociación más estable nace del interés mutuo. Y ahora mismo, ambos tenemos un interés mutuo, y es encontrar a Elia.


  Sin dejar de frotarse las muñecas, me miró fijamente.


  —Bien —dijo ella finalmente—. Dime tus condiciones.


  —Llama a Berkowitz y a quien sea que haga falta —dije—. Diles que yo soy tu infiltrado. Que yo siempre he sido tu hombre de adentro.


  —¿En serio? —se burló Lana—. ¿De verdad vas a utilizar a tu esposa desaparecida para hacer un trato para ti? Justo cuando pensaba que no podías caer más bajo…


  —Me importa una mierda lo que tú creas —la interrumpí—. Pero, para encontrar a Elia, no puedo tener a la ley respirándome en la nuca mientras lo que queda de la Mafia Tarallo está pateando mi puerta. Lo que me lleva a mi siguiente condición.


  —Continúa —asintió, poniendo los ojos en blanco.


  —Vas a ser mi punto de contacto con los Tarallo —dije—. Habla con tus colegas de la oficina del fiscal. Haz que se pongan en contacto con todos los abogados de Tarallo que encuentren. No debería ser muy difícil, con el trabajo que pareces estar haciendo. Siempre el mismo guion: Aleksey Korolev quiere hablar. Pero lo harás sólo cuando te dé la señal.


  —¿Algo más que me ayude a suicidarme profesionalmente? —inquirió ella, cruzando los brazos.


  —En realidad, sí —respondí—. Hay una última cosa.


  Me acerqué a ella, saqué mi teléfono y nos hice una selfi a los dos. Ninguno de los dos lucía feliz, pero ese no era el punto.


  —Hijo de puta —me espetó.


  —Créeme, Keller —le dije—. Esto me jode tanto como a ti. Acabo de romper la regla cardinal del crimen organizado. Cuando el resto de la Bratva se entere de esto, van a querer mi cabeza.


  —No quiero justicia callejera para ti —dijo ella—. Quiero justicia de verdad.


  —Por desgracia para los dos, la justicia callejera para mí va a ser la mejor oferta que vas a conseguir —volví a guardar el teléfono en mi bolsillo, me acerqué al coche y abrí la puerta—. El tiempo corre, Keller. ¿Estás dentro o estás fuera?


  —Vete a la mierda, Korolev —maldijo Lana.


  Sin embargo, se acercó, se detuvo para lanzarme otra mirada furiosa y se metió en el coche.


  Capítulo 3


  Elia


  Tres días después


  Jugueteé con la manga de la chaqueta que me habían dado, agradecida por una pizca de calor contra el gélido aire.


  Svetlana me había traído a una cabaña en medio del bosque y, durante los últimos tres días, me había quedado sola. 


  Mi habitación tenía todas las comodidades de una celda de prisión. El único mueble que había dentro era una sencilla cama de dos plazas. No había televisión, libros ni radio. La puerta del cuarto de baño que estaba al final del pasillo, había sido removida. Fue allí donde por fin pude ver lo que el cuchillo de Svetlana me había hecho en la cara.


  Pero incluso sin poder mirar, yo sabía que me dejaría una cicatriz permanente.


  Nada más llegar, Svetlana me hizo una foto de la cara con una cámara Polaroid antigua y garabateó algo en el reverso. Luego, ella y sus acompañantes se marcharon. Llevaba tres días abandonada a mis propios pensamientos.


  Intenté abrir todas las ventanas y descubrí que estaban cerradas. No era que importara. Las ventanas tenían además barrotes. Todas las puertas estaban cerradas por fuera. Aparte de algunos panecillos y agua en la nevera, no había nada más que comer o beber.


  Como dije: todas las comodidades de una celda.


  Respirando hondo, observé el paisaje exterior. Era un día de otoño perfecto que normalmente habría justificado una taza de café y un fuego crepitante. Pensar en algo tan ordinario casi me hizo llorar.


  Era algo que quería vivir con Aleksey. Con nuestro bebé, en lo que parecía un futuro cierto no hacía mucho tiempo. Sin embargo, de algún modo, ese futuro colgaba precariamente al borde de un precipicio, esperando a que alguien le diera ese último empujón hacia la inevitable caída en picado hacia la perdición.


  —Ya viene tu papá —dije en voz alta, acariciando el bulto en mi barriga—. Te lo prometo.


  En mi aislamiento, había empezado a hablarle a mi bebé. Era la única forma de mantenerme cuerda. Me hacía sentir humana. Me daba esperanza.


  Pero en cuanto esas palabras salieron de mi boca, el terror se instaló en mi estómago.


  No tenía ninguna duda de que Aleksey iba a venir. Svetlana había tomado una foto de mi cara por una razón. Ella quería incitar a Aleksey a actuar. Y si ella había planeado meticulosamente su venganza durante diez años, Aleksey caería en una trampa.


  Respiré hondo y me miré al espejo. Dependía de mí evitar que él cayera en esa trampa.


  Sin darme cuenta, levanté la mano para abrir el espejo del baño por millonésima vez.


  —¡Ay! —me quejé y retiré la mano.


  Una gota de sangre asomó la cabeza por la punta de mi dedo. Debía haber una pequeña astilla en el espejo. Me acerqué más y, efectivamente, faltaba un trocito del borde del espejo, y en su lugar había un borde pequeño pero afilado como una cuchilla. La curiosidad me llevó a arrodillarme torpemente y mirar por el suelo hasta que encontré el trozo de cristal astillado.


  Era una astilla diminuta, no mayor que el borde de la uña de mi dedo meñique. Lo agarré, probé la punta en mi pulgar y me estremecí al ver que, sin ningún esfuerzo, me sacaba otro pinchazo de sangre. Mientras miraba la gota carmesí que rezumaba, una sonrisa se dibujó lentamente en mi rostro.


  ¿Has probado alguna vez tu propia sangre en tu boca? resonó la voz de Svetlana mientras miraba mi reflejo en el espejo, con los ojos fijos en la herida roja y furiosa que me había dejado en la cara.


  Ella me había subestimado, noté, de la misma manera que siempre todos me habían subestimado. Ella creía que yo era una princesa mimada de la Mafia, que se doblaba y lloraba a la menor señal de dificultad.


  Zorra, no tienes ni idea.


  ***


  Svetlana regresó aquella noche con una bolsa de bocadillos y una caja de Ginger Ale. Con gran dificultad, se sentó en la única mesa de la habitación y se quitó la peluca, dejando al descubierto mechones de pelo que faltaban y una suave piel que lucía como cicatrices de quemaduras.


  —¿Qué pasa? —siseó cuando me sorprendió mirándola.


  Negué con la cabeza y bajé los ojos con timidez. Necesitaba que siguiera creyendo que seguía siendo la asustada cautiva que se había acobardado por su exhibición de violencia en el coche.


  —Sólo sorprendida, eso es todo —respondí en voz baja.


  —¿Por esto? —levantó la mano y tocó la suave piel—. No todo el pelo vuelve a crecer.


  Asentí, guardándome mis pensamientos. No había razón para darle una excusa para hacerme daño esta noche. Lentamente, cogí un sándwich y un refresco de jengibre. En cuanto cogí la lata, Svetlana me la arrebató.


  —Pero, ¿qué haces? —exclamé antes de poder contenerme.


  —¿Crees que soy tonta? —preguntó mientras rompía el precinto y vertía el Ginger Ale en un vaso de plástico—. ¿Crees que te voy a dejar tener un trozo de aluminio sin supervisión? —dijo. Al terminar, aplastó la lata, la volvió a meter en la bolsa y me dio el vaso plástico—. Toma.


  —Gracias —acepté el vaso y bebí un sorbo, saboreando el sabor dulce y burbujeante. Svetlana me miraba todo el rato, como si intentara leerme el pensamiento.


  A decir verdad, ni siquiera había pensado en la posibilidad de utilizar la lata como arma. Mi mente se volvió hacia la pequeña astilla de vidrio que yo había escondido en un cuadrado de papel higiénico doblado bajo mi almohada. ¿Y si ella lo había colocado ahí para que yo lo encontrara?


  —¿En qué estás pensando? —dijo, con los ojos entrecerrados hacia mí.


  —En nada —mentí rápidamente—. Es que… estoy preocupada por el bebé. Es decir, no soy quisquillosa, pero todas estas carnes procesadas no pueden ser buenas para el desarrollo del feto.


  Svetlana permaneció en silencio. Su mirada no cambió y yo bebí otro sorbo para ocultar mis nervios al ver su reacción. Yo tenía lo que ella quería, y su reacción ahora podría determinar si mi plan iba a funcionar.


  —Si tienes peticiones concretas —dijo por fin—, soy toda oídos. No soy un monstruo, Elia.


  Mentirosa.


  —Gracias —asentí—. Me vendría bien un poco de pasta casera. O incluso una ensalada.


  —Veré de traer algo la próxima vez que venga.


  Eso llamó mi atención.


  —¿No te quedas? —solté.


  Ladeó la cabeza con curiosidad.


  —¿Y por qué querrías tú que me quedara?


  Rápidamente, aparté la mirada y mi mente empezó a buscar una excusa. Pensé en darle una verdad a medias. Como mi padre había dicho en alguna ocasión: las mejores mentiras siempre tienen algo de verdad.


  —Porque me siento sola aquí —admití—. No tengo nada ni a nadie.


  Ella consideró mi argumento durante lo que pareció una eternidad. Finalmente, metió la mano en el bolso y, para mi sorpresa, sacó un Kindle.


  —Toma —me lo acercó—. No tiene mucho más que novelas románticas de pacotilla, pero debería bastar para que no te vuelvas loca.


  —¡Oh! —asentí rápidamente—. Muchas gracias.


  —¿Algo más?


  —Sólo una cosa —ahí estaba. Esta era mi oportunidad de poner mi plan en acción—. ¿Puedes quedarte al menos esta noche aquí? ¿Sólo para recordarme que hay otra persona aquí?


  Se pasó la lengua por los labios destrozados y su único ojo bueno se entrecerró ligeramente, como si estuviera meditando todas las posibilidades de lo que yo pudiera estar planeando. Esperé con la respiración contenida, con el Ginger Ale a medio levantar y el olvidado bocadillo.


  —Bien —dijo ella por fin—. Pero no me encontrarás aquí por la mañana.


  Sentí un gran alivio, seguido de una fuerte descarga de adrenalina. Mi trampa estaba preparada y pronto llegaría el momento de tenderla.


  Capítulo 4


  Aleksey


  Suspiré mientras me sentaba en la cama y miraba el reloj. Poco después de medianoche.


  Hora de levantarse.


  Miré por la ventana la familiar vista de mi pent-house y me levanté cansado. Agarré el café expreso frío de la mesilla y me lo tragué sin pensármelo dos veces.


  Después de la tregua temporal que negocié con Lana, envié un mensaje a mis brigadistas y les ordené que se reagruparan en el pent-house. No porque me apeteciera o porque fuera seguro.


  Sino porque necesitaba que Svetlana me encontrara.


  Desde el primer momento en que volví a entrar, una oleada de vacío se abatió sobre mí. Me había acostumbrado tanto a la presencia de Elia que me resultaba chocante entrar y no verla. El olor familiar de su cocina no me recibió cuando se abrió la puerta. El desorden familiar de ingredientes y revistas esparcidas no estaba allí. La manta que había sobre el sillón, tan a menudo ahí echada, estaba doblada en un cuadrado.


  Todo se parecía a como era antes de que ella formara parte de mi vida.


  En blanco, vacío y sin vida.


  Ella lo era todo para mí, y ahora ya no estaba.


  Incluso cuando la actividad se reanudó, no había nada que pudiera llenar el enorme vacío en mi pecho. Cada vez que me tumbaba en la cama ahora vacía y cerraba los ojos, mi cerebro me torturaba con imágenes de Svetlana infligiéndole a Elia la misma angustia sádica que ella misma había sufrido.


  No había podido dormir nada en los últimos tres días, manteniéndome despierto con una peligrosa dieta de café expreso.


  Lana había cumplido su parte del trato y Berkowitz, a regañadientes, se fiaba de su palabra. Él estaba dispuesto a entregar parte de la información de contacto de los abogados de Tarallo que estaba archivada en la oficina del fiscal de Nueva York. A cambio, yo les había proporcionado suficiente información sobre las actividades de Svetlana como la Bogatyr. Los mensajes en las fotos. La gente que había matado. Las amenazas que hizo.


  Ahora, esto se convirtió en un juego de insufrible espera.


  Lana esperaba en la isla de la cocina cuando salí del dormitorio. Mis brigadistas no estaban muy entusiasmados con su presencia. Pero aparte de algunos gruñidos y susurros, acataron la orden.


  Por el momento. Sin embargo, de vez en cuando los sorprendía lanzando una larga mirada de enfado a Lana y luego otra furtiva hacia mí. El descontento se estaba gestando bajo la superficie. Podía sentirlo. Cuanto antes recuperara a Elia, antes sacaría a Lana de mis asuntos.


  —¿No puedes dormir? —preguntó ella.


  Negué con la cabeza. Me tendió una taza de café. Asentí en señal de agradecimiento, tomé un sorbo y palidecí. Le había puesto azúcar. Sacudí la cabeza y volví a bajar la taza.


  —¿Alguna novedad de los abogados? —pregunté.


  —Si las hay, seguro que no me la dirán —Lana se encogió de hombros—. Mira, esto puede ser una mierda. Y deberíamos centrarnos en la tarea importante que tenemos entre manos. Ya sabes, la que yo acepté, no en cualquier tontería que intentes diseñar para tu Bratva.


  —Elia —acepté, asintiendo. Pero no había forma de encontrar a Elia si la mayoría de mis recursos estaban atados a la lucha. Cada día mis brigadistas me traían más nombres de hombres heridos o muertos. Cada día veía la escalada de violencia en las noticias. Diablos, el alcalde estaba empezando a hablar de traer a la Guardia Nacional si las cosas no se calmaban pronto.


  —Sigo pensando que un informe de personas desaparecidas serviría de mucho —dijo Lana, terminando su café—. No sé por qué te niegas a seguir ese camino.


  —¿Cuántas personas desaparecidas encuentran? ¿Cuántos desaparecen en la burocracia? —le espeté—. Llevaría demasiado tiempo.


  —¿Y esto no? —me fulminó con la mirada.


  Tenía razón, pero no iba a admitirlo. Tomé otro sorbo del café asquerosamente dulce, deseando que Boris estuviera aquí. Aunque sólo fuera para poder hablar con alguien que no fuera la maldita Lana Keller. Pero Boris seguía en el hospital, luchando por su vida. Había enviado a alguien para que lo vigilara. Pero hasta ahora, lo único que había oído era que sus constantes vitales aún no eran lo bastante estables como para que los médicos se arriesgaran a despertarlo.


  Ni siquiera el Tío Misha… sacudí la cabeza. No ahora. No todavía. No podía dejar de pensar, no cuando tantas otras cosas exigían mi atención.


  En ese momento, se oyó el zumbido del ascensor. Uno de mis guardias de abajo, Petya, entró.


  —Aleksey Fyodorovich —saludó. Tenía una mirada nerviosa. Era extraño. Petya nunca parecía nervioso.


  —¿Qué pasa? —pregunté en ruso. Lo que sea que fuera a decirme, Lana no necesitaba oírlo.


  Inesperadamente, él respondió en inglés.


  —Un chico se me acercó y me dio esto. Es para usted —anunció él.


  Me extendió la mano y me mostró una tarjeta. Era una tarjeta Hallmark barata de las que se pueden comprar en cualquier tienda. En el anverso había un par de zapatos de bebé y una letra familiar que no había visto en diez años:


  Querido Aleks,


  —¿Cómo era este niño? —pregunté mientras tomaba la tarjeta de Petya—. ¿Qué llevaba puesto?


  —Vestía todo de negro y llevaba un pañuelo en la cara —respondió él—. No pude verlo bien, Aleksey Fyodorovich.


  —Está bien —maldije para mis adentros—. Spasibo, Petya. Retírate.


  Petya asintió y regresó al ascensor. En cuanto se cerraron las puertas, Lana se levantó de su asiento y se acercó.


  —¿Qué es eso? —señaló la tarjeta.


  —Un mensaje de Svetlana —me relamí los labios.


  Lentamente, abrí la tarjeta y ambos nos quedamos boquiabiertos. Era como cualquier otro de los mensajes de Svetlana: una foto Polaroid con un mensaje en el reverso. Pero esta vez, había un segundo mensaje escrito en la tarjeta, que se repetía sin cesar mientras ocupaba todo el espacio en blanco:


  Ella me robó lo que era mío, así que yo tomaré lo que es suyo.


  Capítulo 5


  Elia


  Me quedé mirando la pequeña astilla de cristal que tenía en la palma de la mano. Era tarde y oía los ronquidos de Svetlana, que subían y bajaban con un ritmo constante por el pasillo. Ahora era mi oportunidad. Pero cuanto más miraba la astilla y pensaba en lo que tenía que hacer, más nerviosa me ponía.


  ¿Y si no funcionaba? ¿Y si ella lo veía venir?


  No… sacudí la cabeza. No podía permitirme dudar de mí misma ahora. Giré la cabeza hacia el pasillo y escuché los ronquidos de Svetlana. Mantenía el mismo ritmo que antes. Volví a mirar el trozo de cristal.


  Los Tarallos somos fuertes.


  Mi mano libre acarició mi vientre y, por un momento, fue como si pudiera sentir los temerosos latidos del corazón de mi bebé ante lo que planeaba hacer.


  —No te preocupes —susurré—. Mami encontrará un camino de vuelta a Papi. Y entonces Papi nos mantendrá a salvo.


  Con esa afirmación final, mordí la almohada, abrí las piernas y clavé la astilla en la vena azul visible en la cara interna de mi muslo, cerca de mi sexo. Se me llenaron los ojos de lágrimas mientras arrastraba la astilla para profundizar la herida.


  Retiré la mano y miré la sangre que ahora cubría mis dedos. Dejé la astilla de cristal a un lado de la cama y me unté más sangre en el interior de los muslos, en las ásperas sábanas de la cama y en los bordes de los labios vaginales.


  Svetlana seguía roncando.


  Haciendo acopio de fuerzas, puse cara de pánico, respiré hondo y grité.


  ***


  Svetlana vino más despacio de lo que yo esperaba. Pero en cuanto entró en mi habitación, encendió las luces y vio la sangre a lo largo de mis muslos y la sábana, el fastidio desapareció de su rostro. Su único ojo se abrió de sorpresa y conmoción.


  —¿Qué pasa? —preguntó con un deje de pánico en la voz.


  —No lo sé —sacudí mi cabeza—. Yo estaba dormida cuando el dolor me despertó y lo que noté es que había… que había sangre.


  Con la boca todavía abierta, sus ojos se movían entre la sangre y mi cara, como si me estuviera escudriñando para ver si mentía. Entonces, rodeé el vientre con los brazos y me doblé.


  —Duele… —jadeé, dejando caer el pelo sobre mi cara para proteger mis expresiones—. Duele mucho. Me duele mucho. Necesito ver a un médico.


  —Puedo traer uno aquí —dijo ella—. Sólo tardará algunas unas horas.


  —¡No puedo esperar unas horas! —le supliqué mientras movía subrepticiamente el dedo hacia mi herida falsa para abrirla un poco más y que la sangre siguiera fluyendo. El verdadero dolor dejó sudor salpicando mi frente—. ¡Me duele mucho! ¡Por favor!


  La emoción se reflejaba en sus ojos. Una salvaje oleada de satisfacción me recorrió. Ella me creía. Y entonces dijo lo que hizo que mi corazón se acelerara.


  —Bien —gruñó ella, mientras se ponía en acción—. Yo conduzco. Vamos.


  ***


  Mientras conducíamos, seguí moviéndome en el asiento para mantener la herida abierta y que la hemorragia continuara. Aún no estaba fuera de peligro, no hasta que pudiera estar a solas con un médico. No sabía cuánta sangre estaba perdiendo, pero estaba dispuesta a asumir el costo.


  Algo me decía que, si mi hemorragia se detenía, entonces mi castigo por parte de Svetlana podría ser algo mucho peor que un corte en la mejilla.


  —¿Cómo te encuentras? —me preguntó secamente mientras esperaba en un semáforo en rojo.


  Fingí una respiración entrecortada y asentí con la cabeza, sabiendo que cualquier cosa que dijera sólo invitaría al escrutinio y añadiría complicaciones innecesarias.


  —Aguanta —se volvió hacia mí—. Ya casi hemos llegado, Elia.


  En ese momento, ella casi parecía sincera, como si de verdad le importara lo que me pasara. Condujimos en silencio el resto del camino hasta el hospital. Cuando apareció el letrero luminoso de urgencias, mi alivio se desvaneció y volvió a cundir el pánico. ¿Y si Svetlana me acompañaba adentro? ¿Y si no me veían a mí sola primero?


  Svetlana detuvo el coche en la entrada, se puso las gafas de sol y la mascarilla y salió. Un momento después, me ayudó a salir del coche y a entrar en urgencias.


  —¡Socorro! —gritó—. Necesitamos ayuda aquí.


  Una enfermera se acercó.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé —dijo Svetlana—. Mi amiga está embarazada y se ha despertado sangrando. Necesita ayuda enseguida.


  La enfermera me miró y yo le devolví la mirada con una súplica sin palabras.


  Por favor, créale. Por favor.


  —Señora —dijo—, primero tenemos que evaluar su situación. Por si no se ha dado cuenta, ha habido un aumento masivo de la violencia entre bandas en los últimos días. Las heridas de bala tienen prioridad aquí.


  Svetlana me agarró el brazo con fuerza y yo grité de dolor.


  —¡Escucha, zorra! —le gruñó ella a la enfermera—. Si le pasa algo a ella o a su bebé, te arrepentirás.


  —¿Se supone que eso tiene que asustarme? —dijo la enfermera poniendo los ojos en blanco—. Como he dicho, las heridas de bala tienen prioridad, así que a menos que tenga un agujero de nueve milímetros que no existía cuando se despertó esta mañana, tendrá que esperar su turno.


  El pánico se apoderó de mí.


  Yo no podía permitirme esperar. En todo caso, mi hemorragia podría haberse detenido ya. Tenía que pensar en algo rápido. Acunándome el vientre, dejé que mis piernas se ablandaran y me desplomé en el suelo, aprovechando el férreo agarre de Svetlana sobre mi brazo para amortiguar mi caída.


  —¡Elia! —gritó ella mientras intentaba mantenerme en pie, pero sus piernas no tenían fuerza suficiente y cayó al suelo conmigo.


  De repente, la sala de urgencias se convirtió en un caos cuando la enfermera entró en acción.


  —Código R55. Necesito una silla de ruedas y una cama inmediatamente —gritó ella.


  Se arrodilló y le tendió la mano a Svetlana. Abrí un poco los ojos para ver lo que pasaba.


  —Señora —le dijo con firmeza a Svetlana—, necesito que tome asiento allí. Nosotros nos ocuparemos a partir de aquí.


  Me alivió sentir que soltaba mi brazo. Y sin más, se levantó y se dirigió a los asientos.


  La enfermera se agachó junto a mí y el calor de su rostro me hizo cosquillas en la nariz. Tiré del dobladillo de sus pantalones y dejé escapar un gemido.


  —Estarás bien, cariño —me dijo—. Te pondrás bien.


  —Yo… —suspiré, acercando su cara a la mía. Ella giró la oreja hacia mí y supe que ese era mi momento.


  —Ella me secuestró —susurré a la enfermera—. Ayúdeme.


  Los ojos de la enfermera miraron rápidamente hacia Svetlana, y volvió a tenderle el brazo.


  —Señora, necesito que se quede dónde está. Voy a llevar a su amiga a observación. Enviaremos a alguien en cuanto podamos estabilizarla.


  Luego se volvió hacia mí, se inclinó y me susurró las palabras más dulces que había oído en los últimos tres días.


  —No te preocupes, cariño. Te mantendremos a salvo de ella.


  Capítulo 6


  Aleksey


  Me quedé mirando la foto de Elia. Estaba inclinada hacia atrás respecto a quien la estaba fotografiando, con las manos levantadas como en señal de protesta. Tenía la cara pálida y una inquietante expresión de asco y miedo.


  Y el profundo surco de su mejilla, inflamada y roja.


  Mi cerebro me instaba a no mirar, pero mi mano se negaba a cooperar. Estaba furioso por muchas razones, pero sobre todo estaba furioso conmigo mismo.


  Yo había permitido que esto sucediera. Había permitido que ella acabara en manos de Svetlana.


  —Aleksey —la voz de Lana me devolvió a la realidad y noté que tenía su mano en mi brazo.


  —Suele haber un mensaje en la parte de atrás de la foto, ¿verdad?


  Pude percibir un ligero temblor de emoción en su voz, pero mantuvo su rostro profesional. En ese momento, Lana Keller se hizo merecedora de un mínimo de respeto.


  Lentamente, giré la foto para revelar su mensaje. Era una dirección en las afueras de Chicago. No había ningún otro mensaje, pero no hacía falta.


  Cogí el teléfono, pero Lana quien aún sostenía mi brazo, lo empujó.


  —Es una trampa. Lo sabes, ¿verdad? —señaló.


  La frustración se apoderó de mí. Claro que lo sabía. Pero ¿qué se suponía que debía hacer, quedarme aquí mientras Svetlana le hacía Dios sabe qué a Elia?


  —Por mucho que me gustaría ver cómo te comes una bala de esa Svetlana —continuó ella, sin esperar mi respuesta—. Todo este acuerdo nuestro se viene abajo si estás muerto. Hice un trato con Berkowitz sobre ti, no sobre tu banda.


  —No es una banda —le corregí.


  —No es el argumento a tener en este momento, imbécil —siseó—. Así que, si quieres que sigamos respaldándote, tienes que seguir vivo. Y eso significa que no puedes andar disparando.


  —¿De qué coño estás hablando, Keller? —liberé mi brazo de su agarre.


  —Déjanos encargarnos de esto —dijo Lana—. Déjalo en manos de los profesionales. Ya sabes, los que realmente operan del lado de la ley. Los que tienen alguna autoridad en lugar de las gilipolleces que puedes llegar a hacer.


  Me burlé.


  —¿Crees que voy a confiar el destino de mi mujer a unos policías de Chicago de gatillo fácil? ¡Ni de coña!


  —¡Yo confío más en ellos que en cualquiera de tus matones! —replicó.


  —Escucha, Keller —La rabia se multiplicó y levanté el dedo frente a su cara—. Si crees que este acuerdo significa que puedes venir e insultar mi honor…


  —Deja de hacerme perder el tiempo con esa actuación de tipo duro —me interrumpió Lana—Cuanto más tiempo pasemos discutiendo sobre esto, peor será para Elia.


  En eso tenía razón, y eso era lo más frustrante. Me rendí y asentí.


  —Lo sé —suspiré.


  Justo entonces, mi teléfono empezó a sonar. Lo miré. Era un número oculto. Apreté mis labios mientras lo miraba. Sólo podía haber una persona que me llamara así. Descolgué.


  —¡Svetlana, escúchame! —grité al atender.


  —¿Aleksey? —suspiró Elia al otro lado.


  Al oír su voz, me temblaron las piernas y me apoyé en la encimera de la isla de la cocina. ¡Está viva! Pero el alivio fue rápidamente sustituido por el temor. ¿Cómo? ¿Dónde estaba? ¿Era otra trampa de Svetlana?


  —¡Elia! —respondí rápidamente—. ¿Dónde estás?


  Lana me miró al oír el nombre de Elia. Todo rastro de ira y confrontación desapareció de sus ojos mientras se inclinaba hacia mí. Puse el teléfono en altavoz para que ella también pudiera oír.


  —Estoy en el hospital Holy Cross —dijo—. Mantienen a Svetlana distraída, pero no sé por cuánto tiempo más. ¡Por favor, date prisa!


  ***


  Mi corazón se mantenía acelerado mientras el todoterreno recorría la carretera en dirección al hospital Holy Cross. Estaba a unos cuarenta minutos en coche hacia las afueras, pero el trayecto duró menos de veinte. Lana se sentó a mi lado en el todoterreno, y ambos nos pusimos nerviosos al llegar a la entrada del hospital.


  Nada más llegar, me acerqué inmediatamente a la recepcionista.


  —Busco a Elia Tarallo —dije—. La trajeron aquí hoy. Soy su marido.


  —¿Tarallo? —preguntó la recepcionista después de teclear el nombre—. No veo ningún Tarallo por aquí.


  Me dio un vuelco el corazón. Era una trampa. Lo sabía.


  —¿Y Korolev? —pregunté—. Elia se deletrea: E-L-I-A.


  —Ajá, ¿y cómo se escribe ese apellido? —dijo algo fastidiada.


  —K-O-R-O-L-E-V —le dije.


  La recepcionista asintió e introdujo los datos actualizados. Respiré hondo mientras esperaba, insegura de si obtendría algún resultado.


  —Ah, sí, aquí está —dijo la recepcionista—. Está en la sala de maternidad. Habitación 516. Ahora, necesito que firme este formulario para permitirnos…


  No me molesté en terminar de escuchar lo que decía. Mis pies ya corrían hacia Elia. Unos minutos más tarde, estaba frente a la puerta cerrada de la habitación 516.


  Levanté la mano y llamé suavemente a la puerta. Al principio, no hubo respuesta, pero un segundo después, la puerta se abrió un resquicio y vi a una enfermera asomarse.


  —¿Puedo ayudarle? —me preguntó.


  —Busco a mi mujer, Elia —le respondí.


  —¿Aleksey? —la familiar voz de Elia surgió de detrás de la puerta y me recorrió el cuerpo.


  La puerta se abrió de golpe y allí estaba ella, con una endeble bata de hospital. La raya roja de su cara me estrujó el corazón y mis pies empezaron a moverse por sí solos. Aparté a la enfermera al mismo tiempo que Elia saltaba de la cama y corría a mis brazos.


  Enterró su cara en mi pecho y sentí cómo temblaba mientras la rodeaba con mis brazos. Le pasé la mano por el alborotado pelo, y mi nariz aspiró con avidez su familiar aroma. Alivio, rabia, ansiedad y Dios sabe qué más se mezclaron en mí, y necesité cada fibra de mi ser para permanecer allí parado con ella.


  —Lo siento —le susurré en el pelo—. Lo siento muchísimo.


  Me miró y sus grandes ojos estaban llenos de lágrimas. Sin pensarlo, acerqué mi boca a la suya y sentí que me devolvía el gesto sin vacilar. Estaba aquí. Esto era real. Mi lengua se introdujo en la comisura de sus labios. Su cuerpo se fundió con el mío. Un calor familiar se agitó en mi interior y sólo nos separamos cuando la enfermera tosió incómodamente.


  Me aparté y tracé la línea roja en su cara. Sentí una impotente furia por lo que Svetlana había hecho. Elia vio la rabia en mi cara y plantó un pequeño beso en mi palma mientras yo seguía acariciándole la cara.


  —Estaré bien, Aleksey —susurró—. Ahora estás aquí, y eso es lo único que importa.


  Elia se dio la vuelta.


  —Este es mi esposo —le explicó a la enfermera—. Ha venido para llevarme a casa.


  —¿Está segura? —le preguntó la enfermera—. No me corresponde a mí preguntarlo, pero cuando en Urgencias nos dicen lo que usted les ha dicho, tengo que comprobarlo.


  Sonriendo, los dedos de Elia serpentearon entre los míos.


  —Estoy segura —respondió mientras apretaba mi mano—. Él es la última persona en el mundo que me haría daño.


  El corazón me dio un vuelco y el estómago se me revolvió al oír sus palabras.


  De la mano, Elia y yo salimos de la habitación. Quería preguntarle cómo había acabado aquí, cómo había escapado de Svetlana y qué le había ocurrido. Pero sabía que esas preguntas tendrían que esperar a otro momento.


  Ahora mismo, solo me alegraba que estuviera a mi lado.


  De repente, sentí que Elia se detenía mientras caminábamos por el pasillo. Me di la vuelta y vi el miedo burbujeando tras sus ojos. Siguiendo la dirección de su mirada, mis ojos se posaron en una figura oculta bajo unas gafas de sol gigantes y una máscara.


  Mi corazón se aceleró. ¿Podría ser?


  La figura nos vio y, lentamente, alargó la mano para quitarse las gafas de sol que ocultaban su rostro. Respiré hondo cuando la reconocí: incluso bajo todas las horribles cicatrices, vi la mutilada belleza que una vez estuvo allí. 


  También vi el infinito dolor en su único ojo. Un ojo verde que solía perseguirme en mis pesadillas más oscuras junto a su desaparecido gemelo.


  —Svetlana… —susurré.


  —Privyet, Aleks —dijo mientras se acercaba a nosotros con paso torcido donde antes había una zancada grácil y segura. Sentí que la fachada de mi fortaleza se desmoronaba al ver mi propia incapacidad para protegerla.


  Instintivamente, me interpuse entre ella y Elia. Svetlana se detuvo en seco y una lágrima brotó del rabillo de su único ojo verde.


  —Cabrón, Aleks —susurró en ruso—. Eres un cabrón.


  —Svetlana, lo siento —dije.


  —No —negó ella con la cabeza—. No, joder, no lo sientes, Aleksey Fyodorovich.


  —Si, lo siento —repetí, suplicante—. Y es la pura verdad. Svetlana, te busqué después de aquella noche. Te lo juro. Te busqué, pero no pude encontrarte.


  —¡Mentiroso! —gruñó mientras empezaba a avanzar hacia nosotros. Pero su mirada ya no me estaba en mí. Estaba taladrando a Elia.


  —Svetlana, no hagas esto —le advertí mientras escondía a Elia detrás de mi cuerpo—. Svetlana, cualquier problema que tengas, es conmigo. No con ella.


  —Mi problema contigo —dijo mientras las lágrimas corrían por su cara— ¡es que me he pasado diez años escondiéndome tras tu sombra en lugar de recordarte lo que tu padre y sus hombres me hicieron! ¿O lo has olvidado, Aleks? Mientras tú te follabas a todas esas chicas guapas en estos diez últimos años.  Mientras te la follabas a ella.


  Sentí la mano de Elia apretando insistentemente la mía. Sabía que quería que nos fuéramos, pero no podía apartarme. La horrible y retorcida figura que estaba en lo que solía ser la Svetlana que recordaba, me obligaba a quedarme, exigiendo en silencio que le rindiera el respeto que le había negado durante estos diez años.


  Lentamente, ella se levantó y se quitó la máscara y la peluca, se arremangó la ropa para mostrarme el alcance de sus heridas. Las quemaduras, los cortes, las cicatrices…


  La forma en que le habían destrozado y cortado los labios.


  Sentí que mi cuerpo se estremecía al ver lo que había hecho mi padre. En ese momento, fue como si me hubieran transportado atrás en el tiempo, a aquella horrible noche de hacía diez años, obligándome a contemplar impotente cómo Svetlana gritaba para que la salvara.


  —Te olvidaste de mí, Aleks —me dijo en ruso, mientras las lágrimas corrían por su destrozado rostro—. Me abandonaste. Me dejaste —su único ojo se desvió ligeramente hacia Elia, quien había salido de detrás de mí a pesar de mis intentos de protegerla. Cambiando a inglés le dijo a ella—. Del mismo modo que él te olvidará y te abandonará a ti.


  —Eso no es cierto —le afirmé.


  —¡Ja! —Svetlana se echó a reír. Fue una carcajada sin gracia. Volvió a acomodar su ropa y se colocó la peluca.


  —Recuerda esta cara, zorra guapa —los labios de Svetlana se abrieron en una sonrisa grotesca mientras le hablaba a Elia a mi lado—. Porque cuando todo esto esté hecho, desearás tener tan buen aspecto como yo.


  —Svetlana, por favor —le dije.


  —Svetlana está muerta —me cortó mientras volvía a hablar en ruso, muy quedo—. Murió hace diez años por tu culpa. Yo soy lo que queda, y tomaré todo lo que me debes, Aleksey Korolev.


  Capítulo 7


  Elia


  Vi cómo Svetlana se acercaba a Aleksey, susurrándole palabras en ruso que no podía escuchar, aunque las entendiera. Su tono era suave, casi afectuoso. De vez en cuando cambiaba al inglés, sólo para que yo entendiera las amenazas que me dirigía. Por lo demás, seguía susurrándole a Aleksey en ruso.


  Y cada vez que volvía al ruso, veía cómo su mirada se suavizaba cuando hablaba con Aleksey. Los celos me abrasaron el corazón. Para mi horror, Aleksey no hizo ningún intento de moverse cuando Svetlana se acercó a nosotros. Permaneció inmóvil.


  ¿Por qué no se mueve? Mis dedos se aferraron a su manga. Por favor, Aleksey. Por favor. Tenemos que irnos. ¡Tenemos que salir de aquí! Por favor, ¡no dejes que se acerque a mí!


  Pero las palabras se negaban a salir de mi boca. Impotente, me vi obligada a ver cómo la grotesca figura de Svetlana se acercaba peligrosamente a Aleksey. Me vi obligada a ver cómo su mano nudosa tocaba suavemente el lugar de su pecho donde con frecuencia reposaba mi cabeza. Me vi obligada a ver cómo alzaba lentamente la mano para acariciarle la cara.


  Y entonces vi el brillo de una lágrima en el rabillo de sus ojos, y sentí que un monstruo me arañaba las entrañas al verlo.


  Entonces tuvo la osadía de ponerse de puntillas, balanceándose por el esfuerzo, y rozarle ligeramente la mejilla con sus destrozados labios.


  Temblando, se dio la vuelta, con una lágrima rodando por su rostro mientras nos miraba a ambos y volvía a cambiar al inglés.


  —He esperado diez años para hacer eso —cerró el ojo—. Sufrí por él. Maté por él. Yo te metí en su cama. ¿Y qué has hecho tú por él? ¿Abrirte de piernas como todas esas innumerables zorras guapas de su vida? No eres nada para él comparada conmigo.


  Quizá porque ya no hablaba ruso, o quizá porque ya no podía contener mi rabia y mis celos. Pero en ese momento, volví a encontrar mi voz.


  —Le di amor y un futuro —dije acaloradamente—. Y tú lo único que has hecho es destrozar su mundo.


  Sus terribles ojos verdes se volvieron hacia mí, y la suavidad con la que contemplaba a Aleksey se evaporó. En su lugar sólo había odio, puro e implacable, hacia mí.


  —Ni siquiera he empezado a destrozar su mundo, bonita zorra —dijo—. Y no te atrevas a pensar que yo no planeé que consiguieras al menos fugarte una vez.


  Sentí que el corazón me daba un vuelco ante sus palabras. ¿También había planeado esto? ¿Era otra trampa en la que había caído? Mientras la duda me carcomía, Svetlana se apartó de mí y de Aleksey, sin dejar de sonreír.


  —Solo espera —dijo dulcemente mientras giraba la cara hacia mí. Se escuchó el ruido de botas subiendo las escaleras—. ¿Te imaginas acaso que los hombres Korolev seguirán protegiéndote cuando sepan que su Pakhan ha sido detenido porque tú le rogaste que te salvara?


  Antes de que pudiera responder, tres policías doblaron la esquina. Me agarré a las mangas de Aleksey al verlos. Había uno para cada uno de nosotros…


  —Svetlana Yefimov —dijo inesperadamente uno de los policías—. Queda detenida por el secuestro de Elia Korolev y conspiración para cometer asesinato. Tiene derecho a guardar silencio. Todo lo que diga puede y será utilizado en su contra…


  La expresión de sorpresa que de repente se apoderó del rostro de Svetlana fue lo más dulce que había visto nunca. Una salvaje oleada de triunfo se unió a las otras emociones encontradas que luchaban en mi interior.


  El pánico se apoderó de su rostro cuando dos policías la tomaron por los brazos, ella retrocedió, con la cara torcida por el pánico, mientras otro policía se colocó detrás de ella. Su pecho empezó a agitarse por la hiperventilación en cuanto encajaron un par de esposas en sus muñecas. Cuando los policías la agarraron por los hombros, gritó para que la soltaran.


  Me sentí culpable al oír su desgarrador grito. Gritó como si fueran a hacerle daño.


  Había pasado diez años haciendo todo lo posible para no volver a sentirse indefensa. Y de repente, en el lapso de diez segundos, su ilusión de poder se hizo añicos. Y sin más, se convirtió en esa niña asustada, obligada a soportar de nuevo todas las terribles cosas que había vivido.


  Era algo que yo entendía muy bien. Y en ese momento, la compadecí, incluso después de todo lo que me obligó a hacer.


  Pero justo entonces, vi a otra persona caminar tras ellos. Alguien cuya presencia me inundó de alivio y temor a partes iguales.


  Lana.


  Me agarré con fuerza al brazo de Aleksey, porque sentí que las piernas me flaqueaban. ¿Venía a arrestarme una vez más? ¿Estaba a punto de cambiar una prisión por otra?


  Sin embargo, la cara de Aleksey no cambió al verla. No lucía enfadado como yo pensaba que estaría. Ni siquiera parecía sorprendido. En lugar de eso, intercambió un gesto seco con mi mejor amiga mientras los tres policías se ocupaban de Svetlana.


  Lana se acercó a nosotros dos y entonces Aleksey se hizo a un lado.


  Ella abrió los brazos y yo, sin pensarlo dos veces, me lancé a abrazarla. Incapaz de contener las lágrimas, empecé a sollozar en su hombro mientras ella me devolvía el abrazo.


  —Pensé que tú… —me ahogué en mi llanto—. No entiendo… estoy… estoy…


  Ya no podía formar frases coherentes porque las emociones me abrumaban. Lo único que pude hacer fue llorar en el abrazo de Lana. Ella levantó la mano y me acarició suavemente el pelo.


  —Ya estás bien, Elia —susurró a mi oído—. Te entiendo, chica. Te entiendo.


  Cuando por fin conseguí separarme de ella, los policías ya se habían llevado a Svetlana. Me quedé mirando a los dos compañeros más improbables del mundo, mi mejor amiga y mi marido, y de repente me di cuenta de lo mareada que estaba.


  —Yo daré el reporte al personal del hospital y todo lo que ellos puedan necesitar —dijo Lana—. Para que puedas irte. Todavía hay mucha mierda que aclarar. Pero lo importante es que tú estás a salvo. Y, hasta el último aliento en mis pulmones, me aseguraré de que así siga.


  —¿Cuándo ocurrió esto? —volví la mirada hacia Aleksey mientras mis dedos encontraban los suyos—. ¿Cómo ha sido?


  —Luego —me sonrió él mientras apretaba mi mano—. Ahora, vamos a llevarte a casa.


  A casa.


  Esas palabras hicieron que mis ojos se llenaran de lágrimas otra vez. Me aferré a él mientras esperábamos la declaración de Lana. Por primera vez en mucho tiempo, sentí que había encontrado la felicidad que buscaba. Poco a poco, sentí que una sonrisa se abría paso en mi rostro.


  Permaneció en mi rostro mientras salíamos del hospital y entrábamos en el coche de Aleksey, y no se borró ni una sola vez, ni siquiera cuando él apretó sus labios contra los míos.


  Capítulo 8


  Aleksey


  Elia había vuelto y me costó mantener la compostura a su alrededor. Tenía muchas preguntas para ella, cada una más difícil que la anterior. Tras unos minutos conduciendo en silencio, por fin no pude contenerme más.


  —¿Cómo la convenciste para que te llevara al hospital? —pregunté.


  —Tuve que fingir una emergencia —Elia se mordió el labio inferior, buscando las palabras adecuadas.


  Lentamente, me habló del lugar donde Svetlana la retenía y de la astilla de vidrio que encontró en el baño. Cuando me contó cómo había tenido que autolesionarse para convencer a Svetlana de que podía estar sufriendo de un aborto involuntario, mis dedos agarraron el volante con tanta fuerza que mis nudillos se pusieron blancos como huesos.


  Pero, por mucho que me doliera escuchar la huida de Elia, no podía dejar de admirarla al mismo tiempo. Mi astuta y decidida esposa. Era como un lobo que se arranca una pata para escapar de una trampa. Y lo hizo todo sin saber si funcionaría.


  Cuando volvió a hacerse el silencio entre nosotros, respiré entrecortadamente.


  —Siento que hayas tenido que pasar por todo eso —dije—. Es mi culpa. Debí haberte escuchado en la mansión. Debí haber enviado a alguien más. Debí…


  —No —me interrumpió ella—. No, no lo es. Fuiste a por Alya porque eso es lo que hace un hermano mayor. Luca habría hecho lo mismo por mí si hubiera estado en la misma situación. No hiciste nada malo.


  —Te dejé indefensa —sacudí mi cabeza—. Debí haber dejado más hombres en la mansión.


  —Basta, Aleksey —dijo ella—. No puedes seguir castigándote por los errores del pasado. Lo que importa es que estamos juntos de nuevo, aquí y ahora. Y mientras estemos juntos, no hay nada que los dos no podamos manejar. El pasado es el pasado; no hay nada que puedas hacer al respecto, salvo aprender de él.


  Asentí con la cabeza mientras asimilaba sus palabras. Ella tenía razón. El pasado era pasado. Y por mucho que pudiera herirnos, no había nada que pudiéramos hacer para cambiar lo sucedido.


  —Y además… —continuó ella, —¿Qué pasa contigo y Lana? Hace unos días, no hubieras dudado en meterle una bala en la cabeza. Y ahora son… ¿amigos? —se giró hacia mí—¿Enemigos íntimos?


  —Tuve que torcerle un poco el brazo —sonreí cansado al responder.


  —Seguro que sí —Elia enarcó una ceja—. Pero ¿cómo?


  —No se te escapa nada, ¿verdad? —la sonrisa de mi cara se ensanchó.


  —Deja de andarte con rodeos, Aleksey —respondió ella sonriendo—. Y dime cómo conseguiste convencer a una persona que se pasó toda su carrera intentando meterte entre rejas para que se pusiera de tu parte.


  —Después de que Svetlana te llevara, rastreé el teléfono de Lana y la encontré atada junto a la autopista —respondí—. Acordamos entonces que teníamos un interés mutuo en recuperarte.


  —Inteligente —dijo ella—. El interés mutuo…


  —…es la base de una relación estable —terminé por ella—. A partir de ahí, hice algunas demandas más.


  —Ah, ¿sí? —inquirió Elia. Ahora tenía toda su atención. El miedo y la aprensión que había en sus ojos se desvanecieron como la bruma matutina bajo el sol. Ahora, lo único que había en sus grandes ojos era curiosidad.


  —Primero —dije—, pedí al fiscal del distrito de Nueva York la información de contacto de los abogados de Tarallo. Necesitaba negociar algún tipo de alto el fuego entre las dos partes para poder disponer de más recursos para dedicarlos a encontrarte.


  —Y ahora que me has encontrado, imagino que Lana ya no estará especialmente contenta con ese pequeño acuerdo.


  —No —sacudí la cabeza, suspirando—. No creo que lo esté.


  —Vale, ¿qué más?


  —Segundo, le pedí que dijera a Berkowitz que yo era su infiltrado en la Bratva —dije—. Que siempre fui su hombre interno.


  —¿Por qué?


  —Necesitaba que Berkowitz retrocediera —me encogí de hombros—. Y en ese momento, era lo mejor.


  —No puedo imaginar que el resto de la Bratva esté de acuerdo con ese tipo de trato.


  —No —admití—. No lo estarán.


  La verdad era que firmar cualquier tipo de trato con Lana Keller siempre iba a traer algún tipo de represalia contra mí. Ya había pillado a brigadistas lanzándole suspicaces miradas. Estaba seguro de que una vez que nuestra lucha con lo que quedaba de la Mafia Tarallo terminara, tendría que lidiar con un levantamiento en mis propias filas.


  —¿Hay algo más? —preguntó.


  —Sólo eso —respondí—. ¿Qué piensas?


  —Creo —cerró los ojos—, que es demasiado tarde para que ninguno de los dos pensemos en nada de esto. Y creo que me gustaría comer algo delicioso.


  —¿Tienes algo específico en mente?


  —No puedo creer que esté diciendo esto —respondió ella—. Pero me apetece una auténtica pizza de Chicago.


  —¿Quién eres tú? —reí, sintiendo que la tensión se liberaba lentamente de lo más profundo de mi estómago por primera vez en días—, ¿Y qué has hecho con Elia Tarallo?


  —Korolev —me corrigió ella suavemente—, Elia Korolev. 


  El corazón me dio un vuelco al oír mi apellido salir de sus labios. Volvió a hacerse el silencio entre nosotros, mientras ambos asimilábamos todo el peso de lo que acababa de decir. Elia Korolev, repetí en mi cabeza. Algo primario se disparó en mi cabeza, y me invadió un deseo abrumador de protegerla. De mantenerla a salvo de cualquiera que pudiera hacerle daño.


  —¿Alguna otra petición? —aclaré mi garganta.


  —En realidad —me miró, con una sonrisa juguetona en los labios y un brillo taimado en los ojos mientras sus delicados dedos bailaban a lo largo de mi muslo—, tengo dos. Y por suerte para ti, creo que te va a gustar lo que voy a pedirte.


  Mi polla cobró vida lentamente ante su contacto.


  —¿En serio?


  —Primero —se inclinó hacia mí y con voz entrecortada, cargada de lujuria y necesidad, me acarició el oído—. Quiero una buena ducha.


  —¿Y después? —suspiré.


  —Y después —aquellos hábiles dedos bajaron la cremallera de mi pantalón, rodearon mi miembro palpitante y me dieron una larga y burlona caricia—, quiero que me hagas gritar.


  Capítulo 9


  Elia


  El familiar camino hacia el pent-house me dio escalofríos. Por mucho que fuera agarrada de la mano de Aleksey, no podía ahuyentar el miedo de que mis ojos se abrieran en cualquier momento y vieran la habitación oscura y vacía en la que Svetlana me tenía prisionera. También me daba un poco de miedo volver. No había vuelto desde la noche en que partimos hacia la mansión. No estaba segura de lo que encontraría dentro.


  Pero mientras el ascensor subía lentamente hacia el último piso, aparté todos esos pensamientos de mi mente y me concentré en el calor que irradiaba la mano de Aleksey. Durante todo el viaje de vuelta, se había negado a soltarme la mano, casi como si tuviera los mismos temores que yo.


  Ninguno de los dos estaba preparado para aceptar que aquello era real.


  Y ninguno de los dos estaba preparado para creer que Svetlana estaba detenida por la policía de Chicago.


  Cuando por fin sonó el timbre del ascensor y se abrieron las puertas, casi esperaba que hubiera una oleada de actividad. En lugar de eso, no había más que un feliz silencio.


  Las familiares vistas del ático me recibieron como a un viejo amigo. Todo estaba más o menos como lo recordaba, aparte de los papeles tirados y un ligero olor a café rancio que flotaba en el aire.


  En cuanto se cerraron las puertas del ascensor, Aleksey me dio la vuelta y me besó profunda y sensualmente. Su lengua se introdujo en mi boca y le devolví el gesto con avidez. La brasa ardiente del deseo que se había estado calentando desde el momento en que su voz sonó al otro lado de la puerta del hospital rugió hasta convertirse en una llama abierta.


  Su mano recorrió mi cuerpo, trazando los delicados contornos de mis curvas hasta detenerse en mi trasero. Profundizó el beso, sacándome el aire de los pulmones al apretar y provocando un gemido en lo más profundo de mis entrañas. Apoyé la mano en su pecho, empujándolo hacia atrás lo suficiente para que me mirara con un hambre voraz en los ojos.


  —Ducha —susurré.


  Él sonrió con satisfacción, me mordió el cuello con los labios, me cogió de la mano, me llevó al cuarto de baño y abrió el grifo.


  Cuando buscó su camisa, lo detuve con mis propias manos, negando con la cabeza.


  —Permíteme.


  Sus ojos se calentaron con intensidad mientras yo desabrochaba sus botones, con el corazón martilleándome en el pecho. El cuerpo de Aleksey estaba plagado de cicatrices. Yo había memorizado las distintas geografías de su cuerpo. Sin embargo, cada vez que lo dejaba al descubierto, me asaltaba la misma oleada de deseo por querer pasar mi mano por sus familiares duras líneas.


  Le quité la camisa por los hombros, la tiré al suelo y mis manos ansiosas se dirigieron a su cintura.


  —Te quiero desnudo —le dije, con la respiración entrecortada—. Quiero tocarte por todas partes.


  —Pues adelante —siseó él, permitiéndome desabrocharle los pantalones y bajarlos por sus caderas. Su polla brotó, dura y gruesa, y respiré agitadamente.


  Santo Dios.


  En lugar de tocarlo, dejé que mis manos se posaran en sus hombros, recorriendo los surcos de sus músculos hasta el pecho y luego el abdomen. 


  —¿Es esto lo que quieres? —pregunté con voz ronca, apretando los labios contra su pectoral y plantando un beso tras otro sobre su cuerpo duro como una roca mientras mi pulgar trazaba pequeños y tortuosos círculos alrededor de la cabeza de su palpitante polla—. ¿Mi boquita envolviendo esta dura polla?


  Dejó escapar una risa ahogada.


  —Eso es exactamente lo que quiero.


  Hice una pausa y le miré.


  —¿Eso es todo?


  —No —me pasó la mano por el pelo y me colocó un mechón detrás de la oreja para poder mirarme a los ojos—. Quiero mucho más que eso.


  —Entonces dímelo —le dije, tomando su duro miembro entre mis manos y apretándolo burlonamente.


  Se estremeció y echó la cabeza hacia atrás.


  —Quiero perderme en ti —gruñó bajo, con los ojos cerrados mientras el vapor de la ducha se elevaba a nuestro alrededor.


  Yo sabía cómo él sentía. Yo me perdía en él cada vez que estábamos juntos. Con cuidado, me arrodillé, inclinándome ante mi marido en lo que algunos llamarían sumisión. Pero lo que no sabían era que aquí era donde yo tenía el poder. Aquí era donde yo tenía el control total. Y si quería, yo podía ponerlo a él de rodillas.


  Cuando mis labios envolvieron la punta, sus manos se aferraron a mi pelo.


  —Elia —jadeó Aleksey.


  La forma en que pronunció mi nombre fue un sonido muy dulce y me incitó a provocarlo. Lentamente, metí su longitud en mi boca. Mis manos agarraron sus caderas mientras mi lengua giraba alrededor de su sensible cabeza y del largo y suave tronco, mientras su salado almizcle bañaba mi boca. Con otro movimiento largo y burlón, retrocedí, instándole a que se introdujera más en mi boca.


  Aleksey no perdió el tiempo y apretó mi pelo entre sus dedos, mientras sus caderas empezaban a empujar mi cara cara. Su semen se mezcló con mi saliva y tragué sonoramente, negándome a que una sola gota se derramara por la comisura de mis labios. Mis manos se movieron de sus caderas a sus muslos y le acaricié la piel con los dedos. Jadeó por encima de mí y sus movimientos se volvieron más erráticos.


  Justo cuando sentía que se acercaba al punto de no retorno, Aleksey se separó cuidadosamente de mi boca, con una sonrisa en la cara.


  —No —me dijo, extendiendo una mano—. Quiero perderme dentro de ti.


  Todo mi cuerpo se estremeció ante la idea y dejé que me ayudara a levantarme del suelo, mientras sus manos trabajaban febrilmente para quitarme la ropa. El baño ya estaba caliente por el vapor de la ducha y mi piel se estremeció ante sus caricias mientras me quitaba la ropa.


  —Eres mía —me dijo, mientras sus dedos se enganchaban en mis bragas y me las bajaban por las piernas—. Toda tú. Mía.


  Aleksey tiró mis bragas encima de la creciente pila de ropa en el cuarto de baño.


  —Abre tus piernas para mí, Elia.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. Mis mejillas se calentaron e hice lo que me pedía. Ahora le tocaba a él arrodillarse.


  Mientras Aleksey se arrodillaba, sus cálidas manos bajaron por mis caderas hasta detenerse en el espacio entre mis piernas. Pero, de repente, se detuvo.


  —Elia —me miró. Sus ojos estaban llenos de preocupación—. ¿Estás segura de que puedes hacerlo?


  Me di cuenta de que estaba mirando el lugar donde me había herido para mancharme de sangre en mi intento de escapar de Svetlana. Su mirada de preocupación fue como un jarro de agua fría. Respiré hondo y temblorosa.


  —Sí —le dije—. No soy de cristal, Aleksey. Sé que tú no puedes hacerme daño.


  Me besó a lo largo del muslo hasta que su aliento se detuvo caliente y pesado ante mi clítoris. Volví a sentir calor y cerré los ojos cuando sus dedos separaron mis pliegues.


  Entonces su lengua tocó mi clítoris y encendió todos los nervios de mi cuerpo. ¡Oh, si! Lo había echado de menos en el poco tiempo que habíamos estado separados. Volví la cara hacia el cielo y un largo gemido brotó de mis labios. Le tomé del pelo y tiré de él para acercarlo a mí mientras maldecía suavemente cada vez que suspiraba por el abrumador placer. Mi cuerpo estaba tenso por la necesidad. Me encantaba que él me tocara así. Su lengua giraba alrededor de mi clítoris, provocándome cada vez más mientras mi placer se disparaba en el húmedo calor.


  Aleksey deslizó un dedo en mi interior. Instintivamente, lo apreté. Un ligero temblor recorrió mis piernas cuando empezó a moverlo. Entre su dedo y su lengua, no iba a aguantar mucho más. Eso era lo que él me hacía.


  Por eso lo amaba.


  —Aleksey… —jadeé, suplicando.


  No paró y gemí, con las uñas clavadas en su piel.


  —No pares.


  Recompensó mis súplicas aumentando el ritmo. Pronto emití un grito de placer, mi cuerpo se agitó contra su lengua mientras un orgasmo estremecedor desgarraba mi cuerpo. Latidos zumbaban en mis oídos cuando retiró el dedo y apretó los labios contra mi sexo. Su lengua lamió mis pliegues, llevándome cada vez más alto hasta que resbalé por la pared contra su boca.


  Aleksey me dejó cabalgar sobre su cara hasta el final. Cuando mi cuerpo estuvo flácido y tembloroso, él se levantó, me acercó y me llevó a la ducha. Bajo el intenso chorro, capturó mis labios con los suyos, permitiéndome saborear mi propia excitación que aún cubría sus labios.


  —¿Era esto lo que tú querías? —murmuró, con sus manos enmarcando mi cara mientras su polla sondeaba mi resbaladiza entrada.


  —Sí —me agarré a sus fuertes brazos. Necesitaba sentir su cercanía, lo único que nadie podía arrebatarnos—. Por favor. ¡Por favor!


  Aleksey me agarró de las caderas y me deslizó sobre la baldosa. Le rodeé con las piernas y bajé sobre su polla. La familiar sensación de estar llena me dejó sin aliento mientras él empujaba a través de la humedad hasta un lugar que sólo él podía llegar, un lugar que sólo él podía tocar. Otro gemido lujurioso salió de mi garganta mientras le rozaba la frente con la mano.


  Nuestros ojos se encontraron y lo único que pude ver en ellos fue ternura y amor.


  —Pase lo que pase —susurré, moviendo la mano para acariciar su rostro—. Estaré aquí, Aleksey. Nunca te dejaré marchar.


  Su mandíbula se tensó y se inclinó hacia delante, rozando sus labios sobre los míos con ternura.


  —Y dondequiera que tú vayas, yo te seguiré.


  Yo quería decir algo más, pero él empezó a moverse y ahuyentó todos los pensamientos de mi mente. Sus labios se apretaron contra los míos y nos besamos como si nunca más tuviéramos la oportunidad de hacerlo. Otro orgasmo creció, se elevó y se estrelló contra mí. Luego otro, y otro. Cada uno más intenso que el anterior.


  La mano de Aleksey recorrió mi cuerpo, buscando mi clítoris mientras bombeaba dentro de mí, provocándome hasta que sollocé por las interminables oleadas de placer que se fundían en una sola. Me besaba en la cara, en los ojos, en el cuello, mientras me follaba con un implacable abandono. Finalmente, se tensó contra mí y, con un fuerte y áspero rugido, sentí cómo se deshacía dentro de mí. Un delicioso y húmedo calor surgió en mi interior, salpicando mis paredes mientras él se corría.  


  Me aferré a él con todas mis fuerzas, rezando para que aquel momento no acabara nunca.


  Yo lo necesitaba tanto como él a mí. Cuando volví a gritar de placer estremeciéndome, apreté los labios contra su piel y apoyé la cabeza en su hombro. Él me apretó con más fuerza en respuesta y supe que no hacía falta decir nada más.


  Esto era todo lo que ambos queríamos.


  Todo lo que ambos necesitábamos.


  Capítulo 10


  Aleksey


  Me desperté sobresaltado. Tardé un momento en darme cuenta de que el cuerpo de Elia estaba pegado al mío mientras roncaba ligeramente abrazada a mí. En los últimos días había acostumbrado a mi cuerpo a despertarse a medianoche y a buscar café. Enterré la cara en el pelo de Elia, inhalando de nuevo su aroma para recordarme que estaba aquí y que esto era real.


  Pero en el oscuro silencio, interrumpido por los suaves ronquidos de Elia, me vino a la mente una imagen diferente, una imagen que me había esforzado por olvidar.


  El rostro de Svetlana. Las cicatrices, las quemaduras, las manchas de piel donde había estado su hermoso cabello y aquel terrible ojo verde.


  Me había perseguido desde el momento en que Elia llegó a la conclusión de que Svetlana era la Bogatyr, hasta el momento en que oí su voz por teléfono y la vi, desfigurada y rota, delante de mí.


  Durante diez años la creí muerta. Y ahora, en menos de una semana, era casi como si la realidad misma se hubiera hecho añicos delante de mí. Había sido imposible apartarla de mi mente, incluso cuando estaba enterrado en lo más profundo de Elia.


  Cuando me había mostrado hasta qué punto mi padre y sus hombres la habían destrozado, me sentí arrastrado por una serie de emociones. Culpa. Autodesprecio.


  Y, sobre todo, incredulidad.


  No me importaba no haber sido yo quien la dejó rota y maltrecha en el suelo aquella terrible noche. No me importaba que Elia dijera que lo que le había pasado a Svetlana no era culpa mía.


  No había nada en este mundo que pudiera hacerme desprender de la creencia de que yo era responsable de lo ocurrido. Que, si no hubiera sido por mí, Svetlana Yefimov nunca se habría visto obligada a soportar la horrible tortura que mi padre y sus hombres le infligieron.


  Por eso, incluso ahora, con el suave cuerpo de Elia dándome calor, sentía que una frialdad indescriptible echaba raíces en mi interior.


  Estaba atrapado solo con mis propios pensamientos y mi propia culpa, y nada, ni siquiera el amor de Elia, podía ahuyentarlos. Un horrible pensamiento volvió a surgir.


  ¿Y si nunca hubiera dejado de amar a Svetlana?


  Cerré los ojos e intenté volver a dormirme, pero lo único que veía era el rostro de Svetlana. Aquellos labios rotos que se abrían como pétalos de flores cada vez que hablaba. Los susurros que me dirigió en el hospital, momentos antes de besarme la mejilla, se alzaron de nuevo en mi oído como una suave brisa que susurra entre las ramas de un árbol.


  Pensé que era mi odio hacia ti lo que me había mantenido viva todos estos años. Pero ahora… todo lo que puedo pensar es que estaba muy equivocada. Tú me perteneces a mí. No a ella. Bésame, querido. Bésame y todo esto se desvanecerá como un mal sueño bajo el sol de la mañana. Ven conmigo y volemos juntos. Solos tú y yo.


  La rechacé. Pero, ¿lo hacía porque realmente amaba a Elia? ¿O porque ya no podía amar a Svetlana? Acerqué a Elia hacia mí, cerré los ojos y volví a aspirar profundamente su aroma mientras me hacía la pregunta más inquietante hasta el momento. 


  ¿Rechacé a Svetlana porque ella ya no era hermosa?


  Intenté evocar mi recuerdo de Svetlana antes de aquella horrible noche de hacía diez años, un recuerdo de cuando aún era la rebelde chica que me robó el corazón. Imaginé que era aquella chica que me suplicaba que huyéramos. Imaginé que era aquella chica que se ponía de puntillas y rozaba ligeramente con sus labios enteros e intactos mi mejilla.


  Me lo imaginé. Y, sintiéndome culpable, el corazón me dio un vuelco.


  Mis ojos se abrieron de golpe y me alejé de Elia. Ella murmuró quedo, algo incomprensible, pero por lo demás permaneció profundamente dormida. Pero el daño ya estaba hecho. Mi corazón se había conmovido por Svetlana, y darme cuenta de ello me sacudió hasta la médula.


  Cansado, me incorporé, balanceé las piernas sobre el borde de la cama y me puse de pie. No podía. No debía hacerlo.


  Miré a mi esposa dormida, la mujer viva que tenía mi corazón en sus manos y a mi heredero en su vientre. Mis ojos se posaron en la larga y roja marca en su rostro, y la realidad se estrelló contra mí como un camión.


  Svetlana está muerta, me recordé. La chica que amabas ya no está. Murió hace diez años. Ahora, lo que hay en su lugar es algo retorcido y monstruoso. Tú no mataste a Svetlana Yefimov. El Bogatyr lo hizo.


  Fue exactamente como Elia había dicho. El pasado era el pasado, y no había nada que pudiera hacer al respecto, salvo aprender de él. No pude proteger a Svetlana de los horrores de la Bratva. Pero aún podía proteger a Elia. Aún podía proteger a nuestro hijo.


  Volví a sentarme en la cama y observé a Elia. Mi futuro estaba aquí, con ella, y no en el pasado, con los recuerdos de una joven muerta. Lentamente, estiré la mano y la introduje en la suya, y el corazón me dio un vuelco cuando ella me apretó los dedos con suavidad.


  Tardé unos instantes más en darme cuenta de que mi teléfono estaba sonando fuera.


  De mala gana, me separé de Elia y volví a echar una larga mirada a sus curvas antes de salir.


  Las brillantes luces de Chicago me saludaron a través de los enormes ventanales del pent-house y cogí el teléfono para ver quién me llamaba. Era uno de mis brigadistas, Gregor Konev. Maldije para mis adentros. Era una de las últimas personas con las que quería hablar ahora mismo.


  —Dobri noch, Gregor Ivanovich —le saludé.


  Gregor era uno de los asesinos más despiadados de mi padre. Un hombre con inclinación por la violencia extrema y gran talento para infligir dolor.


  Él había estado allí aquella noche de hacía diez años. No como víctima de Svetlana, sino como su principal verdugo. Yo despreciaba a ese hombre y él me despreciaba a mí. Su lealtad hacia mí sólo era una cortesía debida a su lealtad a mi padre y a su retorcido sentido del honor.


  Nada más.


  Yo lo mantenía a distancia, y él lo sabía.


  —Danya ha muerto —dijo él con naturalidad—. Necesito más hombres, Aleksey Fyodorovich.


  Fruncí el ceño. Gregor siempre era imprudente con los hombres bajo su mando. En condiciones normales, le habría enviado reclutas sin experiencia. Si lo hubiera preguntado, le habría dicho que él era el único que podía convertirlos en despiadados instrumentos de violencia para utilizarlos más tarde. Lo cual era una verdad parcial, por supuesto.


  Pero ahora no tenía reclutas para enviarle, y su imprudencia estaba empezando a llevarse a mis buenos soldados.


  Mis leales soldados.


  Soldados que yo necesitaba


  —No tengo más hombres para ti, Gregor Ivanovich —respondí con frialdad—. Tendrás que arreglártelas.


  —Le ruego que lo reconsidere —dijo Gregor con pereza—. Cada uno de mis muchachos murió derribando al menos a dos de los de ellos.


  —Te creo —apreté los dientes—. Pero mi decisión es definitiva, Gregor Ivanovich.


  —Muy bien —respondió—. Haré lo que ordenas, Aleksey Fyodorovich.


  —Asegúrate de hacerlo —le dije—. ¿Eso es todo?


  —Sí, Aleksey Fyodorovich —dijo— ¿Se reunirán los brigadistas por la mañana?


  —Sí, lo harán —contesté.


  —Allí estaré —dijo él—. Y tal vez entonces pueda exponer mi caso ante usted, o ante cualquiera que quiera escucharme, en persona.


  —Esperaré con impaciencia.


  —Ah, y presento mis más sinceros respetos a Elia Ludovicovna —rio Gregor entre dientes—. También quisiera felicitarla personalmente mañana por la calidad de los hombres de su padre. Buenas noches, Aleksey Fyodorovich.


  Capítulo 11


  Elia


  Desperté por el sol en mis ojos.


  Tardé unos instantes en darme cuenta de dónde estaba. Durante unos breves y aterradores instantes, pensé que estaba aún en la cabaña y que las últimas veinticuatro horas no habían sido más que un sueño. Pero, poco a poco, mi respiración volvió a la normalidad al notar que estaba en el dormitorio que compartía con Aleksey.


  Esto era real. Había vuelto. Estaba en casa.


  Aleksey no estaba en la cama. Miré el reloj y vi que eran poco más de las diez. Me froté los ojos, puse las piernas fuera de la cama, pero me congelé.


  Se escuchaban voces desde afuera y hablaban en inglés. Curiosa, me levanté y acerqué la oreja a la puerta. Los sonidos eran amortiguados, pero aún podía distinguir palabras aquí y allá.


  —No hablarás con ella, Gregor Ivanovich, y no conseguirás más hombres. Aunque luches con Shishkin por ellos.


  Contuve la respiración mientras escuchaba. Una voz pertenecía a Aleksey, y otra era irreconocible. Pero fuera quien fuera, sonaba grave y malvada. Y estaban hablando de mí.


  —Está bien, Aleksey Fyodorovich —respondió Gregor—. Ah, una cosa más. Alguien de la comisaría me ha dicho que han llevado a una vieja conocida. Alguien que yo creía muerta hace diez años.


  Mis ojos se abrieron de par en par. Ahora estaba hablando de Svetlana.


  —Según tengo entendido, mientras estábamos ocupados luchando y muriendo en las calles, ella se llevó a Elia Ludovicovna frente a tus narices.


  —¿Qué quieres decir, Gregor Ivanovich? —inquirió Aleksey.


  —Bueno —rio Gregor sombríamente—. Es justo que los chicos y yo le hagamos una visita a la muy puta en su celda. Por los viejos tiempos.


  Me quedé boquiabierta. ¿Acaso Gregor fue uno de los hombres que habían estado allí aquella noche? En cierto modo, supuse que no debería haberme sorprendido que alguien de aquella noche siguiera siendo miembro de la Bratva. Pero el hecho de que uno estuviera aquí, en esta casa, bajo mi techo…


  Un escalofrío me recorrió la espalda cuando me di cuenta de lo que él estaba insinuando.


  No podía permitirlo. Me negué a quedarme de brazos cruzados mientras aquel monstruo seguía hablando.


  —¡No puedes! —abrí la puerta de un tirón y salí al pasillo.


  Y me encontré cara a cara con lo que parecía una docena de los hombres más aterradores que jamás había visto. Se me cortó la respiración y me quedé inmóvil.


  Uno de ellos, un calvo corpulento con el ceño amenazador, se volvió hacia mí y sus ojos recorrieron rápidamente mi cuerpo de arriba abajo.


  Su brillante cabellera reflejaba la luz del sol matutino. El tatuaje de una cruz asomaba detrás de su oreja. Era alto y musculoso, y su amenazadora presencia me hizo retroceder un paso. Sus labios de gusano se torcieron en una sonrisa y crucé los brazos a la defensiva.


  Había algo en su presencia que me hizo sentir inmediatamente incómoda e instintivamente no querer estar cerca de él.


  —Ah —escuché, la voz del hombre que estaban escuchando tras la puerta, Gregor—. Bienvenida, Elia Ludovicovna. Los hombres de tu padre fueron valientes. Lucharon bien, pero murieron. Mis respetos para ellos.


  Se levantó un círculo de risas frías.


  —He oído lo que planeas hacer —le gruñí—. ¡Eres un monstruo!


  —Oh, ¿sí? —rio entre dientes—. ¿Y qué he sugerido?


  —¡Basta, Gregor! —siseó Aleksey.


  Gregor simplemente agitó la mano en señal de desestimación. Pero ninguno de los otros brigadistas se movió en reacción. Algo estaba a punto de suceder. Algo terrible.


  Miré nerviosa a mi alrededor e intenté mantener la calma. Pero el miedo y la ansiedad empezaban a apoderarse de mí. Moví los brazos para protegerme el vientre cuando Gregor se irguió y me apuntó con un dedo carnoso.


  —Dime, Elia Ludovicovna —dijo, señalando mi rostro —¿Esa hija de puta te hizo esa cicatriz?


  Mi mano se levantó y rozó la aún inflamada herida. Un dolor sordo me recordó su presencia. Pero me negué a reconocer las palabras de Gregor.


  —¿No te gustaría poder devolverle el favor? —sonrió sombríamente—. Sólo tienes que decirlo, Elia Ludovicovna, y haremos que así sea.


  —No —dije con firmeza—. No le pondrás un dedo encima.


  Me miró extrañado, como si fuera lo más absurdo que hubiera oído nunca, y se volvió hacia Aleksey.


  —No lo entiendo, Aleksey Fyodorovich —sacudió la cabeza—. La muy puta se llevó a tu mujer, le cortó la cara, ¿y nosotros tenemos que quedarnos aquí muy tranquilos?


  —¡No la llames así! —apreté la mandíbula y forcé las palabras—. No te atrevas a llamarla así.


  Por mucho que despreciara a Svetlana, seguía siendo un ser humano. Me negaba a que hablara así de ella. Lo que pasara con Svetlana ahora, yo quería que se hiciera de acuerdo con la ley y no de acuerdo con la crueldad caprichosa de un bruto como Gregor.


  —¡Ya basta, Gregor! —bramó Aleksey.


  Gregor volvió a centrar su atención en Aleksey, con los ojos brillantes y entrecerrados.


  —No puedes esperar que sigamos luchando por ti sin cesar, Alyosha. No si te niegas a vengarte de la zorra que le lastimó la cara a tu mujer. No si sigues trabajando con la misma gente que intenta encerrarnos.


  No sólo la mayoría de los otros hombres no se movieron, sino que algunos incluso asintieron hacia Gregor. Aleksey también lo vio, y su postura cambió ligeramente.


  —Mi decisión es definitiva, Gregor —dijo Aleksey—. Estás despedido.


  —¿Dónde está tu sentido del honor? —respondió Gregor mientras se levantaba—. ¿Tu sentido del orgullo? Eres blando… —continuó, con voz peligrosa y sedosa—, no puedo creer que no me haya dado cuenta hasta ahora. Pero supongo que todo este tiempo, siempre tuviste otro Korolev detrás del que esconderte.


  —Basta. Fuera —dijo Aleksey—. Eto moi prikaz.


  —¿Crees que porque puedas decir esas palabras van a significar algo? —rio Gregor sombríamente mientras caminaba despacio hacia el ascensor—. Envié hombres a morir por ti. Pero ni tú ni tu mujercita tenéis las pelotas de hacer lo que es necesario, Alyosha —miró a los otros hombres—. En cuanto al resto de vosotros, pensad si este es el tipo de Pakhan por el que queréis morir.


  La puerta del ascensor se abrió y Gregor entró. Luego, lentamente al principio, algunos de los otros brigadistas se levantaron y siguieron a Gregor. Aleksey miró con incredulidad cómo le seguían uno tras otro, hasta que sólo quedó un puñado de ellos.


  —Que así sea —sonrió Gregor satisfecho al resto—. Estoy seguro de que pronto os veré a todos.


  Capítulo 12


  Aleksey


  Más tarde


  Despaché al resto de los brigadistas poco después de que Gregor se fuera. No quería ver a ninguno de ellos por el momento. Mi atención se centró en Elia. No la culpaba por lo sucedido, porque sabía que yo habría tomado la misma decisión sin ella.


  De ninguna manera habría permitido que Gregor le hiciera lo que quisiera a Svetlana.


  Pero mi único momento de caballerosidad podría haberme costado mi Bratva. Sin decir una palabra más, me serví un vaso grande de whisky, lo bebí y luego decidí renunciar al vaso y me llevé la botella conmigo mientras salía al balcón.


  Cuando volví a entrar, ya había oscurecido. Elia había vuelto a nuestra habitación y me vi obligado a quedarme a solas con mis pensamientos. Miré el teléfono que sonaba sobre la mesa y sentí que una oleada de adrenalina recorría mi cuerpo, ahuyentando el alcohol, cuando vi el nombre en el identificador de llamadas.


  Lana.


  Había tres llamadas perdidas y un mensaje de texto que decía: Llámame en cuanto veas esto.


  Fuera lo que fuese, no podía ser nada bueno.


  Suspirando, le devolví la llamada. Ella contestó casi de inmediato.


  —Ya era hora, Korolev —me dijo de entrada.


  —Hola a ti también, Keller —sentí que se me erizaba la piel ante la hostilidad de su voz—. ¿Qué es tan importante que no podía esperar?


  —Svetlana acaba de salir bajo fianza —replicó ella—. Ella está en libertad.


  ¿Qué? Mis ojos se abrieron de par en par y me desplomé en el sofá.


  —¿Cómo? —logré decir.


  —Créeme —suspiró Lana—. Estoy tan conmocionada como tú. Ahora mismo estoy en la comisaría, intentando conseguir toda la información que puedo. Pero la policía de Chicago no dice nada. Ni siquiera hablan con mi jefe.


  —¿Están ignorando las llamadas de Berkowitz? —inquirí. Eso me sorprendió más. No todos los días las fuerzas del orden se peleaban entre sí—. ¿Te explicaron por qué?


  —Si no hablan con mi jefe, ¿crees que hablarán conmigo? —se burló Lana al otro lado—. Hasta ahora, la única información que tengo es que fijaron la fianza en trescientos mil, y algún abogado de mierda la pagó. Todo en efectivo, debo añadir. Una vez pagada la fianza, no tenían motivos legales para retenerla aquí esta noche.


  Mi ceño se frunció. ¿En efectivo? No había muchas personas u organizaciones en Chicago capaces de soltar tanto dinero en tan poco tiempo.


  —¿Quién fue el abogado? —pregunté—. ¿Conseguiste un nombre?


  —Matvei Glazov —respondió Lana—. Suena ruso. ¿Sabes quién es?


  Sentí que las fuerzas de mis piernas cedían al escuchar ese nombre. Mi corazón martilleó presa del pánico mientras una gota de sudor frío resbalaba por el costado de mi caja torácica. No sólo sabía quién era Matvei Glazov, sino para quién trabajaba.


  Para mí.


  Parecía que Gregor también había llegado a él. Si había amenazado a Glazov o simplemente había encontrado un oído comprensivo, yo no lo sabía. Y, a decir verdad, tampoco importaba.


  —Keller —empecé lentamente—. No puedo creer que esté diciendo esto, pero tienes que salir de ahí antes de que sea demasiado tarde.


  —¿De qué coño estás hablando? —sonaba molesta—. ¿Quién es ese Glazov?


  —Matvei Glazov es un abogado criminalista que trabaja exclusivamente para la Bratva Korolev —le expliqué—. Es a quien llamamos cada vez que alguno de nosotros se mete en problemas con la ley.


  Pero había algo más que no iba a revelar. Glazov era también nuestro principal punto de contacto dentro del departamento de policía de Chicago. Él era quien se aseguraba de que el dinero fluyera a las manos adecuadas, que las amenazas llegaran a las cabezas correctas y que los secretos se enterraran en los lugares adecuados.


  —Entonces, ¿por qué coño está pagando la fianza de Svetlana? —preguntó Lana. 


  —¿Aún no te has enterado? —dije, con una sonrisa triste abriéndose paso lentamente en mi rostro—. Mis propios brigadistas me abandonaron. Se hartaron de verme trabajar contigo para salvar a la hija de Ludovico. Todo mientras ellos luchaban y morían en las calles contra los hombres de Ludovico. Se hartaron y se cansaron de que yo frenara su correa. Si esto va en la dirección que creo que va, entonces la mierda está a punto de ponerse muy, pero muy, seriamente sucia, y definitivamente muy pronto.


  El silencio del otro lado fue condenatorio. Finalmente, Lana empezó a hablar de nuevo.


  —Muy bien, ya me voy entonces. ¿Qué más necesitas que haga?


  —¿Tú? —reí—. No hay una maldita cosa que tú puedas hacer para detener lo que está a punto de suceder. Si mis propios brigadistas han decidido volverse contra mí, y si tienen al abogado de la Bratva de su parte, entonces estoy prácticamente muerto.


  —Bueno, tengo algunas otras actualizaciones —dijo—. Pensé que querrías escucharlas en persona. Mejor voy para allá.


  —¡Espera! —grité. Pero fue demasiado tarde. La línea ya se había cortado.


  —¿Aleksey? —dijo Elia.


  Me di la vuelta. La puerta del balcón estaba abierta. Elia estaba ahí de pie, acariciándose el vientre. Sus ojos vieron el teléfono en mi mano y su expresión cambió mientras reconstruía lentamente lo que acababa de escuchar.


  ***


  —Tienes que ponerte en contacto con Alya —dijo Elia—. No sabes en quién puedes seguir confiando.


  —Vova nunca… —sacudí la cabeza, conmocionado, la herida de la traición aún fresca en mi mente—. Él es leal. Ha estado a mi lado todo este tiempo. Me hizo caso cuando le ordené que no matara a Lana junto a la carretera.


  —Aleksey —la mano de Elia encontró la mía—. Sé que quieres creer eso. Yo quiero creerlo. Pero no puedes arriesgarte —su mano libre acunó su vientre de nuevo—. No podemos arriesgarnos a que dividas tu atención entre preocuparte por Alya y por nosotros.


  Ella tenía razón. No podía arriesgarme. Así que llamé a mi hermana y recé para que contestara. La puerta del ascensor sonó y Lana entró. Estaba pálida y tenía ojeras. Abrió la boca para decir algo, pero Elia levantó la mano y la detuvo.


  Hola, soy Alya. Envíame un mensaje —me saludó el buzón de voz. Se me heló la sangre.


  Volví a intentarlo. Y otra vez. Pero siempre el mismo resultado. El teléfono sonaba hasta que aparecía el mensaje del buzón de voz.


  Decidí tomar la siguiente mejor opción. Llamé a Vova. Contestó al segundo timbrazo.


  —Aleksey Fyodorovich —dijo, con su habitual tono entrecortado.


  —¿Dónde está mi hermana? —siseé.


  —Está en la ducha, Aleksey Fyodorovich —contestó Vova—. ¿Qué pasa?


  Respiré aliviado al oír aquello.


  —Tenemos traidores dentro de la Bratva —expliqué—. Ella está en peligro. Traedla ya aquí.


  —Así se hará —respondió Vova.


  —Bien —dije—. Mantenme informado. Y, no confíes en nadie.


  Colgué el teléfono y me volví hacia Elia.


  —Ella está bien. Vova la traerá aquí.


  —Eso está bien —asintió ella.


  —Entonces —dije, dirigiéndome a Lana—. ¿Cuál es esa otra novedad que crees que quiero oír personalmente?


  Sin perder un segundo, sacó su teléfono.


  —Tengo la información de contacto de uno de los abogados de Tarallo, y éste está dispuesto a hablar.


  —Entonces, ¿a qué estamos esperando? —intenté agarrar su teléfono, pero Lana lo mantuvo fuera de mi alcance.


  —No hablará contigo —dijo mientras volvía los ojos hacia Elia—. Pero hablará con ella.


  Capítulo 13


  Elia


  —¿Conmigo? —pregunté, incrédula de que fuera yo con quien el abogado quería hablar.


  —Te guste o no —respondió Lana mientras me deslizaba el teléfono—, sigues siendo la hija de Ludovico. El apellido Tarallo sigue significando algo.


  El número ya estaba dispuesto en el teléfono. Mi pulgar se posó sobre el botón de llamada. Una simple pulsación y estaría en camino de negociar el fin del derramamiento de sangre sin sentido que se había apoderado de esta ciudad.


  Pero yo no podía hacer la llamada, porque también comprendía lo que significaba. Una vez que hiciera la llamada, me vería arrastrada para siempre a esta vida. No habría más marcha atrás.


  No, no estaría sólo atraída a ella, sino sería el centro de ella.


  —¿Elia? —Lana me miró expectante—. ¿Estás bien?


  —Lana —dije—, ¿recuerdas la noche antes de irme de Nueva York? Cuando todo lo que quería era ¿encontrar una salida?


  —Sí, me acuerdo —asintió ella con tristeza—. Y sé que esto no es lo que querías. Pero las cosas han cambiado. Diablos, Elia, si me hubieras dicho entonces que yo estaría sentada aquí en el pent-house de Aleksey Korolev, instándote a hacer un trato con los hombres de tu padre para ayudarle, te habría dicho que estabas completamente loca. Pero, ¿qué otra opción tenemos ahora? Prometí que haría todo lo posible para protegerte. Y esta podría ser la mejor oportunidad para hacer ahora mismo.


  —No tienes que hacer nada que no quieras —dijo Aleksey, con su gran mano apoyada en mi hombro.


  —Gracias —asentí—, pero Lana tiene razón. Las cosas han cambiado y debo hacerlo.


  Y con esa afirmación final, pulsé el botón de llamada. El teléfono sonó un par de veces y luego contestó una voz profesional.


  —Soy Mark Schubert. ¿Con quién tengo el placer de hablar?


  —Mark —contesté—, soy Elia Tarallo. Usted conocía a mi padre, Ludovico.


  —Sí, señora Tarallo, claro que lo conocía —respondió—, ¿En qué puedo ayudarle?


  —Necesito que me ponga en contacto con quien esté a cargo de los hombres de mi padre —dije, poniéndome manos a la obra. Probablemente había una serie de protocolos que yo ignoraba, pero nos estábamos quedando sin tiempo rápidamente —. Dígale que necesito hablar con ellos, frente a frente.


  —Me temo que no sé de qué está hablando, señora Tarallo —respondió Schubert—. Yo me ocupaba sobre todo de los contratos inmobiliarios y comerciales de su padre. Ahora, si desea discutir cómo se gestionará su herencia de dichos activos, estaré más que encantado de guiarla a través del proceso. Pero aparte de eso, no creo que pueda ayudarle.


  —Por favor, Mark —señalé—, sé que sabes de lo que hablo. Y sé que sabes con quién tienes que ponerme en contacto.


  —Me temo que no sé de qué estás hablando —su voz endureció—. Su padre trabajaba en el sector inmobiliario, con adicionales inversiones en los negocios de las propiedades que gestionaba.


  Me mordí el labio inferior. Me estaba obligando a entrar en juego. Si me revelaba abiertamente los nombres de quienquiera que controlara los restos de la Mafia Tarallo, entonces corría el riesgo de exponerse como un criminal.


  Tuve que cambiar de estrategia. Tenía que hablar en el lenguaje codificado al que Schubert me estaba incitando. Piensa, Elia, piensa. ¿Qué está tratando de decirte?


  Entonces caí en cuenta. Al mismo tiempo era tan simple que casi parecía absurdo. Sabía cómo tenía que reformular mi pregunta.


  —Mark —dije—, cuando mi padre me casó con Aleksey Korolev, sus socios no estaban contentos con el acuerdo, sobre todo por las implicaciones que tendría para los bienes que yo pudiera haber heredado. Tengo entendido que él nunca tuvo la intención de que ninguno de esos bienes saliera del negocio de la familia Tarallo.


  —Así es, Señora Tarallo —respondió Schubert—. Y dada la trágica naturaleza del inesperado fallecimiento de su padre, hubo bastante confusión entre sus socios. Especialmente en lo que respecta a los activos que su padre no especificó en el testamento cuando estaba vivo.


  Ahora estábamos empezando a llegar a alguna parte.


  —Esos bienes son exactamente por lo que estoy preguntando —dije lentamente—. Sé lo de mi herencia personal. Pero dado que soy la única descendencia que queda de mi padre, necesito saber con quién puedo hablar sobre los bienes que no estaban explícitamente descritos en su testamento. Para poder hacer los trámites necesarios y disipar cualquier malentendido que haya podido surgir desde el fallecimiento de mi padre.


  Al otro lado de la isla de la cocina, Aleksey enarcó una ceja y en su rostro apareció una expresión de sorpresa. Esa mirada hizo que el orgullo me recorriera el cuerpo, y sentí que la comisura de mis labios se levantaba en una sonrisa en respuesta.


  —Lo comprendo, señora Tarallo —respondió finalmente Schubert—. Pero su padre tenía un buen número de socios comerciales que poseían una participación mayoritaria en esos activos no descritos explícitamente, y no todas esas personas están disponibles de inmediato debido a sus apretadas agendas. Si puede proporcionarme algunos detalles específicos sobre cuáles activos potenciales, puedo hacer que las personas responsables se pongan en contacto con usted.


  —¡Por supuesto! —sonreí—. Estoy pensando concretamente en los activos relacionados con Chicago. ¿Tienes idea de con quién tendría que ponerme en contacto?


  —Sí, la tengo.


  Se me cortó la respiración. Estábamos llegando a alguna parte.


  —¿Puedes hacerles saber que quiero reunirme con ellos para discutir cómo se dividirán esos activos? Es que… —respiré hondo—, todos hemos perdido mucho desde que papá falleció, y las cosas se han vuelto tan caóticas últimamente que sería bueno sentarnos y discutir los detalles antes de que empeoren. ¿Entiendes lo que digo?


  —Sí, señora Tarallo. Lo entiendo perfectamente. ¿Cuándo necesita que se pongan en contacto con usted?


  —Lo antes posible, por favor.


  —Puedo hacer que se pongan en contacto con usted dentro de las próximas doce horas —dijo Schubert—. ¿Necesita algo más de mí, señora Tarallo?


  —No, Mark —sacudí la cabeza—. Gracias. Muchas gracias.


  —El placer es todo mío —se sintió su sonrisa a través del teléfono—. ¿Tiene un número en el que puedan localizarle?


  —Dígales que pueden venir directamente a mi residencia aquí en Chicago —respondí—. Estoy segura de que saben dónde está. Dígales que informen a los guardias de que son mis invitados.


  —Muy bien, señora Tarallo —dijo—. Antes de irme, quiero expresarle mis condolencias por su padre. Ludovico era un hombre complicado y, aunque no lo demostrara, quería mucho a sus hijos. Estaría orgulloso de usted, Elia.


  Y así terminó la llamada.


  —Quienquiera que esté a cargo de los hombres de mi padre vendrá aquí pronto —informé, devolviéndole el teléfono a Lana. Me giré hacia Aleksey—. Tenemos que prepararnos.


  —Avisaré a los guardias de abajo —asintió él y se llevó el teléfono a la oreja.


  Capítulo 14


  Aleksey


  Doce horas más tarde


  Tuve que reconocérselo a Elia. No sólo se comunicó con maestría hablando con el abogado que encontró Lana, sino que consiguió concertar una reunión con poca antelación. Y si había alguien de las fuerzas del orden o de la fiscalía de Nueva York escuchando, no había nada sospechoso en la conversación.


  Todo ello demostraba que Elia no sólo era lista o astuta. Era brillante.


  Los tres seguíamos discutiendo lo que había que decirse cuando sonó el timbre de mi teléfono. Lo miré, esperando que fuera Vova llamando para ponerme al día. En lugar de eso, era Petya.


  —¿Chto? —respondí.


  —Disculpe la interrupción, Aleksey Fyodorovich —respondió Petya—, pero hay alguien aquí que quiere verle. Dice que es invitado de su mujer.


  —Que suba —dije—. Y que suba alguien con ellos.


  —Así se hará.


  Un momento después, el ascensor se puso en marcha. La mano de Elia se dirigió a mi hombro y su contacto calmó mi corazón palpitante. La falta de noticias de Vova sobre Alya me llenaba de inquietud. Los dos deberían haber llegado ya. O al menos, deberían haberme llamado. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, una parte irracional de mí pensó que serían Vova y Alya.


  En lugar de eso, las puertas se abrieron para revelar a un extraño, con Petya siguiéndolo cerca.


  Agarré con fuerza la mano de Elia mientras el desconocido cruzaba la puerta del ascensor y entraba en el pent-house. Era la segunda vez que un hombre de la Mafia Tarallo violaba la santidad de este espacio. Al recordar la violencia que había tenido lugar la última vez que ocurrió algo así, mis dedos se crisparon instintivamente.


  Una inquietud nerviosa arañó mis entrañas mientras escudriñaba su cuerpo en busca de algún bulto poco usual donde pudiera esconder armas. Pero era difícil ver debajo de la chaqueta.


  Lo último que necesitábamos era convertir lo que se suponía que iba a ser una negociación civil en un baño de sangre. Aunque, si había un momento para que este hombre Tarallo faltara a su palabra y me matara, sería ahora mismo. 


  Lo que significaba que cualquier cortesía que pudiera haber albergado por la integridad de esta reunión estaba reservada para Elia. No para mí. Ese pensamiento no hizo nada para disipar el malestar que se intensificaba en mi interior.


  Cuando el hombre vio a Elia, sus ojos volaron rápidamente al bulto de su vientre. Su expresión no cambió. En cambio, se inclinó profundamente, con las palmas de las manos hacia fuera para mostrar que no llevaba armas.


  —Señora Tarallo —dijo—, me alegro de verla sana y salva.


  Se irguió, me miró a los ojos y no había duda del desdén que había en ellos.


  —No puedo decir lo mismo de usted, Korolev.


  —Lo mismo digo —le asentí, y luego cambié al ruso mientras me dirigía a Petya—. ¿Le has registrado?


  —Está limpio —respondió Petya.


  —Khorosho —dije—. Puedes retirarte.


  Petya asintió bruscamente, entró en el ascensor y nos dejó solos a los cuatro.


  —¿Quién es usted? —habló Elia—. Creo que no te conozco.


  —Soy Carlos Serrano —respondió él—. Hace poco su padre me nombró capo.


  —Gracias por venir, Carlos —asintió Elia y le tendió la mano.


  Sin perder un segundo, Carlos dio un paso adelante, inclinó la cabeza y besó el anillo de su dedo. El anillo que significaba que ella me pertenecía a mí. La inquietud volvió a invadirme. Era un gesto que parecía tan natural en ella, casi como si lo hubiera practicado toda su vida.


  Carlos nos miró a los tres.


  —Si me permite la franqueza, señora Tarallo —dijo él por fin, con los ojos clavados en mí. No podía ocultar el disgusto que había en ellos—. He tenido que comprobar por mí mismo las palabras de Schubert. Por favor, comprenda que esta reunión es por cortesía hacia los recuerdos de su padre y su hermano. Usted no es nuestro Don.


  —No lo soy —respondió Elia fríamente—. Pero sigo siendo Tarallo de sangre. Y harás bien en recordarlo, Carlos, no sea que me retracte de la hospitalidad que tan amablemente te ha dispensado mi marido.


  El ojo de Carlos se estremeció ligeramente, pero por lo demás su expresión no cambió. Levantó la mano y apuntó a Lana.


  —¿Y qué hace ella aquí, señora Tarallo?


  —Ella fue quien propició esta reunión, y también es mi invitada —respondió Elia—. Pero no participará en nuestras discusiones. Ahora, si ya has terminado de interrogarme sobre a quién elijo tener en mi propia casa, quizá podamos empezar a hablar de los temas importantes que nos ocupan.


  Él apretó la mandíbula y se la frotó con la mano.


  —Muy bien, señora Tarallo —dijo finalmente—. ¿Quiere sentarse? Dado su estado.


  Se me erizaron los pelos y cerré los puños para no lanzarme contra él. Aquella pregunta aparentemente inocente no era más que una prueba. Intentaba ver si Elia le permitiría tomar el control de la conversación.


  —No permitiré que me digas lo que tengo que hacer en mi casa —siseó Elia—. Y si vuelves a intentarlo, haré que te arrojen por este balcón sin dudarlo.


  El orgullo me invadió al ver cómo Elia rechazaba el intento. Sentí que mis puños se relajaban lentamente. Ella sabía lo que hacía. No tenía por qué preocuparme.


  Carlos también debió sentir lo mismo, e inclinó la cabeza.


  —Mis disculpas, señora Tarallo. No debí haber hecho la presunción.


  —Es suficiente —ordenó ella e hizo un gesto hacia el salón—. Vamos a sentarnos. Tenemos mucho que discutir y poco tiempo para hacerlo.


  ***


  Lana bajó en el ascensor y nosotros tres entramos en el salón. Elia se sentó frente a Carlos y yo me coloqué a la espalda de ella. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, pero cada nervio de mi cuerpo estaba listo para entrar en acción en cualquier momento. Si él se movía en la dirección equivocada, estaría muerto antes siquiera de levantarse de la silla.


  —Como sabes —empezó ella, con las manos entrelazadas en el regazo—. La Mafia Tarallo y la Bratva Korolev están enfrentadas. Los cadáveres se acumulan y la violencia no tiene visos de terminar.


  —Una guerra que empezó su marido —señaló Carlos.


  —Una guerra que tú puedes ayudar a terminar —rebatió Elia—. Tú y tus hombres estuvisteis dispuestos a quemar esta ciudad para salvarme del único hombre del que no necesitaba que me salvaran. Y ahora que pido ayuda, ¿estás más interesado en sacar a relucir agravios del pasado?


  —Perdóneme, señora Tarallo —dijo Carlos—. Pero esos agravios pasados de los que habla son las muertes de su padre y de su hermano.


  —¿Y crees que la sangre que estás derramando por estas calles los traerá de vuelta? —preguntó ella—. ¿Seguirás muriendo a nombre de los muertos, en lugar de luchar para defender a los vivos?


  Carlos abrió la boca para replicar, pero no le salió nada.


  —Ambas organizaciones han sido engañadas por la Bogatyr durante estos diez años —continuó ella—. Fue ella quien urdió el conflicto entre nosotros. Fue ella quien convenció a mi padre para que me casara con Aleksey. Fue ella quien engañó a Aleksey para que ordenara la muerte de mi padre. Ella os incitó a todos ustedes a venir aquí para prolongar esta lucha. Ella es la que sigue avivando las llamas.


  —¿Ella? —enarcó Carlos una ceja.


  —Se llama Svetlana Yefimov —dije—. Me ha acosado durante diez años y al mismo tiempo ha planeado la destrucción de mi familia. Mató a mi padre, a mi madre y a mi tío.


  —Parece que debería sentarme con ella —sonrió Carlos—. Y no con ninguno de vosotros.


  —Podrías —replicó Elia—, pero perderías el tiempo. A ella le da igual lo que le pase a la Mafia Tarallo como a ti lo que le pase a la Bratva Korolev. ¿Y sabes cuál es su mayor ventaja? —dijo Elia inclinándose hacia delante—. Sabe que no la respetas, y esa falta de respeto es lo que le permite operar sin ser detectada. Ella sola fue capaz de enfrentar a las dos organizaciones. Y avivando las llamas, pronto hará caer la ira de las fuerzas del orden sobre todas nuestras cabezas.


  Carlos guardó silencio. La arrogancia con la que había llegado a la reunión se desvaneció al considerar las palabras de Elia.


  Se limpió las palmas de las manos en los pantalones.


  —¿Y qué podría usted aportar? —preguntó, con los ojos brillantes—. Se dice por ahí que su marido ya ni siquiera mantiene el control sobre su Bratva. Hay informes de hombres Korolev disparándose entre sí en los suburbios de Chicago, cuando no nos están disparando a nosotros.


  —No es lo que Aleksey o yo podemos aportar ahora —Elia se inclinó más hacia adelante—. Es más bien lo que podemos darte cuando las armas se silencien. Piénsalo, Carlos. Si nos ayudas a derrocar a Svetlana y aplastar a los elementos rebeldes dentro de la Bratva Korolev, entonces podría haber paz, paz duradera. Mi marido no tiene ningún deseo de expandirse a Nueva York, no cuando todo lo que necesita está aquí. Y eso significa que no habrá nadie que se interponga en tu camino de vuelta a casa ni impedirte que tomes el poder.


  Elia se interrumpió y sonrió con satisfacción.


  —Para impedirte que hagas lo que mi padre nunca pudo. ¿No es eso acaso digno de consideración? —agregó ella luego.


  Él asintió lentamente, y la sonrisa de ella se transformó en una gran y hermosa sonrisa.


  —¿Recuerdas cuál era el propósito final de mi boda con Aleksey?


  —Una ofrenda de paz entre las dos partes —respondió él.


  —No —negó Elia con la cabeza—. Una ofrenda no, una alianza.


  Sus palabras dieron en el clavo. Eran las mismas palabras que yo habría dicho si las cosas hubieran cambiado. Ella tenía razón sobre la dinámica del poder en juego, y pude ver los engranajes girando en la cabeza de Carlos.


  Él estaba empezando a considerar la oferta muy seriamente.


  Tras un silencio que pareció interminable, Carlos respiró hondo.


  —¿Y cuáles serían las condiciones de esta alianza?


  —Podemos dedicar tiempo a concretar los detalles más adelante —respondió Elia—. Pero ahora mismo, es más importante que detengamos la lucha el tiempo suficiente para que Aleksey pueda restablecer el control sobre la Bratva Korolev. Mi padre fue lo suficientemente sabio como para ver los beneficios de una alianza, tanto que estuvo dispuesto a entregarme por ella. Si así es como elegís honrar su memoria, se avergonzaría de todos vosotros.


  —Tiene razón —dijo finalmente Carlos—. Su padre se avergonzaría de esto. Él acudió a sus enemigos en el pasado para conseguir apoyo para su causa.


  —Entonces haz lo que mi padre hubiera hecho —dijo Elia—. Haz lo correcto y pon fin a esta lucha para que podamos centrarnos en la lucha que importa. Para que podamos tener un futuro.


  ¿Se refería a nuestras dos organizaciones o a nuestro matrimonio? De repente recordé lo que parecía tan lejano, cuando creía que era una víbora en mi cama enviada por su padre para distraerme mientras tramaba su venganza. Y aunque Elia hubiera ocultado a Carlos la verdad de lo que pensaba su padre, apeló al honor del hombre.


  Y eso bastó para que él se detuviera y escuchara.


  —No te estoy pidiendo lealtad —Elia le dedicó una pequeña sonrisa—. Te pido ayuda para acabar con la única persona que conspiró activamente contra la visión de mi padre. Contra la visión de tu Don. Te pido que tus hombres, no perdón, nuestros hombres, se enfrenten a un enemigo que se hace cada vez más fuerte, como un cáncer sin tratar cada día que pasa. Si permitimos que siga como hasta ahora, pronto nos acabará a todos. Y entonces, ¿dónde estaremos, Carlos? No habrá más Korolev. No habrá más Tarallo. Todo por lo que mi padre trabajó, todo lo que sacrificó, todo lo que yo misma he sacrificado, ¡habrá sido para nada!


  Carlos dejó caer su mano, mirando a mi mujer.


  —¿Y qué espera ganar usted con esto, señora Tarallo? ¿Pretende ocupar el puesto vacío que dejó su padre? ¿Pretende gobernarnos?


  —Ya te lo he dicho, yo quiero paz —ofreció ella, apoyando la mano en su estómago—. Quiero un futuro para mi hijo. Quiero un futuro con mi marido. No me importa gobernar. Porque sé que hay otros, como tú, que son mucho más capaces de hacerlo.


  Exhalé un suspiro que no me di cuenta que estaba conteniendo ante su respuesta. Ser el jefe de una mafia era lucrativo para cualquiera. Conllevaba ventajas que la gente ni siquiera creía posibles. Ventajas que, si las tuviera, le permitirían hacer lo que quisiera.


  Sin embargo, ella acababa de decirle al hombre que tenía delante que ella no quería nada de eso. Yo sabía que era sincera. Sabía que su sueño era desvanecerse en la mundana normalidad. Que todo el dinero, la riqueza y el poder no significaban nada para ella.


  Lo único que quería era ser una persona normal.


  —Eso es encomiable —rio Carlos entre dientes—. Teniendo en cuenta quién era su padre, señora Tarallo. Hace falta una clase especial de persona para rechazar el poder, sobre todo el tipo de poder del que usted habla —dirigió su mirada hacia mí—. Me pregunto, ¿qué piensa su marido? ¿Está de acuerdo con eso?


  —Sin duda alguna —respondí—. Mi corazón le pertenece. Lo que ella desea es lo que yo quiero.


  —¿Renunciarás a todo lo que su padre le legó? —Carlos ladeó la cabeza—. ¿A cambio de qué exactamente? ¿Para qué matemos a tus propios hombres? Perdóname, Aleksey Korolev, pero eso suena casi demasiado bueno para ser verdad.


  —Es la verdad —me encogí de hombros—. Que lo creas o no depende de ti. Mi mujer no tiene motivos para mentir, y yo no tengo motivos para socavarla.


  —Muy notable —respiró Carlos—. Un matrimonio de verdadera asociación. Y si se me permite el atrevimiento, uno de amor verdadero.


  Me dio un vuelco el corazón. Amor. Pero era la verdad, ¿no? Yo le había quitado tanto a Elia. Le había hecho sentir el dolor de perder a los miembros de su familia repetidamente hasta que ella fue la única que quedó. Y en un cruel e irónico giro, el destino me había obligado a vivir el mismo trauma. Demonios, el destino casi me la había arrebatado para siempre.


  Sin embargo, ella seguía a mi lado. Seguía dispuesta a luchar por mí y por nuestro futuro. Si eso no era amor, ¿qué otra cosa podía ser?


  —¿Pasarás nuestra oferta a tus hombres? —preguntó Elia—. ¿Pondremos por fin punto final a esta guerra sin sentido que ha desperdiciado tantas vidas?


  —Lo haré —Carlos se levantó y se restregó las manos—. Y pronto me pondré en contacto con una respuesta. Está llena de sorpresas, Elia Tarallo.


  —Korolev —le corrigió ella—. Me llamo Elia Korolev.


  —Por supuesto —Carlos agachó la cabeza una vez más—. Disculpe usted, señora Korolev.


  Elia le hizo un gesto con la cabeza y la ayudé a ponerse en pie. Ella le tendió la mano y Carlos se la cogió. Luego, inesperadamente, me ofreció la misma mano a mí. Acabábamos de llegar a un acuerdo, y todo gracias a mi bella y brillante esposa.


  No fue hasta que Carlos entró en el ascensor y volvimos a quedarnos solos que Elia se decidió a hablar.


  —Bueno —dijo ella—. Supongo que ha ido bien.


  —¿Bien? —dije honestamente—. Has estado increíble. ¿Dónde aprendiste a negociar así?


  —¿De verdad tienes que hacer esa pregunta? —ella dejó escapar una pequeña carcajada—. Después de todo, soy la hija de mi padre.


  Exhalé un suspiro.


  —Tienes razón —señalé.


  Elia se soltó el pelo de la coleta, dejándolo caer alrededor de sus hombros, y yo me detuve a mirar, la opresión en mi pecho era cada vez más fuerte. Luché por controlar mis emociones. Ella era mi mundo y casi la había perdido. Me habría vuelto jodidamente loco si ella siguiera en manos de Svetlana.


  Alcancé a Elia antes de darme cuenta de lo que hacía y la giré hacia mí, viendo la sorpresa en su rostro.


  —¿Qué pasa? —preguntó de inmediato, con expresión preocupada—. ¿Aleksey?


  No pude hablar. Quería volver a sentirla cerca de mí, saber que aquello por lo que luchábamos no era solo un maldito sueño para mí. Mi mano se deslizó hasta su cadera y ella frunció el ceño.


  —Aleksey, no tenemos tiempo para eso. Hay tanto que hacer, tanto que preparar.


  La estreché contra mí y su protesta se ahogó en su garganta al sentir mi polla presionándola.


  —Te necesito —dije bruscamente, con la voz llena de emociones que no podía expresar con mis propios labios—. Más de lo que imaginas.


  —Aleksey —suspiró ella, levantando la barbilla hasta que sólo pude ver sus deliciosos labios rojos.


  Entonces supe que la tenía. Con un gruñido, pasé los brazos por debajo de sus rodillas y tiré de ella hacia mí, sonriendo cuando chilló de risa.


  —Lana subirá pronto —chilló mientras la llevaba al dormitorio y la tumbaba en la cama.


  —Puede seguir esperando —le dije, sacándome la camisa de los pantalones y quitándomela por encima. Quería perderme en su calor, olvidar por un rato lo cerca que había estado de perderla.


  Quería que me recordara que me amaba a pesar de mis faltas contra ella y su familia.


  Su familia.


  La sonrisa de Elia se desvaneció un poco cuando caí de rodillas ante ella, haciendo algo que ningún Pakhan había hecho nunca.


  —Lo siento muchísimo —dije, poniendo las manos sobre sus rodillas—. Por todo lo que hice. Por matar a tu hermano. Por ordenar al Tío Misha que matara a tu padre. Te quité todo. Sin embargo, todavía estás aquí conmigo, a pesar de que no me lo merezco.


  —¡Oh, Aleksey! —su expresión se suavizó mientras extendía la mano y me acariciaba ligeramente la mejilla—. No hace falta que te disculpes —tomó aire—. No puedes eliminar lo que nos has hecho a mi familia y a mí.


  Tragué saliva, sorprendido por lo emocionado que me había puesto. Me llevó a un punto en el que me sentí cómodo compartiendo mi poder, en el que me sentí a gusto con ella a mi lado como una igual. Nunca había querido tener a alguien a mi lado hasta que la tuve a ella. Ella era la persona a la que amaba. Ahora y siempre.


  —Pero podemos seguir adelante —continuó ella, con los ojos empañados—. Por nuestro futuro juntos. Esta alianza con los hombres de mi padre es el primer paso para lograrlo. Te necesito a mi lado, Aleksey. Necesito que lo entiendas.


  No la dejé terminar, y apreté mis labios contra los suyos.


  Justo entonces, las puertas del ascensor se abrieron con un tintineo. Ignoré el sonido y seguí besando a Elia hasta que la voz de Petya, aguda y urgente, llegó a mis oídos desde el salón.


  —¡Aleksey Fyodorovich! —gritó Petya—. ¡Tenemos un problema!


  Maldiciendo para mis adentros, me separé de Elia, con la polla tensa en los pantalones, y salí. Petya estaba de pie al lado de Lana, con la cara blanca como la ceniza y un teléfono en la mano.


  —Es para ti —me dijo él con voz temblorosa.


  El pavor me recorrió la espalda mientras me acercaba el teléfono a la oreja.


  —¿Diga?


  —¡Alyosha! —gritó mi hermana a través del teléfono, sollozando—. ¡Socorro!


  —¿Alya? —grité—. ¿Dónde estás?


  Pero no contestó. En su lugar, otra voz se burló de mí a través del teléfono.


  —Se lo advertí a tu perra bonita, ¿no? —dijo Svetlana—. Ni siquiera he empezado a quemar tu mundo. Si eres lo bastante rápido, Aleks, puede que incluso deje suficiente de tu preciosa hermanita para que la entierres.


  Capítulo 15


  Elia


  Observé cómo las emociones en el rostro de Aleksey cambiaban y se transformaban mientras se llevaba el teléfono a la oreja. Iba y venía por el salón, con los hombros encorvados y dolor en los ojos, mientras se esforzaba por asimilar la noticia.


  Sólo había una cosa en el mundo que pudiera haberle provocado semejante reacción, y mi pena por él aumentó al verlo reaccionar con rabia e impotencia. Quería abrazarle y decirle que todo iría bien. Pero sería mentira, y ambos lo sabíamos.


  Le tendí la mano, pero no la cogió. 


  Y fue en ese momento cuando vi lo destrozado que estaba mi marido. Me quedé en silencio, dándole el espacio que necesitaba para asimilar la horrible noticia que acababa de oír.


  Finalmente, colgó el teléfono y me miró con ojos hundidos.


  —Svetlana tiene a mi hermana —dijo—. Me ha dicho que tengo seis horas para hacer un trato con ella si quiero recuperarla.


  —¿Supongo que quiere cambiar a Alya por mí? —pregunté quedo.


  —Así es —asintió—. Pero no lo haré. No te devolveré a ella.


  —Pero tampoco puedes renunciar a Alya —volví a cogerle la mano. Él dudó un momento mientras me miraba a la cara, pero entonces sus dedos se entrelazaron con los míos y una pequeña sensación de alivio me inundó.


  —No podemos quedarnos aquí sin hacer nada —dije—. Tiene que haber una manera. Una forma de recuperar a Alya sin sacrificarme a mí. Una forma de protegernos a todos.


  —Lo sé, pero ¿cuál es? —suspiró, la frustración serpenteando en su voz—. Sabes tan bien como yo que esto no es más que otra trampa que nos tiende. Como la última vez. Y ahora tiene al abogado de la Bratva, y muy probablemente a los brigadistas que me abandonaron.


  —Pero nosotros nos tenemos el uno al otro —le di un apretón tranquilizador en la mano—. Y mientras estemos juntos, podemos resolverlo. Podemos encontrar la forma de vencerla.


  Me miró, con los ojos brillantes de esperanza y admiración por un breve instante antes de que se desvanecieran de nuevo.


  —No tenemos suficientes hombres —sacudió la cabeza—. Gregor se llevó consigo a más de la mitad de los brigadistas. Y ya has oído a Carlos. Mis propios hombres se disparan entre sí cuando no están disparándole a los Tarallos.


  En cuanto Aleksey mencionó el nombre de Carlos, se me iluminaron los ojos.


  —¡Eso es! —exclamé, la mente dándome vueltas con las posibilidades—. ¡Esa es nuestra solución!


  —¿De qué estás hablando? —Aleksey entrecerró sus ojos.


  —Vale, escúchame —tomé aire para contener mi entusiasmo—. Lo más probable es que Svetlana espere que te lances a por todas. En todo caso, todos sus planes giran en torno a su conocimiento de que tus propios brigadistas y abogado te han abandonado. Pero lo que ella no sabe…


  —Es que Carlos ha acordado un alto el fuego contigo —terminó él mi frase, y sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta.


  —¡Exacto! —di una palmada. Estábamos un paso más cerca de encontrar una solución. Podía sentirlo—. Ninguno de los planes de ella implica lidiar con los hombres Tarallo que vienen en nuestra ayuda. Si ella no los espera, no puede hacer planes para ellos.


  —Pero, ¿cuántos crees que puedes reunir en tan poco tiempo? —preguntó él.


  Me callé ante su pregunta. Era cierto. ¿Cuántos podría reunir con tan poca antelación? Ni siquiera estaba segura de que la noticia del alto el fuego hubiera llegado al resto de los Tarallos. Podrían pasar horas, incluso días, hasta que cesaran los disparos. Y para entonces, podría ser demasiado tarde.


  —¿Puedo ofrecer algo? —tomó Lana la palabra.


  Aleksey y yo la miramos.


  —Mira, tal vez yo pueda mover algunos hilos y ver si Berkowitz está dispuesto a mover algunos recursos adicionales —ofreció ella—. Si quieres, es posible hacer girar esto como algo que está tangencialmente relacionado con los casos Tarallo y Korolev que siguen abiertos. Por lo que sé, no parece que Alya esté involucrada en las operaciones diarias de la Bratva Korolev.


  —Ella nunca estuvo involucrada —Aleksey apretó los dientes—. Me aseguré de eso.


  —Entonces eso es aún mejor —dijo Lana—. Si ella no está involucrada con la Bratva, la policía de Chicago podría incluso estar dispuesta a echar una mano para rastrear el origen de la llamada. Te guste o no, tienen muchísimos más recursos que tú y van a ser muchísimo más rápidos que cualquiera que puedas conseguir. Pero esta es la parte que no te va a gustar.


  Aleksey abrió la boca para decir algo, pero yo levanté la mano para detenerlo. Quería saber qué iba a sugerir Lana, porque necesitábamos algo, y lo necesitábamos rápido.


  —Lo más probable es que la policía de Chicago no esté dispuesta a ayudar a ninguna de las dos organizaciones —agrego ella—. Lo que significa que tendrás que ofrecer a alguien en compensación.


  —Incluso para ti —negó Aleksey con la cabeza—. Eso es desacertado.


  —¿De verdad estás diciendo que no a esto? —Lana se cruzó de brazos—. Estamos hablando de tu hermana, Aleksey. Tu único familiar vivo en este momento. ¿De verdad vas a confiar su destino a un puñado de criminales?


  —Prefiero eso a poner mi confianza en manos de un puñado de policías —gruñó Aleksey—¿Cómo crees que te encontré?


  —Sólo porque Svetlana quería que me encontraras. Estoy segura —dijo Lana poniendo los ojos en blanco.


  —Ya no quiero policías involucrados, porque cada vez que lo están, las cosas tienen una forma de mágica de empeorar —soltó él—. ¿Y cómo nos veríamos, para la credibilidad de Elia, si conseguimos que los Tarallos nos ayuden sólo para venderlos al momento siguiente? No, Keller. No voy a estar de acuerdo con esto.


  —Aleksey tiene razón —intervine antes de que Lana pudiera replicar de nuevo—. Hasta que no finalice la paz entre Tarallos y Korolevs, no podemos hablar de trabajar con las fuerzas del orden o de las posibilidades de romper esta frágil paz. Ahora mismo es demasiado arriesgado.


  —¿Te estás oyendo ahora mismo, Elia? —Lana se quedó boquiabierta—. No puedes estar sugiriendo en serio lo que creo que estás a punto de sugerir, ¿verdad? Te lo ruego ahora mismo, ¡por favor, no caves este pozo más profundo de lo que ya lo has cavado!


  —Lana —dije—, sé que intentas ayudar. Créeme, lo sé. Pero también tienes que verlo desde nuestro lado.


  —Lo estoy intentando… —sus hombros se aflojaron y la lucha desapareció lentamente—. Pero me siento como si te estuviera viendo aferrada al borde de un acantilado, y cada vez que me acerco para jalarte, me apartas la mano de un manotazo.


  Asentí, sabiendo exactamente de lo que estaba hablando. Pero ésta era la desafortunada posición que todos nos habíamos visto obligados a adoptar. Si hubiera venido unos meses antes, habría aceptado su oferta de ayuda sin dudarlo. Pero, ¿ahora?


  Ahora teníamos que hacerlo de otra forma, en la que nos etiquetarían a todos como criminales.


  —Lo sé, Lana —le dije—. Y aprecio todo lo que has hecho por nosotros. Pero creo que es hora de que te vayas.


  —Elia… —sus ojos brillaron.


  —No es que te obligue a irte —continué—. Pero es porque cuanto más tiempo te quedes aquí, más se complicará tu propia carrera. No puedes pasarte la vida preocupándote por mí. Estaremos bien, te lo prometo.


  —Eso no lo sabes —sacudió ella la cabeza desafiante—. ¡No puedes saberlo!


  —No lo sé realmente —me encogí de hombros—. Pero sí sé que llegará el momento para que cumplas lo que nos prometiste a Aleksey y a mí. No sé cuándo llegará ese momento, pero llegará. Por eso es hora de que tú te vayas. Cuanto más tiempo permanezcas aquí, más difícil te resultará cumplir tu promesa.


  Lentamente, la comprensión se abrió paso en el rostro de Lana y supo lo que estaba insinuando. Se le llenaron los ojos de lágrimas y dio un tímido paso adelante.


  Yo acorté la distancia y me abrazó con fuerza.


  —Por favor, mantente a salvo —me dijo con voz temblorosa—. No te atrevas a hacerte daño ahí fuera, mujer.


  Sonreí con tristeza y le devolví el abrazo.


  —Haré todo lo que pueda —respondí.


  Ella asintió y se apartó para mirarme, sonriéndome entre lágrimas. No era una despedida. Todavía no. No era más que una separación temporal. Al menos, eso era lo que me decía a mí misma, aunque una pequeña parte de mí sentía que podría ser la última vez que la viera.


  De repente, me inundaron las emociones. Quería decirle que se quedara, que había cambiado de opinión y que necesitaba su ayuda. Pero no me salían las palabras.


  Los Tarallos son fuertes, me recordé.


  Y si alguna vez había un momento en el que necesitaba ser un Tarallo, era ahora.


  —Cuídate, Elia —Lana se secó los ojos y volvió la mirada hacia Aleksey mientras llamaba al ascensor—. Y será mejor que hagas todo lo posible por mantenerla a salvo. O tendrás que responder ante mí. Buena suerte. A los dos.


  Aleksey asintió con estoicismo. Lana me dirigió una larga mirada final, tomó aire temblorosamente y entró en el ascensor.


  Capítulo 16


  Elia


  —¿Estás preparada para esto? —me preguntó Aleksey, dándome un suave apretón en la mano al notar la tensión en mí.


  —Estoy preparada —le tranquilicé, con el corazón martilleándome por haber sido capaz de conseguirlo. Sentía que mi hermano me habría felicitado por este logro si aún estuviera vivo.


  Aleksey se había puesto en contacto con sus leales brigadistas al mismo tiempo que yo con Carlos. Les dimos las mismas instrucciones de reunirnos en el pent-house en una hora. Y, por si fuera poco, les dijimos que el otro bando también vendría.


  Era hora de que comenzaran las conversaciones de paz. Al principio, temí que los brigadistas de Aleksey se opusieran a esta sugerencia. Pero, para mi sorpresa, me dijo que se habían tragado amargamente su orgullo y habían aceptado, aunque primero refunfuñaron un poco.


  Los tiempos difíciles juntan a los compañeros más extraños.


  Por mucho que este alto el fuego hiriera el orgullo de todos, también eran todos lo bastante sabios como para comprender que no era una oportunidad que se pudiera dejar pasar. En especial no con Svetlana y la mayor parte de la fuerza de la Bratva Korolev en nuestra contra.


  Y ahora, mientras estaba allí de pie junto a Aleksey, mano con mano, esperaba a que pasara cada agonizante segundo. Respiré hondo, tratando de calmar mis nervios. Aleksey me acercó más a él y apretó los labios contra mi frente.


  —Te amo —susurró.


  Me volví hacia él, sonriendo.


  —Yo también te amo.


  Era extraño que fuera la primera vez que nos decíamos esas palabras y recibíamos la misma respuesta. Lo habíamos sentido, lo habíamos vivido, pero nunca lo habíamos dicho en voz alta. No hasta esto. No hasta ahora. 


  El ascensor zumbó y nos llegó el tintineo. Los dos nos pusimos un poco más erguidos mientras las puertas se abrían lentamente. Sentí que los latidos de mi corazón se aceleraban lentamente mientras esperaba a ver quién entraba. La mano de Aleksey me dio otro tranquilizador apretón.


  Cuando las puertas se abrieron del todo, entraron cinco hombres. Dos de ellos seguían a Carlos, y los reconocí de reuniones anteriores de mi padre. Los otros dos saludaron con la cabeza a Aleksey, eran claramente sus brigadieres.


  Los hombres Tarallo inclinaron la cabeza hacia mí, pasando por alto a mi marido. Esta falta de respeto no pasó desapercibida para sus brigadieres, cuyas mandíbulas se apretaron al verlos.


  —Aún vienen más —explicó Carlos—. No cabíamos todos en el ascensor.


  Asentí y señalé el salón.


  —Tomen asiento.


  Unos minutos después, el gran salón estaba lleno de hombres con rudo aspecto. La línea entre Korolevs y Tarallos no podía ser más notable. Ningún lado parecía querer estar cerca del otro. No podía culparles. Hubo un tiempo en que no podía soportar la idea de estar junto a Aleksey.


  Y ahora, no podía soportar la idea de estar lejos de él.


  Aleksey y yo cruzamos las manos delante de nosotros, cuidando de mostrar los brillantes anillos de boda que señalaban nuestra unión. Dejemos que vean, pensé.


  —Gracias por venir —empecé—. Sé que hemos tenido nuestras diferencias y malentendidos en el pasado. Pero es hora de que avancemos.


  —Eso es decir poco —murmuró alguien, y se levantó un oscuro murmullo de risitas.


  —Sí —dijo un brigadier—. ¿Esperas que nos olvidemos de todos nuestros muchachos que esos bastardos enterraron?


  —¡No te hagas el inocente, puto ruso! —señaló uno de los capos.


  —¿Qué coño dices? —gritó otro.


  Intercambié una mirada de impotencia con Aleksey, dándome cuenta de que simplemente había demasiada mala sangre entre ellos, mientras empezaron a gritarse. La línea invisible que separaba a los dos bandos se sintió de pronto frágil, casi inexistente, a medida que los hombres se acercaban, unos a otros, cada vez más a lanzarse puñetazos además de proferir palabrotas.


  —¡Ya basta! —dije. Pero mi voz pasó desapercibida por encima de los gritos. Fue entonces cuando Aleksey unió su voz a la mía.


  —¡BASTA! —gritó él.


  Todos los hombres se detuvieron y se volvieron hacia él. Pero él me miró a mí. Y entonces me di cuenta de que todos estaban mirándome, esperando a que yo hablara.


  —No los hemos llamado para que luchen —dije. Mi voz era más baja que la de Aleksey, pero continué—. Los hemos llamado para poner fin a la lucha. Hay una amenaza mayor que se cierne sobre nuestras cabezas. Esta guerra ha llamado la atención de las fuerzas del orden tanto en Nueva York como en Chicago. Ha causado una división entre las filas Korolev. Y si seguimos peleándonos así, seremos eliminados, uno por uno, hasta que no quede ninguno de nosotros.


  Mientras hablaba, sentí que la confianza se filtraba en mi voz, animada por la presencia de Aleksey.


  Nadie levantó la voz. Nadie murmuró ningún otro comentario sarcástico. Por fin tenía su atención.


  —Cuando mi padre accedió a casarme con Aleksey, percibió el valor de dejar a un lado nuestras diferencias para trabajar el uno con el otro en lugar de uno contra el otro —continué—. Y sé que puede parecer que Aleksey ha incumplido ese contrato. Pero fue engañado, al igual que todos nosotros, por un enemigo común.


  —El mismo enemigo que me hizo esto —levanté una mano y señalé la cicatriz de mi cara—. El mismo enemigo que ahora retiene a mi cuñada, una chica que no ha hecho daño a nadie —miré hacia los hombres Korolev—. El mismo enemigo que se llevó a vuestros hermanos y los volvió contra vosotros —miré ahora hacia los hombres Tarallo—. El mismo enemigo que usó el nombre de su Don para empezar una guerra que enterró a muchos de sus hombres.


  Miré entonces más allá de ellos y me dirigí a todos por igual.


  —Tarallos y Korolevs por igual han sangrado y muerto a causa de este enemigo que se hace llamar a sí misma Bogatyr. Pero ya basta. Hoy es el día en que dejamos que el pasado quede en el pasado y miramos hacia el futuro —tomé la mano de Aleksey entre las mías, pero mantuve la mirada fija en los hombres que teníamos delante—. Nuestro futuro.


  —La pregunta es —continué— ¿Compartiréis ese futuro con nosotros? ¿O preferís seguir luchando por un pasado que nunca cambiará?


  Los hombres permanecieron en silencio mientras se miraban unos a otros en la sala y consideraban mis palabras. Vi a Carlos intercambiar una mirada de reconocimiento con un brigadier antes de que sus ojos se posaran de nuevo en mí.


  —Ella tiene razón —dijo Carlos entonces—. Y por el bien de la sangre que corre por sus venas, le juraremos lealtad a ella, la última heredera de Don Ludovico.


  Solté un suspiro mientras sus palabras me bañaban. Nunca quise estar en el lugar de mi padre. No quería tener nada que ver con la Mafia. Esa no era mi vida ni mi futuro. Sin embargo, de alguna manera, Carlos había puesto una corona sobre mi cabeza.


  —Pero —continuó Carlos, dirigiendo su mirada a Aleksey—. No le juraremos lealtad a él. Él es nuestro enemigo, un Korolev. Sin importar con quién esté casado. Los hombres nunca lo seguirán a la guerra. Nunca confiarán en él.


  —¿Cuál es mi nombre, Carlos? —le espeté.


  —Elia —respondió él, y luego de un pequeño silencio, cuando se detuvo a meditar la siguiente palabra, finalmente, dijo—: Elia Korolev.


  —Si puedes prometerme lealtad a mí, que también soy una Korolev —le recordé, enfadada porque los hombres de mi padre parecían negarse a dejar de lado sus diferencias con los de Aleksey—, entonces también puedes jurársela a mi marido. Los dos nos hicimos un juramento el uno al otro. Juramos que nos apoyaríamos el uno al otro, que capearíamos juntos cualquier tormenta y que no nos separaríamos hasta nuestra muerte. Lo que me juras a mí, se lo juras a él —me volví hacia los hombres de Korolev y repetí las palabras que tantas veces había oído en los labios de Aleksey—. Eto moi prikaz.


  Sonrisas aparecieron en los rostros de los brigadistas de Aleksey, pero no eran sonrisas de rechazo. Lentamente, uno a uno, bajó la cabeza, asintiendo.


  —La Bogatyr y los traidores Korolev son nuestros verdaderos enemigos —les recordé a todos—. Después de que recuperemos a la hermana de Aleksey de sus garras, nosotros dos no queremos otra cosa que verlos a todos ellos despojados de todo poder.


  —Y muertos —añadió mi marido, con voz dura por las emociones.


  —Es un argumento muy bonito, Elia Korolev —dijo Carlos, mirando a Aleksey con inquietud—. Pero me temo que aún hay una complicación.


  Sentí que se me caía el estómago, preguntándome qué podría haber pasado por alto.


  —¿Y cuál es? —le pregunté.


  —Tienes nuestra lealtad, pero no tienes derecho a darnos órdenes —explicó Carlos—. Sin una iniciación que te incorpore a nuestras filas, tus órdenes carecen de peso y no tenemos obligación alguna de obedecerlas. Estoy seguro de que nuestros nuevos compañeros de la Bratva Korolev están de acuerdo, aunque se resistan a decirlo en voz alta ante su Pakhan.


  Oh, yo estaba muy consciente de ello. Habían hecho pasar a mi hermano por su iniciación antes de permitirle mandar. Lo único que sabía de la iniciación era que los detalles casi siempre quedaban en manos de mi padre. Y siempre elegía términos que pusieran a prueba la lealtad de sus hombres.


  —No —dijo Aleksey entonces—. No permitiré que pongas a mi mujer embarazada en peligro por un ritual. Ella te ha dado su palabra. Eso será suficiente.


  —Discúlpame, Pakhan Korolev —dijo Carlos—. Pero si deseas que los hombres Tarallo obedezcan las órdenes de tu esposa, entonces tu esposa debe demostrar su determinación como corresponde a alguien que nos mandaría. Ella está muy consciente de ello.


  —Es cierto —dije en voz baja y agarré la mano de Aleksey—. Es lo que debe ser.


  No sabía qué me podrían obligarme a hacer, pero nada podía ser más duro que lo que ya había pasado. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera para consolidar su apoyo y su lealtad.


  Aleksey me miró y vi la asesina mirada en sus ojos. Si le dejaba, destrozaría a los hombres de esta sala sin preocuparse por lo que ocurriera después. Apreciaba su deseo de protegernos, a nuestro hijo y a mí. Pero eso no era lo que necesitaba de él ahora. 


  —Aleksey, por favor —le supliqué—. Esto es lo que necesitamos. Sin su apoyo, no podemos enfrentarnos a Svetlana y a tus brigadistas traidores. Lo sabes.


  El fuego creció en sus ojos y finalmente suspiró, pasándose una mano por el pelo.


  —¿Qué es lo que tiene ella que hacer? —preguntó él a Carlos.


  Carlos negó con la cabeza, su mirada se suavizó al mirarme.


  —Sabes que primero tienes que estar de acuerdo antes de que pueda compartir los detalles.


  Mi marido gruñó por lo bajo y yo le rodeé con el brazo para que no arremetiera contra Carlos. Sabía que a él le parecía una petición poco razonable. Pero Carlos lo estaba haciendo todo según las normas, para que nadie pudiera decir después que había tomado atajos por mí. La respuesta de Aleksey no ayudaba a nadie.


  —Lo sé —dije, con la esperanza de que mi marido pudiera perdonarme al final—. Y no pasa nada —me volví hacia Carlos—. Estoy de acuerdo con la iniciación. ¿Qué debo hacer?


  Carlos juntó las manos; no había rastro de excitación en su rostro.


  —Debes matar a un enemigo —dijo.


  La sangre se me escurrió de la cara y el mundo giró a mis pies. ¿Matar a alguien?


  —No —estalló Aleksey, agarrándome de la mano—. ¡De ninguna manera!


  —Dennos un momento —grité, mientras él casi me arrastra hacia nuestro dormitorio. Pero, clavé los talones en el suelo y le obligué a detenerse.


  —Aleksey —dije, sabiendo que, si salíamos de esta reunión sin que yo aceptara los términos de la iniciación, todo quedaría sobre la mesa—. Tenemos que hablar de esto.


  Se giró. Mi corazón tartamudeó en mi pecho cuando vi la dura mirada en sus ojos.


  —¿Hablar? —me preguntó con voz temblorosa—. Te están pidiendo que mates a alguien, Elia. Y, créeme, tú no tienes ni idea de lo que es eso.


  Entonces él se volvió hacia Carlos y le dijo:


  —¿Y yo qué? No necesito ninguna iniciación para dar órdenes. Pregúntale a cualquiera de los presentes si alguna vez me he contenido de derramar sangre.


  —Desafortunadamente, Pakhan Korolev —Carlos inclinó la cabeza—. No fuiste tú quien nos inclinó hacia tu causa, sino tu esposa. No es a ti a quien obedeceremos, sino a ella. Y para que lo hagamos, ella debe demostrar que merece que la sigamos.


  Aunque quería gritar y salir corriendo, asentí y volví a mirar a Aleksey.


  —Es el único camino. Hablemos de esto, Aleksey. Solos tú y yo.


  Él exhaló un suspiro, me soltó la mano e hizo un gesto hacia nuestro dormitorio.


  —Entonces hablemos, joder, Elia.



  Capítulo 17


  Aleksey


  Sólo pocas veces en mi vida sentí el deseo de asesinar a alguien con mis propias manos por tan solo hablar. Ahora mismo, podría hacerlo con Carlos por sugerir que mi mujer mate a alguien.


  Las iniciaciones en la Bratva Korolev funcionaban de manera diferente. No necesitábamos esas brutales tradiciones del nuevo mundo. Las nuestras se habían forjado en las prisiones de Rusia. Un hombre era obligado a desnudarse y mostrar sus tatuajes ante un panel de brigadieres y el Pakhan. Se le interrogaba sobre el origen de los tatuajes y lo que había hecho para ganárselos.


  Había simple elegancia en ello. Por no hablar del civismo. Pero esto... ¿Exigir que mi esposa, mi esposa embarazada, mate a alguien para demostrar su valía como líder? Era una barbaridad impensable.


  Elia me arrastró al dormitorio para hablarlo. En cuanto cerré la puerta, intenté contener mi ira.


  —No vas a hacer esto —le dije—. No te lo permitiré.


  Elia soltó una risa hueca, con la cara aún pálida por lo que le habían pedido.


  —Creo que ya no tengo muchas opciones, Aleksey.


  La agarré por los brazos, con cuidado de no magullarla, y la miré profundamente a los ojos.


  —No sabes lo que es quitar una vida —dije, con voz temblorosa—. Ver cómo se desvanece en los ojos de alguien, te cambia. Para siempre. No puedo dejar que eso te pase a ti.


  Yo ya había pasado por eso. Cada vida que tomé quedó grabada en mi negra alma, sin importar si la persona era mi enemigo o no. Cada vida que tomaba, pesaba. Y la primera siempre era la más dura, aunque ninguna de las otras fuera más fácil.


  Un atisbo de lágrimas cruzó sus ojos antes de parpadear.


  —Yo tampoco quiero matar a nadie, pero necesitamos de su ayuda. Necesitamos esto. Si este es el precio que debo pagar, entonces lo haré.


  —Elia —le supliqué—. No lo entiendes. Este es un precio que no quieres pagar.


  —Necesitamos a los hombres de mi padre si queremos enfrentarnos a Svetlana —dijo Elia en voz baja—. Si queremos recuperar a Alya. Y no obedecerán mis órdenes hasta que mi iniciación esté completa.


  —Pero una vez allí —dije con voz ronca—, no podrás volver, Elia. Se llevará todo lo bueno de ti y lo romperá en un millón de pedazos que nunca podrás volver a juntar. Una vez que te manches las manos de sangre, nunca podrás quitártela.


  —Pero te tendré conmigo —su boca se tensó, dio un paso atrás y me tendió la mano—. Y eso es lo único que me importa.


  La miré a los ojos, vi la determinación que había en ellos y me di cuenta de que era imposible convencerla. Lentamente, tomé su mano entre las mías, asentí con la cabeza y sentí que se me partía el corazón por lo que ella estaba dispuesta a hacer.


  ***


  Carlos y los hombres Tarallo nos esperaban cuando volvimos al salón, con miradas desconfiadas e inescrutables.


  —¿Y bien? —preguntó Carlos.


  Elia levantó la barbilla.


  —¿A quién tengo que matar?


  Carlos inclinó la cabeza solemnemente, al igual que los demás hombres. Sentí un ligero agradecimiento porque al menos se lo tomaran en serio. Que no era una bravuconada para aparentar.


  —Alguien que ha levantado la mano contra nosotros y ha derramado la sangre de muchos Tarallos —dijo finalmente Carlos, deslizando una rápida mirada hacia mí.


  —Parece que ya tienes a alguien en mente —Elia se cruzó de brazos—. Dímelo.


  En ese momento, me di cuenta de que Elia sería una buena líder de la Bratva si decidiera hacerlo. No era su negativa a retroceder, sino la forma en que su voz exigía atención a pesar de su estatura. Me recordaba mucho a su hermano, que siempre estaba a la cabeza de los hombres a los que dirigía e imponía respeto sin esfuerzo.


  Me odiaba a mí mismo por habérselo arrebatado.


  La mandíbula de Carlos se tensó.


  —Gregor Konev —dijo él por fin.


  Sentí un vuelco en el estómago al escuchar el nombre. Gregor Konev no sería un blanco fácil, en absoluto. Por muy bruto y desconsiderado que era con las vidas de sus propios hombres, nunca arriesgaba la suya en el frente. Si fue con Glazov a sacar a Svetlana de la cárcel, era probable que donde él estuviera, también estuviera Svetlana.


  —Esto es absurdo —espeté.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Carlos.


  —Porque si hubieras dedicado sólo unos minutos a preguntarme en lugar de estar obligando a mi mujer a hacer este ritual de mierda, entonces sabrías que lo más probable es que Gregor Konev haya ido con Matvei Glazov hasta la Bogatyr —le respondí—. Lo que también significa que, si Elia mata a Gregor, entonces también tendríamos nuestra oportunidad de matar a la Bogatyr. Y si ese fuera el caso, entonces ya estarías trabajando con nosotros y obedeciendo nuestras órdenes.


  —Pakhan Korolev —dijo Carlos lentamente—. Nuestras dos organizaciones pueden haber acordado un alto el fuego. Puede que incluso estemos compartiendo intereses mutuos. Pero estamos muy lejos de obedecer tus órdenes. Y hasta que tu esposa sea iniciada, no hay nada que garantice que tal acuerdo se mantenga.


  —¿Es eso una amenaza? —espeté, cerrando mis manos en puño.


  —Aleksey, por favor —dijo Elia—. Podemos trabajar con esto. No tengo ningún problema en matar a Gregor, y creo que ambos podemos estar de acuerdo en eso —se volvió hacia Carlos—. ¿Puede mi iniciación incluir a alguno de los hombres de Gregor Konev si él no está presente?


  Carlos contempló la opción, y lentamente, expresó su opinión.


  —Podría ser —asintió—. Informaré a nuestros hombres.


  Justo entonces, mi teléfono empezó a sonar. Miré el identificador de llamadas y sentí que la tensión se me disparaba. Hablando del diablo... pensé, cogí el teléfono y solté:


  —Gregor, pedazo de mierda.


  —Ponme en el altavoz —dijo—. Supongo que estás con el resto de los chicos o con tu linda mujercita —se río entre dientes—. Quiero que oigan esto.


  Dejando el teléfono sobre la mesa, encendí el altavoz. Tanto los hombres Tarallo como los Korolev hicieron silencio cuando la voz de Gregor retumbó en el salón.


  —Di tu nombre —dijo él al otro lado.


  —Alyona Fyodorovna Korolev —sonó la voz de mi hermana, débil, como si le costara respirar. Sentí que las rodillas me flaqueaban al oírla. De no ser porque Elia me sujetaba de la mano, podría haberme derrumbado en ese momento. Un murmullo se levantó entre mis brigadistas, y alguien maldijo en voz baja.


  —Diles dónde estás —dijo él.


  —En el almacén del lago Michigan. Pasando Millennium Park —dijo ella.


  —Muy bien, Alyona Fyodorovna. Ahora diles lo que te pasará si tu hermano no entrega lo que debe entregar, él solo.


  —Por favor… —suplicó Alya, gimoteando—. Por favor, no me hagan más daño.


  Algo sonó como un golpe, no se si la mano de Gregor o algo peor, nunca lo sabría, y Alya gritó de dolor por el golpe.


  —¡Suka! —rugió Gregor—. ¡Diles!


  —Ellos —tartamudeó Alya, sollozando—, van a hacerme lo que le hicieron a Svetlana. Y luego van a matarme.


  —No ha sido tan difícil, ¿verdad, zorra? —espetó Gregor en ruso antes de volver al inglés—. Ya sabes dónde está ella. Sabes lo que le pasará. Sabes lo que queremos. El tiempo corre, Alyosha. Tienes una hora.


  Alya dio otro espeluznante grito de dolor y la línea se cortó.


  La habitación estaba en silencio. Mi puño estaba tan apretado que sentí cómo las uñas se me clavaban en la palma de la mano. Después de lo que me pareció una eternidad, Carlos rompió el silencio.


  —Iremos contigo, Pakhan Korolev —dijo solemnemente—. Y cuando traigamos a su hermana de regreso, me dará un enorme placer poner a Gregor Konev, o a cualquier otro de sus hombres, de rodillas y mirar cómo Elia Korolev le arranca la vida de los ojos.



  Capítulo 18


  Aleksey


  Treinta minutos después


  Mientras me acercaba al almacén, una solitaria farola iluminaba los alrededores y proyectaba largas sombras sobre el suelo. Las grandes puertas metálicas del almacén estaban cerradas y no escuchaba nada, excepto el sonido de los latidos de mi propio corazón retumbando en mi pecho.


  Aminoré el paso, decidido a hacer el menor ruido posible mientras me acercaba. Si Svetlana me quisiera muerto, ya me habría disparado aquí y ahora.


  Atrás, las fuerzas conjuntas de hombres Tarallo y Korolev estaban colocados en posición. No había ninguna entrada desatendida, y no habría escapatoria para quien estuviera dentro. Consulté mi reloj. Estábamos adelantados de lo previsto.


  Llegué a las puertas y titubeé por un momento, poniendo en orden mis pensamientos, sobre todo para dejar de pensar en lo que Gregor y sus hombres le estaban haciendo a Alya. En seguida, respirando hondo, levanté el puño y golpeé con fuerza las puertas metálicas.


  Silencio.


  Alcé el puño de nuevo y volví a intentarlo, con el corazón retumbándome en el pecho. Entonces escuché: el sonido de pasos acercándose. Las puertas se abrieron y la horrible cara de Gregor me saludó.


  —Justo a tiempo, Alyosha —se burló—. Enséñame esas manos.


  Extendí las manos para mostrarle que no llevaba armas.


  —¿Dónde está mi hermana?


  Quería mirar hacia los hombres ocultos en las sombras o hacerles alguna señal. Pero no podía arriesgarme a darle a estos una excusa para hacerle más daño a Alya.


  —¿Dónde está tu mujer? —soltó él.


  —Déjame ver a Alya primero, y luego te entregaré a Elia.


  Los ojos de Gregor se entrecerraron por un momento, luego se encogió de hombros y abrió la puerta para dejarme entrar. En cuanto lo hice, la puerta se cerró de golpe tras de mí. Gregor me empujó hacia delante, entre los pasillos llenos de cajas, hasta que la vi, rodeada de varios hombres. Todos ellos antiguos soldados Korolev. Todos me habían jurado lealtad.


  Sentí que el corazón se me aceleraba de rabia. Alya estaba sentada en una silla, con los brazos y las piernas bien atados al armazón. Tenía el pelo enmarañado y manchas de sangre en la camisa.


  —Eres un pedazo de mierda, Gregor —repliqué y mis manos se cerraron en puños cuando él chasqueó los dedos.


  Alguien se adelantó y colocó una silla frente a Alya. Gregor me obligó bruscamente a sentarme. En cuanto lo hice, me ataron los brazos y las piernas con cuerdas, igual que a Alya. Luché contra mis ataduras, pero fue inútil.


  Gregor se apartó.


  —Una reunión familiar normal —se burló mientras agarraba a Alya del pelo y le levantaba la cara para que pudiera mirarme y para que yo viera lo que habían hecho.


  Me dolió el corazón cuando vi sus ojos hinchados y sus labios partidos.


  —¿Alyosha? —sollozó ella—. ¿Por qué nos hacen esto?


  —¡Déjala ir, Gregor! —gruñí, forcejeando contra la silla—. ¡Es sólo una niña! No tiene nada que ver con esto. ¡Déjala ir y yo me quedaré aquí!


  —¡Oh! —dijo Gregor, se arrodilló junto a Alya y me miró fijamente, con una expresión burlona en el rostro—. Esto me resulta familiar. Me parece haber visto algo así antes. Pero, ¿dónde lo he visto antes?


  —¡Vete a la mierda! —rugí impotente—. ¡Jódete!


  —¡Ah! ahora me acuerdo —Gregor se dio una palmada en la cabeza y se rio—. Casi lo había olvidado. Tienes que reconocerlo, Alyosha —sonrió mientras sacudía ligeramente la cabeza de Alya, arrancándole otro gemido—. Aquella zorra era una buena follada. Es una pena que la jodiéramos tanto. Cuando la vi en la cárcel, no alcancé ni media erección.


  —¿Pero ésta? —obligó a Alya a mirarle—. No creo que vaya a tener ese problema con esta.


  —¡Déjala ir, Gregor! —grité—. Déjala ir y podrás hacer conmigo lo que te salga de los cojones. Puedes entregarme a Svetlana. Puedes matarme. Me da igual. Pero deja ir a Alya.


  —Todo lo que tenías que hacer era traer a tu bonita mujercita —dijo Gregor—. Pero en lugar de eso viniste solo. Y ahora… —se levantó y se arremangó, mostrando sus brazos nervudos—. La pobre y dulce Alya va a sufrir por tus crímenes.


  —¡Te destriparé vivo si le haces daño! —vociferé.


  Gregor ni siquiera se molestó en contestar. En cambio, estampó su piño contra el estómago de Alya. Ella gritó de dolor y yo grité de impotencia en mi silla, obligada a ver esto igual que me vi obligado a ver a Gregor torturar alegremente a Svetlana diez años atrás.


  Él sonrió mientras se volvía hacia mí.


  —Esto es lo que va a pasar —señaló—. Como has venido con las manos vacías, esto va a terminar con los dos últimos Korolev muertos y sin nadie que nos desafíe.


  —¿Qué te prometió Svetlana? —le pregunté en voz baja. Tenía que hacer que siguiera hablando. Cada instante que pasaba hablando y regodeándose era un instante en el que no podría lastimar a Alya. Y cada segundo que pasaba sin que yo saliera del almacén era un segundo más en la cuenta regresiva para que las fuerzas combinadas Tarallo y Korolev asaltaran el edificio.


  —Todo —gruñó Gregor—. Svetlana nos prometió rienda suelta en esta ciudad, más dinero y putas de las que tu familia jamás nos ha ofrecido. ¿Por qué carajo no aceptar su oferta?


  —Porque no es real, Gregor Ivanovich —dije—. Svetlana no tiene poder alguno. Así que no puede darte lo que promete.


  —En eso te equivocas —Gregor se encogió de hombros—. Una vez que hayas muerto, Svetlana hará que Glazov redacte nuevos documentos. Heredaremos todo por lo que hemos sangrado, todo lo que tu familia nos chupó como las sanguijuelas que fuisteis.


  —¿Y crees que Svetlana te recompensará? —pregunté—. ¿Al más brutal y sádico de sus torturadores aquella noche de hace diez años?


  —No importa si ella lo hace o no. Glazov es quien tiene el poder definitivo —contraatacó Gregor—. Verás, tú me enseñaste algo cuando estabas ocupado cooperando con esa zorra de la oficina del fiscal de Nueva York. Me enseñaste que con un buen abogado puedes hacer lo que quieras y salirte con la tuya.


  Se arrodilló frente a mí, sonriendo.


  —Si Svetlana piensa que puede controlarnos, está muy equivocada. Y si cree que puede traicionarnos… —su rostro se afectó—, no dudaré en terminar lo que empecé hace diez años.


  Justo entonces, se escuchó un ruido. Una puerta metálica que se abría de una patada. Gregor miró a un lado con sorpresa, su cara se torció en un gruñido cuando notó lo que había pasado. Señaló hacia la puerta y el otro hombre que me había atado sacó su pistola, disparando a mansalva en la oscuridad.


  De repente, el sonido de los disparos llenó el aire. Hombres armados entraron en tropel en el almacén. Aprovechando mi oportunidad, golpeé mi frente contra la de Gregor. Estrellas estallaron en mi visión cuando las armas de los traidores se encendieron en respuesta. Vi a Shishkin doblar la esquina y caer al suelo cuando una lluvia de balas se estrelló contra su pecho.


  Gregor entró en acción, desenfundó su arma y se agachó detrás de un pasillo. Disparó a ciegas en medio del estruendo y corrió hacia una salida mientras las balas chasqueaban sobre su cabeza.


  Me balanceé en la silla, aprovechando el respiro temporal e intentando llegar hasta Alya. Tenía que bajarla al suelo antes de que quedara atrapada en el fuego cruzado. Alya volvió los ojos hacia mí y abrí la boca para consolarla.


  Por el rabillo del ojo, vi que otro traidor levantaba el arma y apuntaba a Alya.


  De repente, fue como si el mundo entero existiera a cámara lenta. El cañón se levantó y una bola de fuego brotó de su punta. Una sola bala salió perezosamente del cañón. Sentí su calor rozarme la cara y, por un breve instante, pude ver las muescas de la bala mientras se retorcía en el aire.


  Impotente, vi cómo la bala se enterraba en el corazón de Alya. Su cuerpo se sacudió hacia un lado y luego se desplomó hacia atrás en la silla antes de que yo pudiera tocar el suelo.


  Sentí que un grito de angustia me atravesaba la garganta. Unas manos fuertes cortaron las cuerdas que me ataban y me precipité hacia delante. Me abalancé sobre Alya y sus ojos sin vida me miraban fijamente. Se habían llevado a mi hermanita sin más motivo que hacerme daño. Sentí como si alguien me hubiera arrancado el corazón y lo hubiera arrojado lejos, dejando tras de sí un vacío que amenazaba con aplastarme.


  La mano de alguien me tocó el hombro, pero la aparté mientras sacudía el cuerpo sin vida de Alya, gritándole que despertara.


  Pero ella ya no estaba.


  Nunca envejecería. Nunca encontraría un hombre con quien casarse. Nunca tendría hijos propios. No conocería a su sobrino o sobrina. Nunca tendría la oportunidad de mimarle.


  La mano volvió a tocarme el hombro y me giré para ver los ojos llorosos de Elia mirándome.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que el almacén estaba en silencio.


  Lentamente, me di la vuelta y vi que uno de los traidores seguía vivo. El mismo que había matado a mi hermana. Carlos y otro hombre Tarallo lo mantenían inmóvil. Me volví hacia Elia y vi la pistola en su mano.


  Me temblaban las manos. Quería decir algo. Quería que me diera la pistola. Pero no lo hizo. Se levantó, se acercó al hombre, le puso la pistola en la sien y apretó el gatillo.


  Capítulo 19


  Elia


  La puerta del coche se abrió y salí, siguiendo a Carlos al anodino edificio que teníamos delante. Estábamos en un barrio de las afueras de Chicago que yo no conocía. Los edificios se apiñaban unos contra otros y por un momento parecía que estaba en Brooklyn.


  Aleksey no estaba con nosotros. Había regresado solo, con el cuerpo de Alya.


  Cuando entramos en el edificio, había hombres armados por todas partes, como si estuvieran esperando a que la lucha llegara a ellos. Caminamos por un estrecho pasillo hasta la parte trasera, donde unas empinadas escaleras nos llevaron a las entrañas del edificio.


  Mi mente estaba entumecida, mi cuerpo se movía por puro instinto. Y mi corazón… mi corazón se rompía mientras mi mente reproducía el horrible grito de angustia que salió de la garganta de mi marido cuando vio morir a su hermana ante sus ojos. Las lágrimas se agolparon en mis ojos, pero las disimulé. No era el momento de llorar. Ese momento llegaría más tarde.


  Finalmente, llegamos al sótano. Los hombres que estaban dentro me miraron expectantes mientras Carlos me conducía al centro. Había un murmullo bajo en toda la sala. Levanté la barbilla, mirándolos fijamente. Los Tarallos somos fuertes, me recordé a mí misma, cuando lo único que quería era rodear a mi marido con los brazos y llorar el duelo con él.


  —Amigos —dijo Carlos—. Está hecho. Elia Korolev ha consumado lo que se le pidió —dijo, encontrando la dura mirada de cada hombre alrededor de la habitación—. Yo mismo la vi matar.


  Me tragué el nudo que tenía en la garganta, intentando por todos los medios apartar de mi mente la imagen de Aleksey desplomado sobre el cuerpo de su hermana, deshaciendo suavemente las cuerdas que ataban a la silla, cerrando sus ojos sin vida y cogiéndola en brazos para sacarla de aquel almacén. Se me cortó la respiración al mirarlo. Tenía la mirada perdida, inexpresiva.


  Y yo, aunque tenía las manos secas, no pude evitar sentir sangre en ellas. Lo único que quería era frotarme las manos con agua caliente hasta que estuvieran rojas y en carne viva, pero supe que nunca podría quitarme esa sensación. Ahora entendía lo que quería decir Aleksey.


  —Ella ha hecho lo que se le pidió —continuó hablando Carlos—. Es apta para ser una de nosotros. Y habiendo sido testigo de su determinación, la declaro capaz para asumir el derecho a comandarnos como heredera de Don Ludovico en nuestra guerra contra la Bogatyr y los traidores miembros de la Bratva Korolev.


  Yo lo había conseguido. Había conseguido los hombres que Aleksey y yo necesitábamos. Pero no había sabor dulce de victoria, sólo a ceniza amarga por lo que nos costó llegar hasta allí.


  —Elia Korolev —se paró Carlos frente a mí—. Te pido que des tu sangre al servicio de nuestra Mafia —extendió una daga y me la pasó, con el mango por delante—. Una sola gota bastará.


  Estiré el dedo y rocé la superficie con la punta afilada de la daga. El acero me perforó la piel, y una gota de sangre, roja y brillante, brotó.


  —Ella ha dado su sangre —declaró Carlos—. Y a cambio, le daremos la nuestra si ella lo exige.


  Uno a uno, todos se arrodillaron, con la cabeza inclinada y el puño sobre el corazón. Fue un poco desconcertante mientras observaba el proceso, doblé el dedo en mi mano, para que no palpitara. No esperaba una exhibición así. Y a pesar de los desgarradores hechos que acababa de presenciar y del vacío que amenazaba con abrumarme, también había una gota de orgullo.


  —Levantaos —ordenó Carlos.


  Al unísono, los hombres se pusieron en pie.


  —Yo necesito ir a casa —murmuré a Carlos—. Necesito estar allí para mi marido.


  Su expresión reflejó simpatía y comprensión, y asintió. Un instante después, me acompañó al todoterreno que esperaba afuera.


  —Estaré en contacto —le dije—. Con nuevos planes.


  —Señora Korolev —me dijo él—, Svetlana y todos los traidores pagarán por lo que ha pasado hoy. Se lo prometo.


  —Gracias, Carlos —dije, con el pecho apretado—. Gracias.


  ***


  El todoterreno me llevó de vuelta al pent-house. Además de Petya, había otros hombres haciendo guardia abajo. Hombres Tarallo. Respetuosamente, todos se hicieron a un lado para permitirme entrar en el ascensor.


  Cuando el ascensor se detuvo, antes de que se abriera la puerta, respiré hondo, intentando encontrar fuerzas para consolar a Aleksey por lo que estaba sintiendo en ese momento.


  Había perdido a su madre, a su tío y ahora a su hermana. Y aunque yo sabía lo que se sentía al perder a un hermano, no tuve la desgracia de ver morir a Luca delante de mis ojos.


  Aleksey estaba en el balcón cuando entré, con una copa en la mano. Aún llevaba la ropa que tenía en el almacén, manchada de sangre de Alya.


  —Aleksey —dije en voz baja mientras me colocaba a su lado—. ¿Hay algo que pueda hacer?


  —¿Hacer? —dijo, sin mirarme—. No, no puedes hacer nada, Elia. Nada en absoluto.


  Quería absorber algo de su dolor, tocarle, pero en lugar de eso me quedé allí, solo esperando.


  —¿Así te sentiste cuando murió tu hermano? —preguntó él finalmente—. ¿Como si se te hubiera hundido el pecho? ¿Como si nunca pudieras volver a sonreír?


  —Algo así —admití.


  —Debí haber ido antes por ella —dijo—. No debí haber esperado tanto.


  —Tú no hiciste nada mal —me volví y le toqué el hombro, sintiendo la tensión bajo mi mano—. Svetlana nunca iba a entregarla.


  —Ahora sé lo que sentiste —continuó Aleksey, bajando la mirada hacia su vaso—, cuando te obligaron a casarte conmigo.


  No sabía adónde quería él llegar, así que guardé silencio y dejé que hablara.


  —Te sentiste indefensa —dijo, con voz temblorosa—. Del mismo modo que yo me siento impotente ahora. Mi hermana se ha ido. Estoy solo.


  —Todavía nos tenemos el uno al otro —dije, con las lágrimas agolpándose en mis ojos y le apreté el hombro—. Y la vengaremos. No sólo a ella. Sino también a tu madre y al tío Misha. Aunque tenga que matarlos yo misma.


  Entonces, Aleksey por fin me miró. Sus ojos estaban hundidos y enrojecidos. No había emociones en ellos. Sólo un vacío inquietante.


  —Hablas como solía hacerlo yo —dijo—. Sediento de sangre. Empeñado en la venganza.


  —A veces es necesario —respondí.


  Lo era. Svetlana se había extralimitado al arrastrar a Alya a este lío y someterla a las torturas de Gregor Konev. No había escuchado a nadie decir que lo habían encontrado, lo que significaba que Gregor debió haber encontrado una salida.


  No iba a dejar que ninguno de los dos se saliera con la suya. Cualquier pizca de compasión que pude haber sentido por Svetlana se desvaneció. Ahora lo único que quería era que ella muriera.


  Aleksey siguió mirándome. Pero no dijo nada más mientras dejó el vaso sobre la mesa a su lado.


  Se me partió el corazón por él. Nunca había visto a Aleksey tan derrotado. El dolor y la desesperanza se reflejaban en sus ojos. Al verle así, me asusté.


  No sabía cómo tratar a un Aleksey vulnerable.


  Cuando pasó a mi lado, lo dejé marchar, pero abracé el bulto en mi vientre deseando poder hacerle el mismo gesto. Esta guerra siempre había sido personal, ya fuera mi familia contra Aleksey o él contra Svetlana.


  Pero esta noche había tomado un cariz más oscuro, uno que nadie podría haber esperado.


  Todos estábamos tratando de procesar la muerte de Alya y hacia dónde iríamos a partir de ahora. Lo que pasaba por mi mente me aterrorizaba. Quería venganza. Ansiaba sentir la sangre de mi enemigo en mis manos, y no me importaba cómo sucediera. Sacudí la cabeza.


  Había matado. Pero, ¿y si esto no era el final?


  Me estremecí.


  ¿Y si yo quería más muertes?


  ***


  Más tarde, esperé todo lo que pude a que Aleksey viniera a la cama esa noche, pero cuando el reloj casi marcaba la medianoche, apenas podía mantener los ojos abiertos. Me había lavado y restregado las manos. Pero, de algún modo, aún las sentía pegajosas y sucias. Aún podía oír el angustiado grito de mi marido llamando a su hermana, sus ojos sin vida persiguiéndome. 


  Finalmente, él entró en la habitación. Tenía el pelo revuelto y los ojos hundidos. Me levanté de la cama mientras él se despojaba lentamente de toda su ropa. Antes de que yo pudiera reaccionar, él acortó la distancia hasta mí. Tenía la misma mirada vacía que vi en sus ojos la mañana del funeral de su madre.


  Pero esta vez no me abrazó. No me empujó contra la pared. En lugar de eso, extendió su mano, como un hombre que se ahoga en el mar y busca el primer barco que ve. Le temblaban los dedos.


  Lentamente, cogí su mano y la estreché entre las mías. Le miré a los ojos. Sus labios se movieron y una súplica salió de sus temblorosos labios.


  —Por favor —susurró—, ayúdame.


  Capítulo 20


  Elia


  Lo giré hacia la cama y presioné suavemente mis labios contra los suyos. Su boca en la mía se quedó quieta al principio. Luego, lentamente, sentí que me devolvía el gesto. Sus labios se adueñaron de los míos, moviéndose casi con reverencia, mientras la vida volvía lentamente a él. Pero la pasión que caracterizaba sus besos no estaba allí. Reaccionaba por puro instinto.


  Incluso cuando le senté lentamente en la cama. Incluso cuando yo me senté en su regazo. Incluso cuando acerqué su mano a mi cuerpo para que acariciara el bulto de mi vientre, donde estaba nuestro bebé.


  —Aleksey —suspiré mientras le acunaba la cara, y sus ojos brillaron en la oscuridad.


  Me miró ligeramente y el dolor de sus ojos me provocó escalofríos. Volví a pegar mis labios a los suyos y apreté mi cuerpo contra el suyo, con el corazón encogido cuando por fin empezó a mordisquearme el labio inferior. Mis manos se enredaron en su pelo y profundicé nuestro beso, sintiendo que su pulso se aceleraba ligeramente.


  Su mano subió suavemente y se sujetó a mi cintura, pero no subió más. Se me llenaron los ojos de lágrimas y lo empujé hasta que quedamos tendidos. Se me partía el alma por él, pero contuve mi propio dolor mientras mi lengua se introducía en su boca.


  Poco a poco, sentí surgir la familiar pasión. Su lengua acarició la mía y su mano se alzó por fin, acariciándome la espalda hasta que me aprisionó contra él. Mi compañero, mi igual, mi amor.


  Mis manos siguieron acariciando su rostro mientras lo besaba y, mientras tanto, en mi corazón se batían caóticas emociones contradictorias. El dolor de verle así. El dolor de saber qué lo causó.


  Pero, sobre todo, el odio.  Odio hacia los que se atrevían a hacerle daño, a destrozarle así.


  Así que, en silencio, le devolví el beso, esperando que pudiera sentir lo que había en mi corazón. Nunca iba a dejarle marchar. No ahora. No nunca. No me importaba lo que pudiera pasar después; lo único que sabía era que estaba en mis manos.


  Y mientras él siguiera intentando abrazarme, aún habría una oportunidad para nosotros. Y así, me aferré a él, negándome a soltarlo, mientras mi mano bajaba lentamente hacia el espacio entre sus piernas y encontraba su miembro que subía lentamente.


  Rodeé con los dedos la carne caliente y palpitante, le di un ligero apretón y Aleksey rompió el beso, jadeando ligeramente. Sus ojos seguían vacíos, pero si lo miraba bien, aun en la oscuridad, también se veía un destello de ese familiar fuego.


  —Elia —se atragantó, con la voz cargada de emociones.


  Rocé la comisura de sus labios con los míos y una sonrisa triste se dibujó en mi rostro.


  —No tienes que decir nada —susurré suavemente contra la espinosa barba incipiente que le salpicaba la barbilla.


  Le di un beso rápido en la frente antes de apartarme. Me levanté ligeramente mientras besaba su hermoso rostro y su fuerte mandíbula. Me detuve en el pliegue entre su cuello y su hombro y me permití un breve instante para sentir su atronador pulso contra mis labios antes de apretarlos contra su pecho musculoso.


  Mi lengua rozó su pezón y oí un suspiro trémulo salir de sus labios. Empecé a mover mi mano, la que aún sujetaba su polla, y el corazón me dio un vuelco al sentir cómo se endurecía en mis manos. La almizclada humedad empezó a resbalar por mis dedos y recorrí los afilados contornos de su definido cuerpo.


  A lo largo de las crestas de sus abdominales, planté un beso tras otro, mi lengua recorriendo la familiar superficie. Arrastré mis senos a lo largo de su cuerpo mientras tironeaba de él, sin prisa, pero sin pausa, y sentí su líquido preseminal cubrir lentamente mi pecho mientras me movía.


  Oí cómo se le aceleraba la respiración a medida que yo avanzaba hacia el surco entre su torso y sus piernas. Su aroma flotaba en el aire y sentí mi propia humedad acumulándose entre mis piernas mientras me acercaba cada vez más a su palpitante miembro.


  Pero no se trataba ahora de mi placer. Solo se trataba del suyo.


  —Elia —volvió a susurrar, y levanté la vista, con el corazón en un puño ante lo que podía encontrarme.


  Sus ojos seguían oscuros, pero el familiar brillo era más evidente. Sin apartar los ojos de él, me llevé su miembro a mi boca, sintiendo cómo palpitaba mientras saboreaba la salinidad almizclada que le era tan propia. El irresistible sabor que estaba reservado para mí y sólo para mí. Mi lengua se arremolinó alrededor de la gruesa cabeza y me negué a apartar la mirada, incluso cuando su mano se enredó en mi pelo.


  Un suave gemido se escapó de sus labios. Nuestros ojos permanecieron fijos mientras mi cabeza subía y bajaba. Un placer hambriento exigía liberación entre mis propias piernas. Dejé que mi mandíbula se aflojara y me hundí aún más a lo largo de su gruesa longitud. La sal y el almizcle llenaron mi boca, ahuyentando todos los pensamientos de mi cerebro mientras seguía trabajando su largo miembro. Mis manos se apoyaron en sus poderosos muslos y los abrieron para permitirme un mejor acceso.


  Se le escapó un jadeo y, por fin, rompió el contacto visual mientras me continuaba agarrándome del pelo. Su polla se endureció aún más en mi boca y pude notar cómo se tensaba mientras tomaba lentamente el control. Sus caderas se agitaron y empujaron. Me arrodillé obedientemente entre sus piernas mientras él recuperaba lentamente el control y empezaba a follarme la boca.


  Tragué con avidez la mezcla de saliva y semen que llenaba mi boca. Él gruñía y jadeaba mientras me penetraba con su polla. Le arañé los muslos con las uñas, instándole a que se soltara. Cada embestida iba acompañada de gemidos y quejidos. Hundí la nariz en el área de pelos sobre su polla, inhalando su embriagador aroma mientras sentía que mi propio deseo iba in crescendo y exigía su propia liberación. 


  Un grave gruñido retumbó en su pecho mientras me sujetaba y soltaba el primer chorro de semen espeso y salado en mi garganta. Recorrí con mi mano los duros músculos de su cuerpo mientras lo tragaba ruidosamente, negándome a dejar escapar ni una sola gota.


  —Elia… —ronroneó mientras se corría en mi garganta—. Elia…


  Mis manos buscaron su pene y sus huevos, acariciándolos mientras seguía bebiéndomelo. Finalmente, sus espasmos parecieron terminar. Le solté la polla lentamente, todavía agitada por las réplicas de su placer, y volví a besarle lentamente el torso, el pecho, el cuello, la mandíbula y luego los labios.


  Esta vez, me devolvió el gesto con intensidad, su lengua se introdujo en la mía mientras se saboreaba a sí mismo en mis labios. Sus fuertes manos se apoderaron de mi culo y me dieron un delicioso apretón en cada nalga. Su polla presionó mi húmeda entrada y me sentí temblar anticipando lo que estaba por venir.


  Mi cuerpo ardía. Jadeé y me aferré a su poderoso cuerpo, presionando mis uñas mientras él amasaba mi suave y dispuesta carne. En aquel momento renuncié a todo control, cediendo voluntariamente a sus caricias, rindiéndome a sus necesidades y sucumbiendo a nuestros deseos mutuos.


  Cuando entró en mí, jadeé. Las llamas del deseo lamían mi interior. Mi cuerpo, mi corazón y mi mente sólo querían una cosa. Sentirlo dentro de mí. Que me dominara. Que me sujetara y me utilizara hasta que volviera el Aleksey que yo amaba, el implacable Pakhan que no doblaba la rodilla ante nadie. 


  Cuando rompió el beso, solté un gemido largo y penetrante. Mis caderas empezaron a moverse por sí solas mientras me empalaba en su polla. Sus dientes me mordisquearon el cuello, la clavícula y, por último, los pechos. Sentí que me hacía lo mismo que yo le había hecho a él hacía unos instantes, pero todo mientras su polla empezaba a bombear sin piedad.


  —Sí —gemí—, úsame —le supliqué—. ¡Fóllame! —grité.


  Yo no iba a poder aguantar mucho más; ya me temblaban las rodillas mientras el placer amenazaba con desbordarme. El primer orgasmo me desgarró sin previo aviso y grité, casi cayéndome de él mientras mis caderas se agitaban y temblaban. Sus fuertes brazos me tomaron por los hombros y me atrajeron hacia él mientras se incorporaba. Volvió a meterme la lengua en la boca y me aferré a él con todas mis fuerzas, jadeando por la fuerza que me recorría el cuerpo.


  Mi coño se cerró en torno a su polla, apretándola para liberarse mientras la presión empezaba a aumentar de nuevo en mi interior. Mis piernas apretaron su cintura. El sonido de la carne golpeándose y el tórrido olor a sexo llenaban el aire. Me corría sudor por la frente. Apreté las manos y clavé las uñas en su espalda mientras sus manos continuaban agarrándome el culo.


  En unos segundos llegó el segundo orgasmo y mi cuerpo se sintió tan ligero como una pluma mientras lo cabalgaba. Pero él se negaba a soltarme. Nuestros labios volvieron a encontrarse. Su beso amortiguó mis gemidos, se tragó mis gritos y me dejó sin aire en los pulmones.


  Nadie podía hacerme sentir así. Yo no quería a nadie más.


  Quería a mi marido, a mi alma gemela, al hombre que amaba más que a nada en este mundo. Sentí que él volvía lentamente a la vida. Aleksey gruñó y se hundió profundamente en mí, una capa de sudor cubría su hermoso cuerpo, y yo abrí más las caderas.


  —Elia —rugió una vez más, y sentí cómo se tensaba dentro de mí. 


  —Córrete por mí, Aleksey —le supliqué, con todo el cuerpo vibrando—. ¡Córrete!


  Y así lo hizo. Juntos alcanzamos el mismo delicioso punto de ruptura. Se derramó dentro de mí con un grito ronco antes de capturar mis magullados labios entre los suyos. Nuestros cuerpos temblaron por la réplica mientras me inundaba. Me apreté contra él, ordeñándole hasta lo último y negándome a soltarlo. No hasta que por fin su miembro se relajó dentro de mí y salió.


  Su pulgar recorrió el borde de mi ojo y entonces me di cuenta de que yo estaba llorando.


  —Te amo, Elia —me dijo quedo—. Te amo más que a nada en este mundo.


  El corazón me retumbó en el pecho mientras apretaba mi frente contra la suya.


  —Yo también te amo, Aleksey —le dije.


  Sus poderosos brazos me acercaron más y me acurruqué sobre él, deseando desesperadamente que pudiéramos quedarnos así para siempre. Que pudiéramos olvidar la horrible realidad que nos esperaba más allá de estos muros.


  Capítulo 21


  Aleksey


  Al amanecer


  Estaba en el balcón, viendo salir el sol un día más. El clima había enfriado, pero apenas lo notaba.


  Elia se había dormido en mis brazos después de devolverme brevemente a la vida, pero yo no podía cerrar los ojos. Cada vez que lo hacía, veía la misma enfermiza imagen de Alya cayendo hacia atrás, la vida desvaneciéndose de sus ojos.


  Así que me levanté en cuanto Elia se durmió y salí al balcón. Mi cuerpo se sentía frío. Ya ni siquiera estaba seguro de tener un cuerpo, me sentía extrañamente alejado de la realidad.


  Mi hermana había muerto. Mi familia toda había desaparecido.


  Respiré entrecortadamente, luchando contra las emociones que amenazaban con invadirme una vez más. Quería enfurecerme por la muerte de Alya, pero simplemente no había tiempo. La guerra no daba tregua, y aún en este nuevo amanecer sabía que me esperaba un nuevo derramamiento de sangre.


  Pasé una mano por mi cara y luego coloqué ambas sobre la barandilla mientras seguía mirando el brillante sol que se alzaba en el cielo. El agotamiento oprimía mi cuerpo. El sexo con Elia había sido el respiro que mi mente ansiaba. Pero en cuanto terminamos, la frialdad volvió a calarme hasta los huesos.


  No podía ocultar ese sentimiento. No podía encerrarlo como había hecho con los demás y seguir adelante. Esta vez era como si alguien me hubiera arrancado el corazón del pecho y le hubiera prendido fuego delante de mis propios ojos. Cada momento era un duro recordatorio del vacío que sentía en mi interior.


  Gregor y Svetlana me habían quitado algo que nunca podría recuperar, y no había forma de superar ese sentimiento.


  Pero tenía que hacerlo.


  Si no tenía cuidado, mi hermana no iba a ser la única vida inocente perdida. Elia me necesitaba. Necesitaba que yo fuera el Aleksey Korolev que una vez odió, el monstruo al que una vez temió, si era que los dos teníamos alguna posibilidad de salir de esta guerra.


  Mi móvil zumbó en el bolsillo y lo saqué, con expresión sombría al ver quién era.


  —¿Qué quieres? —espeté en cuanto respondí a la llamada.


  —Aleks —respondió Svetlana—. Quería que supieras que lo que le pasó a Alya no fue mi intención.


  —¿En serio? —pregunté apretando los dientes.


  Quería colgar la llamada, no darle el chance de regodearse en lo sucedido. Pero también necesitaba meterme en su cabeza, averiguar qué posibles movimientos podía hacer contra ella. Me había pillado desprevenido, pero no volvería a pasar. No le permitiría ganar esta guerra.


  —Yo no… —hizo una pausa—, no tenía ni idea de que Gregor llegaría tan lejos.


  —¡Mentira! —espeté—. No puedes haber olvidado la clase de monstruo que es. Lo sabías, ¡y de todos modos le entregaste a mi hermana!


  —De la misma forma que tu padre me entregó a mí —me recordó suavemente—. ¿O lo has olvidado, Aleks?


  Suspiré y cerré los ojos, sintiendo la fría luz del sol bañar mi cara.


  —No, Sveta, no lo he olvidado —dije. Y era la pura verdad. Pero, un mal acto no justificaba el otro—. Pero no pudiste rechazar su oferta, ¿verdad? —pregunté al cabo de un momento.


  —¿Crees que tuve elección? —respondió ella, con voz tranquila y temblorosa. En aquel momento, ya no era la Svetlana Bogatyr, sino la Svetlana asustada de hace diez años que me suplicaba que la salvara—. ¿Crees que me habría aliado voluntariamente con el mismo bruto que me convirtió en esto que soy ahora?


  Quise decir no, pero mi ira y mi odio se negaron a permitir que la palabra se formara en mi boca.


  —Le ayudaste a matar a mi hermana, Sveta —dije en su lugar, sacudiendo la cabeza—. Mataste a mi madre. Mataste a mi tío. Mataste a mi padre. Si estás intentando que sienta lástima por ti, no está funcionando.


  —No tenía intención de matar a Alya, Aleks —dijo ella—. Lo digo en serio.


  —¡MENTIROSA! —espeté.


  —No te estoy mintiendo, Aleks —insistió ella—. Nunca te mentiría. Si hubiera querido matarla, ¿por qué no lo hice la primera vez? No soy un monstruo. Pero Gregor… —respiró fuerte—. No sabes las cosas terribles con las que me amenazó si no hacía lo que él decía.


  —Tal vez debería dejarle hacer lo que él quiera contigo —respondí fríamente, con el veneno goteando en cada palabra—. Tú ya no eres la víctima aquí, Sveta. No finjas que lo eres.


  —Ojalá fuera el monstruo que crees que soy —suplicó—. Pero no lo soy, Aleks.


  —Deja ya de mentir —cerré los ojos—. Detente, Svetlana. Mataste a una inocente chica.


  —¿Y no era yo una inocente chica cuando tu padre me entregó a Gregor y al resto de esos animales? —explotó—. Tuviste tanta participación en la muerte de tu hermana como yo.


  —¡Vete a la mierda! —espeté— ¡Puta cruel e insensible! Yo no fui quien la secuestró. No fui yo quien la golpeó. No fui yo quien la asesinó.


  —Y ¿fui yo? —señaló ella—. Yo estaba sentada en la cárcel cuando Gregor apareció para contarme lo que planeaba hacer, lo que ya había hecho. Te devolví a tu hermana de una pieza la única vez que realmente la tuve en mis manos, porque ¡no soy el monstruo que crees que soy!


  —Y ¿mi madre? ¿mi tío? —pregunté— ¿O de alguna manera tampoco causaste sus muertes? Lamento mucho lo que sucedió en el pasado, de verdad. Pero te pasaste de la raya con lo que hiciste anoche. Cualquier sentimiento que creía tener por ti murió con mi hermana.


  —¿De verdad piensas así, Aleks? —su voz se hizo más tranquila, pero pude percibir cómo se deslizaba lentamente en ella un tono siniestro. Svetlana se estaba desvaneciendo poco a poco y, en su lugar, la Bogatyr empezaba a emerger a la superficie.


  —Así es —me giré otra vez hacia el amanecer y sentí los rayos de calor golpeando mi cuerpo—. Es como me lo dijiste en el hospital. Svetlana está muerta. Murió hace diez años por mi culpa. No te creí entonces, pero te creo ahora.


  —Si hubiera sabido que serías tan cruel y despiadado —se quejó mientras su voz bajaba una octava—, habría cortado el cuello a esa zorra en el momento en que la tenía.


  Y así, sin más, Svetlana desapareció. Sólo quedaba la Bogatyr.


  —Deberías haber venido a por mí hace diez años —gruñí—. En lugar de eso, te escondiste en las sombras y enviaste a innumerables personas a la muerte. Sé lo que eres, Bogatyr. Eres un monstruo, como yo.


  —Si soy un monstruo igual que tú… —amenazó ella—, entonces tal vez deberías echar un buen vistazo a lo que queda. Porque si crees que esta guerra no puede empeorar, estás más que equivocado.


  —No hay nada más que puedas hacer para hacerme daño —mentí.


  —Pobre e ingenuo Aleksey Fyodorovich —se rio—. Siempre hay algo más que puedo hacer para hacerte daño. ¿Crees que tendrás ventaja por tu alianza con lo que queda de la Mafia Tarallo?


  Apreté el puño contra la barandilla mientras la escuchaba.


  —Deberías rezar para que no te ponga las manos encima antes, Bogatyr —dije finalmente, conteniendo mi emoción lo mejor que pude—, porque no te mataré rápidamente. Sufrirás por lo que has hecho, y estaré allí para verlo hasta el amargo final.


  —¿Crees que eres intocable en tu torre? —dijo ella—. ¿Crees que puedes mantener a tu bonita zorra lejos de mí? Le quitaré lo que me debes. Y cuando termine, se la entregaré a Gregor para que juegue con ella hasta que suplique morir.


  —Tócala —gruñí, advirtiendo—. Y no habrá nada que me impida arrancarte la piel de los huesos.


  —¿Amenazarme te hace sentir bien? —preguntó, riendo—. ¿Te hace sentir poderoso? ¿Sientes que por fin vuelves a ser tú mismo? No tienes nada, Aleksey Fyodorovich. ¡Nada!


  Entonces terminó la llamada y tuve que contenerme para no tirar el teléfono por la barandilla del balcón. Ella me estaba incitando a actuar, yo lo sabía. O quizás quería ver de qué era yo capaz.


  Pero en cierto modo, yo tenía más libertad para actuar que antes. Prácticamente no me quedaba nada, lo que significaba que prácticamente no tenía nada que perder.


  Mi familia entera estaba muerta. La Bogatyr ya no podía arrancarme a nadie más que a Elia, y yo no iba a separarme de ella ni un momento.


  Había cierta simplicidad en eso.


  Respirando hondo, observé cómo el sol subía, pintando el cielo de varios colores, a Alya le habría encantado. A ella siempre le habían encantado los amaneceres, diciéndome que era otro día para compensar los errores del día anterior. Yo no podía traerla de vuelta, pero podía jurar que su muerte no sería en vano.


  Mientras veía salir el sol, sentí que el calor volvía a mí.


  Incluso si ese calor era un odio que ardía lentamente.


  ***


  Elia estaba terminando de desayunar cuando volví a entrar. Tenía el teléfono pegado a la oreja y el ceño fruncido por la preocupación. Me serví una taza de café para calentarme, observándola y preguntándome qué iba a decirle cuando terminara la llamada.


  —¿Qué quieres decir con que Berkowitz va a cambiar el trato? —decía ella al teléfono.


  Mis oídos se agudizaron al oír la pregunta. Si el trato entre Berkowitz y yo había cambiado, era otra complicación de la que debíamos preocuparnos. Pero, no pude oír la respuesta del otro lado.


  —Eso es imposible —dijo Elia, con la cara roja—. ¿Cómo puedes pedirme que haga algo así?


  Estaba claro que la respuesta tampoco era lo que Elia quería oír, y sus hombros se hundieron.


  —Sí, bueno, yo también lamento que no hayas podido hacerle cambiar de opinión. ¿Tienes idea de lo mal que están las cosas por aquí? Ella mató a la hermana de Aleksey. Poco después de que te fueras.


  Inspiré y Elia levantó la vista de repente. Nuestros ojos se encontraron y vi la angustia en los suyos, el dolor que decía que ella también estaba reviviendo lo sucedido.


  —Esfuérzate más, Lana —dijo ella suavemente, sin apartar los ojos de los míos—. Porque de una forma u otra, esta guerra va a terminar, con o sin la oferta de Berkowitz. Y te prometo que, cuando termine, estoy segura de que él preferirá mantener intacta la oferta original antes que negociar una nueva.


  Lana dijo algo, y los ojos de Elia se aceraron.


  —No, Lana, eso no es una amenaza —se irguió en su asiento un poco más—. Es una afirmación de hecho. Te lo repito. Esfuérzate más.


  Terminó la llamada, dejó el teléfono sobre la mesa y exhaló un suspiro.


  —Supongo que puedes imaginarte quién era —me dijo.


  Me senté en la silla más cercana, abriendo las piernas y sosteniendo mi taza.


  —Déjame adivinar. ¿Berkowitz se ha echado atrás con lo de ofrecerme la amnistía?


  —Entre otras cosas —añadió, tragando saliva—. Está poniendo unas exigencias bastante poco razonables.


  —¿Por ejemplo? —pregunté.


  —Quiere que los hombres Tarallo no entren en Nueva York —respondió—. Obviamente, eso es un problema, después de todo lo que le prometí a Carlos.


  —Hiciste lo que tenías que hacer, Elia —tomé su mano entre las mías—. Y Lana está haciendo lo mismo.


  —Aleksey Korolev —dijo, levantando una ceja—, ¿estás defendiendo a mi amiga?


  —¡Joder, no! —gruñí—. Pero es como tú has dicho. Sólo expongo los hechos.


  —Lo sé —exhaló Elia, suavizando su expresión—. ¿Cómo estás hoy?


  —Recibí una llamada de la Bogatyr —respondí.


  —¿Qué te ha dicho? —su expresión no cambió, pero pude ver un breve destello en sus ojos.


  —Me dijo que ella no tenía intención de matar a Alya —respondí con amargura—. Que ella no era el monstruo que yo creía que era.


  —Está mintiendo —dijo Elia inmediatamente, pero bajó la mirada hacia su plato vacío. Había rabia y amargura en su voz, mucho más de lo que yo esperaba.


  Me fijé en la cicatriz que la Bogatyr había dejado en su rostro.


  —Ha dicho también que te quitará a ti lo que yo le debo —dije—. Y que luego te entregará a Gregor para que le supliques que te mate.


  —Seguro que lo dijo.


  A la luz de la mañana, parecía cansada. Tenía ojeras y me preocupé por ella y por el bebé. Yo tenía mi parte de dolor con la que lidiar, pero ella tenía dos vidas de las que preocuparse a la vez.


  —Déjala que haga sus amenazas —levantó la barbilla desafiante—. Yo no le tengo miedo.


  —Necesitas descansar —le dije. Por mucho que admirara el nuevo poder y la fuerza que había adquirido, seguía preocupado por ella.


  —Tú también —dijo ella en voz baja.


  Elia hablaba con el corazón, pero yo no estaba listo para oírla. Había un momento y un lugar para todo, y ahora mismo, necesitábamos centrarnos en cómo acorralar y derrotar a la Bogatyr.


  —Estaré bien —dije, y sorbí mi café—, Mientras tú estés bien, yo estaré bien. Te lo prometo.


  Ella asintió y se levantó. La vi poner su plato en el lavavajillas antes de sentarse de nuevo frente a mí. Los problemas sacudían mi pecho. Desde el día anterior, ella también había cambiado. Yo podía sentirlo.


  Después de todo, yo había hecho lo único que juré no hacer jamás. Había manchado sus manos con sangre. Y ahora…


  Ojalá fuera el monstruo que crees que soy. Las palabras de la Bogatyr resonaron en mi oído. ¿Era eso lo que yo le estaba haciendo a Elia? ¿Destruí su inocencia de la peor manera posible cuando permití que los hombres de su padre exigieran su iniciación?


  ¿La estaba convirtiendo en un monstruo?


  Se suponía que ella era la parte buena en nuestro jodido matrimonio. Ella no debía estar sedienta de sangre y ansiosa de venganza. Eso era mío. Sin embargo, de alguna manera, yo la había llevado por ese camino.


  Exhalando un suspiro, terminé el resto de mi café.


  Acaso ¿estaba a punto de perder a Elia? No por la Bogatyr, sino ¿por el monstruo en que yo la había obligado a convertirse?


  —Aleksey —susurró ella—. Una cosa más.


  —¿Sí, mi amor? —pregunté mientras me colocaba a su lado.


  Levantó la mano, me acarició la cara y la giró hasta que ella fue lo único que pude ver. Respiró entrecortadamente y vi que sus ojos volvían a brillar con lágrimas mientras se preparaba para lo que seguía.


  —Tenemos que planificar el funeral de Alya.


  Capítulo 22


  Aleksey


  Dos días después


  Ajusté los puños de mi camisa y me miré en el espejo, sin sentirme como el hombre que me devolvía la mirada. Estaba harto de funerales.


  ¿Cuántas veces tendría que hacerlo? ¿Cuántas veces podría hacerlo? Cada funeral era como si alguien golpeara con un mazo la roca que era mi corazón. Y, en algún punto, sabía que habría un último golpe que lo destrozaría.


  Después de discutirlo mucho con Elia, decidí que teníamos que enterrar a Alya y al tío Misha a la misma vez, para poder seguir adelante con la guerra. Cuando lo volví a llamar, el director de la funeraria hizo todo lo posible para que no se le notara la sorpresa. Pero pude percibirlo.


  Elia se acercó por detrás y me rodeó con los brazos mientras yo miraba el reflejo de los ojos hundidos que me devolvía la mirada. Apoyó la mejilla en mi camisa y deslizó la mano entre las mías.


  —Todo va a estar bien, Aleksey —me dijo en el abrazo.


  Asentí sin decir palabra. Mi mente aún recordaba lo que estuvo a punto de ocurrir la mañana del funeral de mi madre. La vergüenza se coló en mis pensamientos y la ahuyenté. Me giré en su abrazo y posé una mano en el bulto de su vientre y sentí el irrefrenable impulso de decirle que ella no debería ir. La idea me retorcía por dentro.


  Pero, no podía arriesgarme a separarme de ella. No después de la última amenaza de la Bogatyr.


  —Gracias —le dije, apartando el pelo de su cara.


  —Aleksey —dijo, con sus grandes ojos llenos de emociones mientras buscaba los míos—. ¿Vas a estar bien?


  —No lo sé —le dije. La acerqué más a mí, respirando su aroma mientras el corazón amenazaba con salírseme del pecho. Por primera vez en mi vida, me sentí lo bastante seguro como para admitir que ya no tenía el control.


  Elia no respondió; en su lugar, se puso de puntillas y rozó mi mejilla con sus labios, mientras me acariciaba la espalda con la mano.


  —Estoy aquí cuando me necesites. Siempre estaré aquí.


  La agarré con más fuerza. No quería soltarla y no quería salir. Sabía que en cuanto lo hiciera, sólo sentiría un dolor que me adormecería la mente.


  Elia miró su reloj y, con cautela, puso su mano sobre la mía, con una lágrima solitaria pegada a sus pestañas.


  —Debemos irnos —susurró.


  Asentí y dejé que me sacara lentamente de la seguridad de nuestro hogar para enfrentarme a la realidad de este mundo cruel y despiadado.


  ***


  Era un hermoso día soleado, pero las sombras eran cada vez más largas. El aire frío presagiaba la llegada del invierno. Elia había ayudado a organizarlo todo para que sólo mis leales brigadistas estuvieran presentes, mientras los hombres Tarallo protegían el perímetro.


  Había optado por enterrar a Alya y al tío Misha junto a Madre, lo más lejos posible de la tumba de Padre. Sabía que era lo que ambos habrían querido. Mantuve los ataúdes cerrados, no deseaba mirar sus rostros. El forense había hecho todo lo posible, pero habían pasado días antes de que recuperáramos el cuerpo del tío Misha de la mansión. Y no podía soportar ver lo que Gregor le había hecho a la cara de Alya.


  Las fotos que estaban en el centro de las coronas eran de mi boda. El tío Misha estaba de pie al borde de la pista de baile, con una sonrisa en la cara mientras miraba a mamá. En muchos sentidos, era el padre que yo hubiera deseado tener, con toda su calidez en lugar de la crueldad fría e insensible de Fyodor Korolev.


  Pero fue la foto de Alya la que sentí como un cuchillo en las tripas. El fotógrafo la había captado mirando hacia atrás, con un mechón de pelo balanceándose en el rabillo del ojo mientras se reía de algo que alguien le estaba diciendo. Sus ojos eran como estrellas.


  Era preciosa. Como si nunca pudiera envejecer.


  Aquel pensamiento resonó en mi cabeza mientras el sacerdote rezaba las solemnes oraciones para enviar al más allá a los últimos miembros de la familia Korolev. Tuve que esforzarme al máximo para mantener la compostura y controlar mis emociones. Me aferré a Elia con mi vida. Si ella no hubiera estado allí, me habría derrumbado ante las dos tumbas recién cavadas.


  Una parte de mí no quería otra cosa que llorar y mostrar el dolor por mi familia, suplicarles perdón por mi incapacidad para protegerlos. Pero no podía mostrar esa debilidad delante de mis hombres. Sólo Elia podía conocer la profundidad de mi dolor.


  No fue hasta que me dio un codazo cuando me di cuenta de que debía echar tierra en las tumbas. Me agaché, recogí un puñado y arrojé el primer montón en la tumba del tío Misha. La tierra cayó sobre el ataúd con un ruido sordo.


  Descansa, tío Misha. Dale un beso a Mamechka de mi parte.


  Para cuando llegó el turno de Alya, no pude soltar la tierra. Mis dedos se negaban a abrirse. Era como si mi mente creyera que, si no lo hacía, Alya no estaba muerta. Me temblaba la mano y, por más que me esforzaba por abrir el puño, éste se negaba.


  —Aleksey —Elia me cogió de la muñeca y acercó el puño sobre la tumba.


  Respiré entrecortadamente. El viento sopló suavemente, y fue entonces cuando noté que tenía la cara mojada por las lágrimas.


  —Tienes que soltarlo —susurró suavemente.


  Lentamente, mis dedos se abrieron y la tierra salió. Poco a poco primero, de un solo golpe luego, hasta que una película de tierra cubrió la superficie del ataúd de Alya. Mi hermana se había ido.


  Adiós, malyshka. Te he fallado. Y lo siento mucho.


  Lentamente, Elia tomó mi mano entre las suyas, sin importarle la suciedad que aún cubría mi palma.


  El sol seguía brillando en el hermoso cielo azul. A Alya le habría encantado un día como hoy.


  ***


  Rodamos en silencio de vuelta al pent-house. Mi mente permaneció en blanco durante todo el trayecto y mi cuerpo parecía moverse solo. Era como si me moviera, pero yo no estaba allí. Cuando entramos en el ascensor, mi mano aún tenía suciedad de la tierra del cementerio.


  No había sido capaz de soltar a Elia. Sólo cuando se cerraron las puertas mis lagrimas brotaron sin parar. Gotas calientes cayeron de mis ojos y me desplomé contra las paredes del ascensor. Elia se arrodilló y me acunó la cabeza mientras yo lloraba, susurrándome al oído suaves palabras que yo no podía oír en la profundidad de mi dolor.


  Cuando se abrió la puerta del ascensor, Elia me ayudó lentamente a ponerme en pie. Juntos entramos en el pent-house.


  Pero no estaba vacío como yo pensaba. Había alguien. Me paralicé al ver de quién se trataba, con el corazón martilleándome en la garganta. Se volvió para mirarme. Su rostro familiar había envejecido desde la última vez que lo vi. Las canas salpicaban su pelo por el estrés de la recuperación, y se apoyaba en un par de muletas.


  —¡Borya! —dije, incrédulo.


  —Hola, Alyosha —dijo él con tristeza. Pero solo con verle sentí una oleada de alivio.


  Me acerqué a él y lo abracé.


  —¿Cuándo saliste?


  —Hace menos de una hora —contestó— ¿Quieres decirme qué demonios ha pasado mientras yo estaba inconsciente?


  Me aparté y le miré. Su mirada osciló entre mis ojos enrojecidos, la cicatriz de la cara de Elia y la suciedad de mi palma. Poco a poco se fue dando cuenta y se sentó en la silla más cercana.


  —¿Quién? —preguntó en voz baja.


  —Alya —mi voz era apenas un susurro—, y el tío Misha también.


  —¡Oh, Alyosha! —sacudió la cabeza y puso sus manos sobre mis hombros—. Lo siento.


  Asentí mientras inclinaba la cabeza. Había tanto que discutir con Boris, tanto que había pasado por alto desde que él fue ingresado en el hospital. Ni siquiera sabía por dónde podía empezar. Pero en aquel momento, no importaba cómo ni por dónde empezar. Lo único que importaba era que él estaba aquí.


  Y eso sería suficiente por ahora.


  Capítulo 23


  Elia


  Tres días después


  Gemí y apoyé la frente en el borde del inodoro. Se me revolvía el estómago, pero sentía que no podía quedar nada dentro. Conocía las náuseas matutinas como concepto, pero experimentarlas por mí misma era otro nivel.


  —Ay, cariño —murmuré—. ¿Qué me estás haciendo?


  —¿Elia?


  La voz de Aleksey me reconfortó desde atrás mientras su mano se posaba en mi espalda. Levanté la cabeza a tiempo para vomitar una vez más, devolviendo lo que quedaba de mi desayuno en el retrete.


  —¿Estás bien? —me preguntó suavemente.


  —No lo sé —sacudí la cabeza—. Creo que estoy lista para que esta parte de tener un hijo termine.


  —Terminará pronto —contestó él, quitando la mano de mi espalda—. Ven, vamos a la cama. Te traeré un Ginger Ale.


  Gemí ante la idea de alejarme del retrete, pero dejé que Aleksey me levantara del suelo, con las piernas temblorosas.


  —Lo siento —le dije.


  —¿Por qué te disculpas? —inquirió, rodando su brazo alrededor de mi cintura—. No es tu culpa.


  —No, realmente no lo es —le lancé una mirada venenosa—. No hice a este crío yo sola.


  Nunca me pareció justo que las mujeres tuvieran que sufrir mientras los hombres salían impunes.


  Pero, las palabras me salieron más duras de lo que esperaba y cerré los ojos mientras me inclinaba hacia Aleksey, con el estómago todavía revuelto.


  Él sonrió y yo respiré lentamente, absorbiendo tanto la temperatura de su cuerpo como su cercanía. A pesar de lo desgraciada que me sentía, era un cambio agradable con respecto a la locura de las últimas veinticuatro horas. Aquí, en los brazos de Aleksey, mientras las náuseas matutinas me atormentaban, sentía que todo parecía normal.


  Era algo que había echado mucho de menos, algo que aún deseaba desesperadamente.


  Y algo que cada vez me parecía más inalcanzable.


  Aleksey me ayudó a subir a la cama y me toqué el estómago, gimiendo una vez más.


  —Estoy harta de esto.


  Me tapó con las sábanas y me tocó la frente. La delicadeza de su tacto me hizo llorar y tuve que parpadear.


  —Quédate aquí un rato, ¿vale? —me dijo mientras se apartaba de la cama.


  —No —dije quedo, sintiéndome incómoda de que me cuidara así—. Necesito llamar a Carlos.


  Nunca había sido una persona que pidiera ayuda en toda su vida, y sabía que Aleksey tampoco tenía mucha práctica en ofrecerla.


  —Relájate, Elia —sus ojos se ensombrecieron y pareció que herí sus sentimientos con mi comentario. No esperaba que se ocupara de mí—. Deja que te cuide.


  Cerré la boca cuando salió de la habitación y me tapé con las sábanas hasta la barbilla. No tardó en volver con unas galletas y un Ginger Ale.


  —Toma —me dijo, sentándose a un lado de la cama y poniéndome unas pastillas en la mano—. Esto es para las náuseas.


  Las tomé y le di un sorbo al refresco.


  —Gracias —murmuré.


  Pero, me invadió la inquietud. No debería estar en la cama ahora. Tenía que llamar a Lana para planear cómo hacer cambiar de opinión a Berkowitz. Tenía que llamar a Carlos para hablar de lo que había que hacer en la lucha contra la Bogatyr.


  Había tantas cosas que exigían mi atención que lo último que quería pensar era en el embarazo. Otra oleada de náuseas me recorrió el cuerpo y, tras ella, la culpa.


  Pero, ¿de qué me sentía culpable? me preguntaba. ¿De la muerte de Alya? ¿De descuidar a mi bebé mientras me concentraba en comandar a los hombres de mi padre? ¿O era culpable de algo más? Algo más horrible.


  Ella dijo que ella no era el monstruo que yo creía que era.


  Había verdad en esa afirmación. Svetlana también me lo había dicho. Pero después de ver el dolor escrito en la cara de Aleksey, y lo destrozado que estaba por las pérdidas aparentemente interminables que seguían golpeándole, me negué a creerlo. No quería creer esa declaración.


  Y por esa razón, culpé a Svetlana ante Aleksey. Porque, en el fondo, yo quería ver a Svetlana como un monstruo, aunque ella probablemente estuviera atrapada en las manos de Gregor Konev, obligada a cumplir sus órdenes.


  Porque eso significaba que podía odiarla. Y que me parecería bien verla morir.


  Cerré los ojos y evoqué el momento en que apunté con la pistola al bastardo que había matado a Alya. Recordé el vicioso temblor de satisfacción que me recorrió cuando apreté el gatillo y vi cómo su cabeza estallaba de muerte. Esa sensación me aterrorizó.


  Siempre he llevado un monstruo dentro, pensé. Y ese único acto lo despertó.


  La misma pregunta que me había atormentado inmediatamente después de la ejecución volvió a aparecer en mi mente. ¿Y si yo quería más? ¿Cuándo acabaría todo?


  Se lo había preguntado a Aleksey antes de que nuestro mundo se sumiera en la locura y la muerte. Ahora me lo preguntaba a mí misma, y lo más aterrador era que no sabía la respuesta.


  Sólo eso ya me perturbaba y me repugnaba.


  Me estremecí involuntariamente, y sentí el peso de Aleksey al sentarse en la cama. Su mano encontró la mía y apretó su mejilla contra mi frente. Instintivamente, me acerqué a su calor y no pude evitar que las lágrimas brotaran de nuevo.


  —¿Qué ocurre? —me preguntó con dulzura.


  —Ella no es un monstruo, Aleksey —susurré—. Solo es una niña asustada que se ha visto obligada a revivir sus pesadillas.


  Aleksey se apartó, llevándose consigo su calor. De repente, sentí frío. Más frío que nunca. Me daba miedo mirarle, porque no estaba segura de lo que encontraría al mirarlo fijamente.


  —Sé que no quieres oír esto, pero es verdad —murmuré—. Todavía hay algo bueno en ella. Enterrado debajo de todo. Lo sé.


  —¿Cómo puedes decir eso? —preguntó, y me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible por mantener la voz uniforme. Pero la dureza se deslizó en su tono de todos modos—. Después de todo lo que te ha hecho a ti, a nosotros. Elia, es nuestra enemiga.


  —Luca también era tu enemigo.


  —Eso es diferente.


  —Aleksey —busqué su mano. Para mi alivio, la tomó suavemente—. Ella ha sufrido. No puedes negarlo. Y al sufrir, ha hecho todo lo posible por sobrevivir. Sé que ha hecho cosas terribles, pero puedo entender por qué las hizo.


  Aleksey me miró, sin soltarme la mano. Pero podía sentir cómo, lentamente, se levantaba una barrera entre nosotros. El pánico me subió a la garganta y me lo tragué. Yo lo amaba. Quería un futuro con él. Quería que mi marido estuviera de mi lado y me comprendiera. Pero de alguna manera las cosas se habían complicado mucho, y odiaba lo que estaba pasando con nuestra vida.


  —¿Recuerdas los primeros días de nuestro matrimonio? —le pregunté en voz baja.


  —Sí, me acuerdo —se removió—. ¿Por qué?


  Miré su expresión pétrea.


  —¿Recuerdas cuánto te odiaba entonces?


  Su mano se aflojó un poco, pero no me soltó. Me temblaba el labio inferior mientras seguía hablando.


  —Quería matarte —susurré—. Soñaba con matarte porque quería vengar a mi hermano. Cada noche que me abrazabas en nuestro lecho matrimonial, me odiaba por estar allí, por desearte. Porque esos momentos me hacían sentir que estaba traicionando la memoria de Luca.


  —Yo también pensé que ibas a matarme —me miró un largo momento antes de seguir—. Estaba seguro de que lo harías.


  Su respuesta me llenó de tristeza.


  —Y entonces me enamoré de ti —admití mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas—. Y también me odié a mí misma por eso.


  Su mirada se entrecerró.


  —¿Qué quieres decir, Elia?


  —Si pude aprender a amarte —dije—, después de todo el dolor que me has infligido a mí y a mi familia. Si pude aprender a perdonarte —me senté un poco más erguida y apreté mi mano contra su pecho, sintiendo el rápido latido de su corazón bajo mi palma—. ¿No crees que eres capaz de perdonar a Svetlana?


  Sentía que el muro se levantaba cada vez más fuerte entre nosotros. Se levantó de la cama y mi palma quedó presionando el aire vacío.


  —No —afirmó seco.


  —¿Por qué? —supliqué.


  —¡Porque te hizo daño a ti! —espetó y se pasó los dedos por el pelo—. ¡Amenazó con llevarse a nuestro hijo, nuestro hijo, Elia! ¡Amenazó con entregarte a Gregor Konev para que te torturara! No puedo perder a nadie más, Elia, no después de esto. No puedo perderte a ti.


  —¿Y crees que yo sí puedo soportar perderte? —grité.


  Aleksey intentó decir algo, pero no lo consiguió. Así que permaneció en silencio mientras el dolor se dibujaba en su rostro.


  —Puedo entender el dolor de Svetlana, puedo entender su odio, y puedo entender por qué no puede separarse de ti —dije—. Porque es lo que yo sentía. Y sí, una parte de mí quiere odiarla desesperadamente. Una parte de mí no quiere hacer otra cosa que destrozarla, pedazo a pedazo. Pero la comprendo, Aleksey, y sé que tú sabes eso. Pero, eso no es lo que más me asusta.


  —Tienes miedo de perderte en nuestro odio común, ¿verdad? —dijo él en voz baja, como si pudiera leerme la mente.


  Cerré los ojos, ahogando las lágrimas, y asentí.


  —Sí —admití—. Porque el odio me hizo sentir muy bien. Me hizo sentir justa. Me hizo sentir poderosa. Como si no me pudieran tocar. Y temo que cuanto más tiempo alimente ese odio nuestro, más me va a quemar hasta que sea todo lo que me quede. Y sé que tú sientes lo mismo.


  Lentamente, sentí entonces que la barrera empezaba a desmoronarse y a caer. Aleksey volvió a sentarse y me cogió de la mano. Me acercó a él y apretó sus labios contra mi frente.


  —Sí, Elia —admitió—. Lo he sentido. Todavía lo siento. Y siento que te estoy perdiendo. La ejecución te cambió.


  Yo asentí, pero le dejé hablar.


  —No me gusta lo que te ha hecho, Elia —exhaló él en un suspiro—. No me gusta haber contribuido a mancharte las manos de sangre. Pero hemos cruzado un punto de no retorno. Svetlana está muerta. Sólo queda la Bogatyr. Y la Bogatyr es cruel, despiadada e implacable.


  Se me oprimió el pecho. Sus palabras me dolían. Y en cierto modo, yo sabía que él tenía razón. Pero no quería aceptar lo que significaba, lo que implicaba.


  —No quiero seguir por ese camino —admití. Ahora que las compuertas estaban abiertas, era difícil cerrarlas—. Por favor, no dejes que me convierta en la hija de mi padre.


  La mano de Aleksey se acercó a mi barbilla y me hizo mirarle.


  —No lo haré —me dijo en voz baja, sus ojos escrutando los míos—. Porque lo que eres es la hermana de tu hermano —me estrechó contra él—. Lo mejor de todos nosotros.


  Capítulo 24


  Elia


  Svetlana sonreía mientras obligaba a Aleksey a arrodillarse, la sangre manaba de su sien, donde había sido golpeado.


  —No quiero oírte suplicar, bonita zorra. Quiero oírte decir lo que me darás a cambio de la vida del querido Aleks —me dijo ella.


  —No —espetó Aleksey con voz ronca, sus ojos se encontraron con los míos—. No lo hagas, Elia. No le des lo que quiere. Igual no me dejará ir.


  —Por favor, no —grité, intentando acercarme a él, pero algo o alguien me retenía.


  Svetlana colocó la pistola contra la sien de Aleksey.


  —Dilo, zorra bonita. Quiero oírlo de tu boca.


  —¡Te daré a nuestro bebé! —grité a mi pesar—. Pero no lo mates. Por favor, no me lo quites.


  —No ha sido tan difícil, ¿verdad? —dijo ella y una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro.


  —Hice lo que querías —dije, con la voz entrecortada—. Devuélveme a mi esposo y no volverás a vernos.


  Huiríamos, dejaríamos todo atrás —pensé.


  —Elia —me miró Aleksey, herido y traicionado—. ¿Por qué has hecho eso?


  —Tuve que hacerlo —le dije—. Es la única forma de salvarte.


  —¿Pero nuestro hijo? —me preguntó él, con la voz cargada de emoción—. ¿Cómo puedes darle a nuestro hijo?


  —Porque no puedo perderte a ti, Aleksey —respondí, con las lágrimas nublándome la vista.


  A lo lejos, escuché el llanto de un bebé. El sonido me tocó la fibra sensible.


  Por favor, perdóname —supliqué en silencio.


  —Qué sentimental —nos interrumpió Svetlana, sin apartar el arma de la sien de Aleksey—. Pero ya es demasiado tarde.


  Grité mientras ella apretaba el gatillo. El ensordecedor rugido del arma resonó en mis oídos mientras el hermoso rostro de Aleksey se abría en dos y caía inmóvil. Nuestro bebé lloraba, pero yo no podía verlo. El dolor de mi corazón era abrumador. Luché contra lo que fuera que me retenía hasta que por fin lo conseguí. Corrí a su lado y me arrodillé junto a su cuerpo, tratando desesperadamente de recomponer los trozos de su cráneo, mientras nuestro bebé seguía llorando y gritando en algún lugar de la oscuridad.


  ***


  Jadeando, me desperté de la pesadilla, con el corazón acelerado en el pecho. El cielo seguía oscuro como la tinta. El sudor empapaba mi cuerpo, y mi mano salió disparada rápidamente hacia el espacio que me separaba del aire vacío. Presa del pánico, me incorporé y me invadió una oleada de náuseas. Sólo cuando los susurros de Aleksey y Boris llegaron desde el otro lado de la puerta, sentí que mi corazón se ralentizaba.


  Él no estaba muerto. Svetlana no lo había matado.


  Con una mano sobre mi acelerado corazón, volví a recostarme en la almohada, dejando que mi cuerpo terminara de salir por sí solo de la pesadilla. Me cubrí el vientre con la mano y reflexioné sobre los detalles de la pesadilla con sentimiento de culpa. Había estado dispuesta a entregar nuestro bebé a Svetlana a cambio de Aleksey. Me mordí el labio inferior, pero no pude ahuyentar el horrible sonido de nuestro bebé llorando en algún invisible lugar de mi sueño mientras yo lo entregaba a Svetlana.


  —Lo siento —susurré mientras me acariciaba el vientre—. Mamá nunca te haría eso. Mami no dejará que nadie te aleje de ella.


  Para mi sorpresa, sentí que el bebé se movía en respuesta. Me llevé la mano a la boca mientras las lágrimas amenazaban con invadirme. Incapaz de seguir durmiendo, retiré las sábanas y me vestí rápidamente con un conjunto cómodo.


  Después de lavarme los dientes y recogerme el pelo en un moño alto, respiré hondo y me preparé a salir para reunirme con Aleksey y Boris. Teníamos que avanzar si queríamos tener alguna esperanza de evitar que mi pesadilla se hiciera realidad.


  Que Berkowitz nos cambiara las condiciones del trato iba a ser un gran problema; era un hecho que ninguno de nosotros podía ignorar. Si la exigencia de Berkowitz era que la Mafia Tarallo se mantuviera fuera de Nueva York, entonces el único camino sería que se reconstituyeran aquí, en Chicago.


  Y tenía la sensación de que eso era algo que Chicago no toleraría, sobre todo después de toda la violencia que había estallado como consecuencia de su presencia aquí.


  Alcancé el pomo de la puerta, pero me detuve, dándole vueltas a diferentes pensamientos en mi cabeza. Había una opción, increíblemente cruel y sangrienta. Una que estaba segura que ninguno de nosotros estaría dispuesto a aceptar. Pero era sencilla. Brutalmente simple, de hecho:


  Que se mataran entre ellos y que los que quedaran fueran tomados por la policía de Chicago.


  No, me dije en cuanto la idea surgió en mi cabeza. Era el monstruo que llevaba dentro el que hablaba. Tenía hambre de más sangre y, cada día que pasaba, mordisqueaba el borde de mis pensamientos y se alimentaba de mi propio deseo por mantenerme a mí y a mi pequeña familia a salvo.


  ¿Por qué no?, ronroneaba el monstruo. Estos hombres estaban dispuestos a matar a tu marido. ¿Cómo sabes que no siguen planeando hacerlo? ¿De qué otra forma puedes conseguir lo que quieres si no estás dispuesta a hacer lo que sea necesario?


  ¡NO! respondí en silencio. No enviaré hombres a la muerte sin sentido. ¡No quiero más derramamiento de sangre del que sea necesario!


  ¡Es necesario, niña tonta! gruñó el monstruo. ¿Crees que puedes razonar para salir de esta? ¿Cómo crees que reaccionarán esos hombres si les dices que ya no pueden volver a Nueva York? Querrán algo a cambio de su sangre, y no hay nada que puedas ofrecerles salvo esta ciudad.


  —Te equivocas —susurré al monstruo—. Siempre hay algo más.


  El monstruo gruñó, pero no dijo nada más. Contuve la respiración. Aleksey tenía razón. La ejecución me había cambiado, y cada vez me resultaba más difícil mantener a raya la oscuridad.


  ***


  Cuando entré en el salón, encontré a Aleksey hablando en el balcón con Boris. Me quedé en el salón unos minutos, observando cómo hablaban. A través del cristal, él se volvió y me miró. Empujé la puerta y salí, rodeándome la cintura con los brazos.


  —Deberías estar durmiendo —me dijo.


  —No podía dormir —señalé—. Y tenemos que hablar sobre qué vamos a hacer a continuación —agregué mirando también a Boris—. Todos.


  —Entremos. Hace frío fuera —dijo él, con el viento agitándole el pelo.


  —Está bien —acepté, tragando saliva.


  Una vez dentro, Aleksey se volvió inmediatamente hacia mí.


  —Borya y yo tenemos un plan —anunció.


  —No muy original, por cierto —dijo Boris, encogiéndose de hombros—. Pero es uno que debería funcionar.


  —¿Una temeraria lucha frontal contra la Bogatyr y los traidores Korolev? —supuse.


  Aleksey asintió. Fruncí los labios, sintiendo que el monstruo cobraba vida dentro de mí. Te lo dije, niña tonta.


  —Eso es lo que Svetlana y Gregor quieren que hagamos —les recordé a ambos—. Esperan que los golpeemos de frente, y estoy seguro de que tienen alguna contingencia oculta para enfrentar exactamente ese escenario.


  —¿Qué contingencia podrían tener? —preguntó Aleksey—. No tienen los números para enfrentar un osado asalto.


  —Tienen a su abogado —dije—. ¿Cómo es que se llama?


  —Matvei Glazov —respondió él.


  —Si hay algo que sé por mi amistad con Lana —dije—, es que los abogados son las armas más útiles de tu arsenal. Y entiendo el deseo de ir a todo tren contra Svetlana y Gregor, pero ¿en qué se diferenciaría eso de lo que ya está ocurriendo? Esta guerra no puede seguir escalando. ¿Tengo que recordarte que el FBI está involucrado?


  —¿FBI? —Aleksey se volvió hacia mí de repente—. ¿De qué estás hablando?


  —¿Lana no te lo ha dicho? —le miré, incrédula ante su ignorancia.


  —No —respondió él—. Tenía la impresión de que ella estaba aquí cumpliendo órdenes de Berkowitz.


  Me hundí en mi asiento mientras el mundo giraba. Él no lo sabía… Dios me ayude, Aleksey no sabía que el FBI estaba implicado. Supuse que Lana ya le había dado esa información cuando empezaron a trabajar juntos.


  —Aleksey —dije despacio—, cuando Lana me llevó con ella, me dijo que todo entre el fiscal de Nueva York y el de Chicago estaba siendo coordinado por el FBI. Dijo incluso que podría haber cargos de terrorismo contra ti si encontraban algún vínculo entre la Bratva Korolev y Rusia.


  La lucha se filtró fuera de Aleksey mientras hablaba. Podía ver cómo las paredes se cerraban a su alrededor.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —me preguntó quedo, el dolor era inconfundible en su voz.


  —Yo creía que tú ya lo sabías…


  Me lanzó una mirada y sentí retroceder ante la intensidad que pasó brevemente por sus ojos. No sólo había dolor, también había traición. Y por mucho que yo sintiera mi propia indignación ante su mirada acusadora, sabía que él tenía cierta justificación.


  Pero, claro, no habíamos tenido mucho tiempo para conversaciones desde que nos reunimos en el hospital. Habíamos pasado de una crisis a otra. Apenas habíamos tenido tiempo para recuperar el aliento.


  —Bueno —Boris rompió el incómodo silencio—. Eso ciertamente cambia el cálculo de las cosas. ¿Los nuevos amigos de la Mafia Tarallo saben que el FBI está involucrado en el caso?


  —No —respiró Aleksey—. Por lo visto, a mi mujer se le da muy bien guardar secretos.


  Me invadió el resentimiento y quise replicar, pero no lo hice. No era el momento de insultarnos.


  —Esto lo cambia todo —dije, mi mente girando lentamente—. Significa que Gregor y Svetlana son sólo amenazas secundarias. Glazov es la amenaza principal. Puede hacer un trato con el FBI con todo lo que sabe, sobre todo una vez que Gregor y Svetlana le informen de cualquier dato que le falte.


  —Así que tenemos que silenciar a Glazov —dijo Aleksey, apuntando.


  —No —negué con la cabeza—. Silenciarlo no nos serviría de nada en este momento y sólo reforzaría cualquier caso que el FBI pudiera tener contra ti. Tenemos que desacreditarlo. No puede ser visto como alguien fiable o que actúa de buena fe. Tenemos que demostrar que todavía está activamente involucrado en todo lo que la Bratva Korolev está haciendo.


  —Eso no será un problema —respondió Aleksey.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


  —En el almacén —dijo Aleksey—. Gregor me dijo que Glazov iba a redactar nuevos documentos cuando yo muriera. Que él y Svetlana heredarían todo lo que pertenece a la Bratva Korolev.


  Boris maldijo en una rápida cadena de ruso.


  —¿Ese bastardo realmente piensa que puede robar todo lo que construimos juntos?


  Pero una idea estaba tomando forma en mi cabeza. Una idea que podría darnos todo lo que estábamos buscando. Agarré la mano de Aleksey y le di un apretón emocionado.


  —¡Eso es! —exclamé—. ¡Esa es nuestra solución!


  —¿Qué dices? —dijeron simultáneamente Boris y Aleksey. Se me quedaron mirando como si estuviera loca.


  —Si Gregor os decía la verdad —dije, sin aliento al cristalizarse la idea—. Entonces significa que ni él ni Svetlana ni Glazov están al tanto de la investigación dirigida por el FBI. Lo que significa que, si siguen adelante con el robo de la Bratva Korolev, cuando el FBI intervenga para cerrarlo todo, serán ellos quienes carguen con la culpa. ¡Con un rastro de papel para probarlo!


  —¡No! —negó Aleksey con la cabeza, con voz dura como el hielo—. No lo haré.


  Sentí cómo se desvanecía mi entusiasmo ante su rechazo.


  —¿Por qué no? Esta es una oportunidad para que utilicemos la ley a nuestro favor. Trabajar con ella y no contra ella. No podemos luchar contra el FBI, Aleksey, ¡lo sabes tan bien como yo!


  —Elia Ludovicovna tiene razón —dijo Boris en voz baja—. Nadie puede luchar contra el FBI. Y si Glazov no está consciente de su participación, entonces eso es una debilidad potencial que podemos ser capaces de explotar.


  —¡No se trata de eso! —gruñó Aleksey.


  —¡Entonces dime por qué ni siquiera consideras esto! —le exigí.


  —Porque es demasiado arriesgado —respondió Aleksey.


  —¿Y acaso tu plan de enfrentarte a Svetlana y Gregor no lo es? —negué aún más con la cabeza—. Lo único que quiero es protegernos. Quiero que estemos a salvo. Eso es lo único que importa. Y este plan podría funcionar.


  —¡Hay demasiadas partes sueltas! —dio un paso hacia mí, pero me mantuve firme.


  —Para empezar —me dijo—, tenemos que permitir que la Bogatyr y Gregor hagan lo que quieran en esta ciudad. Tenemos que creer que no saben que el FBI nos está cercando a todos. Y, por último, tenemos que confiar en que Lana Keller negocie de buena fe a través de Berkowitz para darnos la amnistía que necesitamos cuando todo haya terminado.


  —¿Y cómo crees que reaccionarán los hombres de tu padre cuando les diga que nuestro plan es no hacer nada después de todo lo que nos han hecho la Bogatyr y Gregor? —agregó mirándome, con los ojos cargados de emociones.


  —¡No te corresponde a ti decírselo a ellos! —grité, sintiendo que la ira me recorría por dentro—. ¡Eso es cosa mía! Reuní a esos hombres por ti. ¡Maté por ti! No te atrevas a decirme lo que puedo o no decirles.


  —Suenas igual que ella —sacudió Aleksey la cabeza—. Casi palabra por palabra.


  —Cómo te atreves, Aleksey Korolev —Entrecerré los ojos y apreté los dientes para pronunciar las palabras, aunque sentí que su acusación me derrumbaba por dentro. No se equivocaba. Era exactamente lo que Svetlana le había dicho en el hospital después de besarlo en la mejilla.


  Pero oírselo decir y utilizarlo como arma contra mí… Me parecía casi imperdonable.


  —Necesito llevar la lucha directamente hacia la Bogatyr, junto a los hombres de tu padre —me dijo, con la voz ronca mientras intentaba mantener sus emociones bajo control—. Porque si no lo hago, entonces habrás puesto sangre en tus manos para nada.


  —Aleksey —me estremecí mientras las lágrimas brillaban en mis ojos—. Eso no es verdad.


  —Tú misma lo acabas de decir —exhaló un suspiro—. Mataste por mí. Dejé que esos hombres te obligaran a manchar tu alma por mí. Y no desperdiciaré la lealtad de ellos hacia ti.


  —¿Y si ordeno que se retiren mientras tú y Boris lleváis a cabo este estúpido plan tuyo? —dije, cruzándome de brazos—. ¿Entonces qué?


  —Entonces te quedará nuestro hijo —dijo—. El crío que va a ser la mejor parte de mí.


  Habla como si fuera a morir, pensé aterrada. Él era todo lo que tenía en este mundo, y no iba a dejar que se sacrificara por mí o por nuestro hijo.


  —Prefieres dejarme sola en este mundo sin ti —susurré—, que ¿tener esperanza de una vida mejor?


  Las lágrimas cayeron sobre mis mejillas y él las apartó con el pulgar.


  —Lo siento —me agarró y me estrechó contra su pecho—. Si me hubieras dicho que el FBI estaba involucrado desde el primer momento, esto podría haber funcionado. ¿Pero ahora?


  —Te necesito, Aleksey —me apoyé en su pecho, escuchando su corazón retumbar contra mi oído. Nada me apetecía más que meternos a los dos en una burbuja y olvidarme de que todos los demás existían—. Por favor, no me hagas esto.


  Respiró entrecortadamente.


  —Pero, ¿y si este plan tuyo no funciona?


  —No pensemos en eso ahora —lo abracé con fuerza, aferrándome a él con todas mis fuerzas—. Confía en mí.


  Capítulo 25


  Aleksey


  Estaba despierto en la cama, mirando al techo, mientras el sol empezaba a filtrarse por las ventanas. Elia estaba acurrucada a mi lado, aun profundamente dormida. Por eso no me había levantado, aunque llevaba horas despierto.


  No quería estropearle el sueño a ella.


  Se movió ligeramente, moviendo los labios sin hacer ruido mientras dormía. Le rocé la sien con los labios y apoyé la mano en la curva de su vientre, el cual cada día parecía más grande. Cada vez que mi mano se posaba sobre el lugar donde crecía nuestro hijo, sentía una abrumadora necesidad de mantenerla alejada de la violencia que amenazaba con desbordar los muros que nos rodeaban.


  Era más profundo que eso, mucho más profundo.


  La discusión de ayer me había dejado conmocionado. En cierto modo, sentía que habíamos hecho verdaderos progresos sobre lo que podíamos hacer. Pero, al mismo tiempo, sentí que estábamos a punto de dar un enorme paso atrás. Seguía existiendo una sensación de inquietud, como un picor profundo bajo la piel que exigía alivio, pero no se podía alcanzar.


  La verdad era que yo sabía que Elia tenía razón con su sugerencia. ¿Qué mejor manera de derrotar a la Bogatyr y a sus nuevos aliados que usar la ley contra ellos? Pero hacer eso era ir en contra de cada instinto de mi ser. La Bratva Korolev no necesitaba vengarse. Yo sí.


  Esa era la desagradable realidad que me mantuvo despierto durante horas. Yo necesitaba vengar a mi familia, porque el sangriento ciclo del honor y la violencia así lo exigía. Había pasado toda mi vida bajo el axioma de que la violencia eran negociaciones en todo sentido. Y cuando la única herramienta que te queda es un martillo, todo te parece un clavo.


  Pero Elia era diferente. Ella había pasado su vida sabiendo que la violencia no era la única opción que había. Y sin violencia, se veía obligada a encontrar medios alternativos para ejercer su voluntad. Había un poder aterrador en eso, que tocaba el centro del malestar que yo sentía.


  Si seguíamos por ese camino, si rechazábamos la violencia que yo conocía tan bien, ¿quién tendría realmente el poder en nuestra relación?


  Sería compartido, me decía instintivamente mi cerebro. Pero la sola idea de tener que ceder el poder a otra persona, aunque fuera mi mujer, mi amor, la madre de mi hijo, era un anatema para el monstruo de mi corazón.


  Yo quería que Elia estuviera a salvo, y quería que lo estuviera porque fui yo quien lo causó.


  Era una posición terriblemente egoísta, y lo sabía. Sin embargo, no podía echarme atrás, porque admitirlo significaba que tendría que admitir que estaba indefensa y que necesitaba a los demás.


  No tengas miedo de alejarte de una vida de sangre y violencia. La voz de mi madre me perseguía desde lo más profundo de mi corazón roto. No seas el monstruo que fue tu padre.


  Instintivamente, me acerqué a Elia y saboreé el calor que desprendía su cuerpo.


  Se agitó y bajé la mirada justo a tiempo para ver sus ojos abrirse lentamente y encontrarse con los míos.


  —Buenos días —dijo somnolienta, con una suave sonrisa en el rostro.


  Aspiré el embriagador aroma de su pelo, tan suyo, y me perdí temporalmente en el momento de estar a su lado.


  —Buenos días. ¿Cómo te encuentras esta mañana? ¿Algún mareo?


  —Un poco —se estiró—, pero nada que no pueda manejar. ¿Qué hora es?


  —Un poco más de las siete —respondí.


  Elia bostezó y trató de alejarse de mí, pero la abracé con fuerza, sin querer dejarla ir. Quería abrazarla sólo un poco más. Porque mientras me aferrara a ella en nuestra cama, el nuevo infierno que nos esperaba hoy no existiría.


  —Todavía no —dije, deslizando mi mano en la suya mientras besaba su hombro suavemente—. Sólo unos minutos más.


  —Hum —tarareó suavemente, relajándose contra mí una vez más y apretando su mano contra mi pecho desnudo—. No podemos quedarnos aquí para siempre, Aleksey.


  Pero yo quería. Si pudiera elegir, me quedaría con ella así hasta el fin de los tiempos.


  —Olvidemos todo lo demás —dije—. Sólo por un poco más de tiempo. ¿Por favor?


  Ella me había cambiado. No podía negarlo. Con ella, me había convertido en alguien que nunca me hubiera imaginado. Ella me completó. Hizo que importara. Pero, sobre todo, me hizo sentir.


  Elia volvió los ojos hacia mí, preocupada.


  —¿Qué pasa? —inquirió, deslizando su mano sobre mi pecho desnudo.


  Mi corazón se aceleró en respuesta a su suave contacto. Había tantas cosas que quería contarle. Tanto que quería admitir. Pero no podía. Porque en el momento en que dijera esas cosas, me arriesgaba a perderla. Y si la perdía, mi vida volvería a caer en el vacío agujero negro del pasado.


  Y no podía imaginar lo que eso significaría.


  Ella se levantó hasta sentarse en la cama.


  —Sigues pensando en el plan que te mencioné anoche, ¿verdad?


  La imité, con las manos entrelazadas.


  —Entre otras cosas.


  Me rodeó el cuello con los brazos y tiró de mí hasta que nuestras frentes se tocaron.


  —Creía que éramos socios, Aleksey.


  —Lo somos —respondí. Después de nuestra discusión de ayer, no quería pelearme con ella.


  Elia exhaló un suspiro y sus dedos rozaron el pelo de mi nuca.


  —Entonces ya sabes que puedes hablar conmigo de lo que quieras. Has planteado buenos puntos sobre todas las formas en que mi plan podría salir mal, pero creo que hay un foco de una buena idea allí. Será una que nuestros enemigos no verán venir.


  —Tienes mucha fe —le dije.


  —En nuestra forma de vida —me respondió—, ¿qué otra cosa tenemos sino fe?


  Me atrajo para darme un beso y me dejé llevar por ella. Ella tenía razón. Nunca se equivocaba. Y mientras sentía cómo profundizaba el beso entre nosotros, esperaba que pudiera mantener esa fe en los días venideros. Esperaba que tuviera suficiente fe para los dos. Porque ahora mismo, la fe era lo único de lo que tenía muy poco después de la muerte de Alya.


  Capítulo 26


  Aleksey


  Coloqué mi mano contra la espalda de Elia y la acompañé a la sala donde nos esperaban Carlos y el resto de la Mafia Tarallo. Boris me siguió obedientemente, junto con algunos de mis leales brigadistas. Su presencia me proporcionó la sensación de normalidad que tanto necesitaba.


  En cuanto entramos, Elia saludó con la cabeza a Carlos y al resto de los hombres en la sala, quienes inclinaron la cabeza en señal de respeto. Mantuve una expresión pétrea e inescrutable mientras me colocaba detrás de la silla en la que ella se sentó.


  Mis hombres se desplegaron detrás de nosotros.


  —Hay algo que todos debéis saber —empezó Elia, con voz suave pero cargada de acero—. Algo de lo que debería haberos informado cuando os comprometisteis conmigo.


  —Estamos preparados para llevar la lucha hacia la Bogatyr y los traidores Korolev bajo sus órdenes —dijo Carlos—. Sólo tiene que decirlo.


  Un murmullo de acuerdo recorrió la sala como el gorgoteo del agua en un arroyo. Elia dejó escapar un pequeño suspiro mientras preparaba sus palabras.


  —No podemos atacar todavía —respondió, apoyando las manos en su regazo—, porque el FBI está involucrado en esta guerra.


  Aquellas palabras absorbieron toda la energía de la sala y se hizo un silencio aplastante. Una silla crujió y alguien carraspeó en voz baja. Los latidos de mi corazón retumbaban en mis oídos como un tambor constante. Finalmente, uno de los hombres Tarallo que había participado en el asalto al almacén cruzó las manos y se inclinó hacia delante.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó.


  Hizo todo lo posible por mantener la voz firme, pero pude percibir el toque de desesperación que destilaban sus palabras.


  —Lana Keller me lo dijo cuando intentó arrestarme —respondió Elia—. Poco antes de que Sveta… la Bogatyr, me secuestrara. El FBI se está coordinando con las fiscalías de Nueva York y Chicago para echarnos la soga al cuello a todos.


  Carlos me dirigió una mirada asesina.


  —¿Sabías algo de esto?


  —No —respondí—. Keller no me lo comunicó, y hasta anoche no lo sabía.


  —Entonces, estamos todos jodidos, ¿no? —comentó alguien.


  —No necesariamente —Elia se puso en pie—. Hay una manera.


  —¿Qué otra manera puede haber? —Carlos se secó la frente—. Luchar contra el FBI es una forma elaborada de suicidio.


  —Por eso no vamos a luchar contra ellos —replicó Elia—. Vamos a ponernos de su lado.


  Carlos rio.


  —Perdóneme, señora Korolev, pero todos los hombres de aquí han hecho suficiente como para tener un expediente personal. Si no en el FBI, en los departamentos de policía de nuestras respectivas ciudades. No hay forma alguna para que ninguno de nosotros se pusiera de su lado, aunque quisiéramos.


  —Yo no voy a trabajar con los putos federales —habló alguien más—. De ninguna puta manera.


  —¡Esto no es lo que pensamos cuando dijimos que nos comprometíamos con usted! —gritó otro hombre que se levantó y apuntó con un dedo como una daga hacia Elia.


  Y con una sola acusación, se abrió una compuerta. Los hombres se levantaron de sus asientos y empezaron a vociferar. Unos contra otros, algunos contra mis brigadistas y otros contra Elia.


  —¡Ya basta! —el agudo tono de Elia cortó el alboroto y, poco a poco, el orden volvió a la sala. Ahora estaba de pie, con los ojos brillantes de ira—. ¡Esto es ridículo!


  Boris me miró, pero guardó silencio. Una pequeña sonrisa se formó lentamente al ver que la presencia de Elia exigía la atención de todos los hombres de la sala.


  —Nada saldrá de esto —replicó Elia mientras los hombres Tarallo se sentaban, uno a uno—, si seguís discutiendo sin escuchar. No cuando la Bogatyr y sus aliados están intentando borrarnos del mapa. Y no cuando el FBI y las fuerzas del orden están planeando hacer lo mismo.


  —Pero… —empezó Carlos.


  Elia levantó la mano y todos obedecieron. Sentí que mis propios labios se curvaban en una sonrisa al ver con qué facilidad, con qué naturalidad, los acobardaba a todos. El poder es algo que le sentaba bien. El orgullo se apoderó de mi corazón mientras la observaba. Mi brillante y hermosa esposa. A la que todo el mundo, incluido yo mismo en algún momento, subestimaba.


  —Yo tengo una solución que pondrá al FBI a nuestro favor sin buscar expresamente su ayuda —dijo, y miró fijamente a cada uno de los hombres de la sala, retándoles a que le dijeran algo.


  Algunos de los hombres se removieron incómodos en sus asientos, pero Elia no había terminado.


  —Vuestro método ha fracasado. Ahora es el momento de probar el mío —dijo—. Aleksey me dijo que Matvei Glazov, el abogado de la Bratva Korolev, planea dar un golpe legal a todos los activos de la Bratva.


  Ahora, un murmullo se levantó entre mis brigadistas.


  —Este es el primer paso para poner al FBI a nuestro favor —continuó Elia—. Los brigadistas de Aleksey darán fe de lo que voy a decir. Se ha llegado a un acuerdo entre mi marido y Lana Keller, de la fiscalía de Nueva York.


  —¡Que se joda esa zorra! —gritó alguien, pero nadie se le unió. No cuando todos vieron la mirada en los ojos de Elia.


  —¿Has terminado? —preguntó, con voz mortalmente tranquila.


  No hubo respuesta. Boris ahogó una carcajada mientras yo sonreía interiormente. Ella era increíble. Y por mucho que yo no quisiera que se encontrara en esta situación, Elia estaba claramente en su elemento. Allí era donde debía estar, donde estaba destinada a estar.


  —Dejaré que Aleksey cuente los detalles del trato que hizo con Lana —se volvió hacia mí y, por un momento, sentí que me estaba entrometiendo. Este era su momento, sin embargo, ella no tenía miedo de hacerse a un lado para compartir su poder conmigo.


  —Elia tiene razón —aclaré mi garganta—. Llegué a un acuerdo con el fiscal del distrito de Nueva York. El trato fue sencillo: reclasificarían mi rol dentro de la Bratva Korolev como su infiltrado. A cambio, me dio la información de contacto de Mark Schubert, el abogado Tarallo que hizo que todos ustedes aparecieran por aquí. Pero ese trato significa que tenemos línea directa con el fiscal de Nueva York.


  —Sin embargo, hay un pequeño problema —Elia tomó el mando de nuevo—. Berkowitz está alterando el trato. Quiere asegurarse de que la Mafia Tarallo nunca vuelva a Nueva York.


  —¿Entonces qué pasa con nuestro trato? —preguntó Carlos, con voz dura como el hierro—. Nos prometió que cuando todo esto acabara, podríamos volver a Nueva York como reyes. ¿Ahora nos dice que no volveremos?


  —De momento no —le rebatió Elia—. Pero mira a tu alrededor. Ambos bandos han sufrido mucho en esta guerra. Sabéis tan bien como yo que, si volvéis a Nueva York, seréis engullidos por alguna otra organización. ¿Es eso lo que quieres?


  —No —dijo finalmente Carlos, aclarándose la garganta.


  —Es lo que pensaba —replicó ella.


  —Entonces, ¿qué propone ahora? —preguntó Carlos, con la cara ligeramente enrojecida por la reprimenda que había recibido.


  Crucé los brazos sobre el pecho. Yo también tenía curiosidad por saber qué nos iba a contar. Elia me había contado muchas cosas, pero nada de su gran plan. Sólo me había dicho que confiara en ella.


  —Propongo que cuando todo esto acabe —empezó ella—, la Mafia Tarallo y la Bratva Korolev se disuelvan oficialmente. Y en su lugar surja una nueva organización. Un nuevo comienzo, por así decirlo. Lo más probable es que el FBI utilice la Ley RICO para perseguir todos los activos legales de Korolev. Y si Berkowitz está proporcionando su ayuda, eso significa que todos los activos legales de Tarallo están en riesgo también. Todo por lo que han pasado años trabajando está a punto de ser confiscado, de una forma u otra.


  —Pero el crimen organizado es mucho más que activos legales, ¿no? —preguntó ella a la sala—. Son sus conexiones personales que han cultivado a lo largo de los años. Favores prometidos y debidos. Y, sobre todo, su reputación. Ahora mismo, la Mafia Tarallo se ha labrado una reputación impresionante en esta ciudad. Una que los grupos oportunistas más pequeños no son capaces de desafiar, no después de lo que han hecho a gran parte de la Bratva Korolev.


  —¡Claro que sí! —se escuchó de varios de ellos.


  —Pero, son los brigadistas Korolev a los que los criminales locales conocen y temen —siguió ella, volviéndose hacia mis leales hombres—. No es sólo el nombre Korolev. Juntos, ninguno de ustedes necesita los legados del pasado. Los Tarallo han encontrado un nuevo hogar aquí en Chicago, al igual que yo. Y los Korolev, al igual que mi marido, han encontrado un nuevo y poderoso aliado.


  Contuve la respiración mientras iba descifrando a dónde quería ella llegar. Quise decir algo, pero me contuve. Cualquier cosa que dijera ahora sólo socavaría su autoridad. Y, además, no ayudaría en nada a nuestra situación. Mejor esperar a un momento mejor, más adecuado, antes de preguntarle sus verdaderas intenciones.


  —Y todo esto se basa en una sola cosa —sonrió dulcemente—. Que la Bogatyr y sus aliados roben la Bratva Korolev a la muerte de Aleksey. Sea real o no.


  —Mi propuesta es esta —prosiguió Elia—. Mantenemos un bajo perfil en el conflicto para que la Bogatyr continúe sus ataques, pero siga cediendo terreno. Esto la volverá temeraria, y sólo atraerá más la atención del FBI y de la policía de Chicago al mismo tiempo.


  Elia hizo una pausa para disentir y fue recibida con embelesada atención.


  —Mientras tanto —siguió ella—, empezamos a filtrar la ubicación de donde Aleksey y yo vamos a estar. Pasamos toda esta información a Lana Keller. De esta forma, las fuerzas del orden podrán interceptar y acorralar a todos los traidores Korolev a la vez. Y si Glazov ha hecho lo que la Bogatyr y sus aliados quieren que haga, podremos entregarles todas las pruebas que necesiten para encerrarlos de por vida.


  —Y una vez que estén en prisión, sin ningún otro lugar al que huir… —su expresión se ensombreció—, entonces es cuando los silenciaremos para siempre.


  Elia se irguió un poco más. Por un segundo, vi destellos del carisma y el magnetismo de su hermano, así como los cálculos oscuros y melancólicos de su padre.


  —Ceder terreno y fingir debilidad cuando tenemos todas las cartas —Carlos dejó escapar un silbido bajo en respuesta—. Tengo que reconocerlo, señora Korolev. Es un gran plan.


  Yo no podría estar más de acuerdo.


  —Entonces —dijo Elia, con las manos en las caderas—, ¿Estamos todos dentro?


  —A la mierda, claro que si —rio Carlos—. Yo me apunto.


  —Bien —Elia tomó aire, mirándome, con el alivio bailando en sus ojos ante el acuerdo que surgió de cada hombre—. Necesitaremos ayuda de todos. ¿Quién está dispuesto a encabezar cada bando?


  —Yo lo haré, Elia Ludovicovna —se adelantó Boris, haciéndole un gesto con la cabeza—. Ni se te ocurra dejarme fuera de esta lucha.


  —Yo también, señora Korolev —se adelantó Carlos, colocando el puño sobre su corazón.


  —Recuerden —añadí yo, mirándolos a los dos—, este es el comienzo de una alianza oficial. Así que haced lo posible por no asesinaros mutuamente.


  —Así es —dijo Elia suavemente, deslizando su mano en la mía—. O trabajamos juntos en esto o acabaremos todos compartiendo celda. ¿Entendido?


  —Entendido —asintió Carlos—. ¿Y qué hará usted, señora Korolev?


  —¿Yo? —respondió ella, apretando mi mano—. Yo voy a llamar a Lana Keller.


  Capítulo 27


  Elia


  Prácticamente no respiré hasta que volvimos al pent-house, con las tripas hechas un lío. Pensé que todo esto de ser líder sería más fácil, pero ahora no sabía si quería reír, llorar o vomitar.


  Quizá las tres cosas a la vez. Eso me daría la misma sensación de liberación.


  Aleksey estaba sentado a mi lado, callado desde que salimos de la reunión. No sabía en qué estaba pensando, ni qué opinaba de mi plan. Yo esperaba más oposición de la que recibí, y me sorprendió lo rápido que todos estuvieron de acuerdo.


  Supongo que tiempos desesperados requieren medidas desesperadas.


  Nos estábamos quedando sin opciones rápidamente, y necesitábamos estar un paso por delante de la Bogatyr. Ella había sido capaz de predecir nuestros movimientos y superarnos en casi todo momento.


  Pero ella no vería venir esto, en absoluto.


  —Ha sido impresionante —dijo finalmente Aleksey mientras el coche se abría paso entre el tráfico—. Lo sabes, ¿verdad?


  Me tragué el orgullo que se me hinchaba en el pecho ante su apoyo y mantuve la mirada fija en el respaldo del asiento que tenía delante.


  —Bueno, conseguir que todos aceptaran el plan seguro fue la parte fácil —respondí—. Ponerlo en práctica va a ser mucho más difícil. Una cosa es decir que seguiremos cediendo terreno y otra cosa es llevarlo a cabo. Porque estás enviando hombres a la muerte —añadí—. Y ellos lo saben.


  —Exacto —asintió él sombríamente—. Cuanto más lo pienso, más cruel me parece.


  Aleksey tomó mi mano, inundando mis fríos dedos con su calor.


  —Eso es lo que significa liderar. Debes preocuparte por tus hombres, pero también debes ser despiadado cuando la situación lo exige.


  —Luca me dijo eso —murmuré—. No con esas palabras exactas, pero con la misma intención.


  —Te enseñó bien —su mano se entrelazó con la mía—. Estuviste brillante.


  —Me estás haciendo sonrojar —señalé, sintiendo como se me calentaba la cara.


  —Es la verdad —Aleksey llevó nuestras manos unidas a sus labios y besó la mía—. Esta alianza no sería posible sin ti, Elia. Has estado magnífica. No lo olvides nunca.


  Sus palabras me estremecieron. Aleksey probablemente había estado con los hombres más fuertes de Nueva York y Chicago, pero me hacía saber que yo había resistido. No sólo eso, sino que estaba dispuesto a ceder públicamente ante mí sin que yo se lo pidiera. Por primera vez desde que me puso el anillo en el dedo, sentí que éramos iguales. Éramos compañeros.


  Y él no tenía ni idea de lo feliz que me hacía eso.


  —Sobre Lana —señaló, colocando nuestras manos juntas sobre su firme muslo—, ¿cómo sabes que aceptará esta oferta?


  —No lo sé —le respondí con sinceridad—. Pero no está de más intentarlo.


  La cuestión era que Lana sabría que ése sería el resultado ideal. Berkowitz tendría lo que quería. Ella salvaría su carrera. Y yo tendré lo que quiero, pensé, con el corazón acelerado de repente.


  Era algo que aún no le había dicho a Aleksey, aunque sospechaba que él ya lo intuía. Si la Bogatyr y sus aliados nos daban por muertos, esta era la única oportunidad que teníamos de abandonar esta vida para siempre.


  Pero, de algún modo, yo sentía que, si se lo decía directamente, lo rechazaría.


  Aleksey me miró fijamente y, por un momento, quise que me preguntara qué pasaría cuando todo esto terminara. Pero en lugar de ello, me dio un suave apretón en la mano y guardó silencio mientras nos dirigíamos a casa.


  ***


  Cuando llegamos a casa, Aleksey se encerró en el balcón y yo fui al dormitorio, me quité la ropa para darme una larga ducha caliente. Cuando abrí el cajón del tocador del baño, vi el broche de mi hermano. Lentamente, lo agarré y lo sostuve en la palma de mi mano.


  —Me escucharon, Luca —susurré al alfiler—. Me han escuchado. Dios, cómo me gustaría que estuvieras aquí criticando mi plan.


  Pero la cara de demonio en el broche se limitó a sonreírme en silencio. Suspirando, lo coloqué de nuevo en el cajón y me metí en la ducha. El agua tibia se deslizó sobre mi piel desnuda y me quedé de cara al cálido chorro. Tarde o temprano, tendría que llamar a Lana. Tarde o temprano, tendría que contarle a Aleksey la parte oculta de mi plan. Ambas tareas parecían tan sencillas. Sin embargo, ahora que estaba a punto de hacerlas, me parecían insuperablemente grandes.


  Los Tarallo somos fuertes.


  Mientras el agua tibia rodaba por mi cuerpo, mi mente volvió a la reunión, a mis propias palabras. Recordé la forma en que mi intención final contra la Bogatyr y sus aliados había calado sin esfuerzo antes de terminar.


  Y una vez que estén en prisión, sin ningún otro lugar al que huir, entonces es cuando los silenciaremos para siempre.


  No había planeado decir eso; las palabras salieron de mis labios, impulsadas por la emoción que me recorrió mientras los ojos de todos estaban clavados en mí. Me estremecí de lo bien que me sentí al pronunciar esas palabras. Había poder detrás de ellas, y me gustaba ese poder.


  El agua seguía cayendo en cascada por mi cuerpo, y el peso de lo que intentaba hacer me presionaba también. Mi pecho se hundió mientras meditaba aquellas palabras. Aleksey tenía razón. Yo estaba cambiando. El monstruo que había en mí exigía su ración de sangre y violencia. Cerré los ojos, hundí de nuevo la cara en el agua y, por un momento, me imaginé apretando el arma contra la cabeza de la Bogatyr. Por un momento, me imaginé apretando el gatillo.


  El monstruo que había en mí ronroneó al pensarlo, y un placer oscuro y retorcido recorrió mi cuerpo. Abrí los ojos y me alejé temblorosa de la ducha, con el corazón latiéndome en la garganta. Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras cogía el estropajo y el jabón y hacía espuma. Me había pasado toda la vida deseando no haber nacido en este mundo violento y poder escapar de él. Había llegado a soñar que era adoptada y que en realidad no pertenecía a mi padre.


  Pero en los últimos días, cada sentimiento en mí era un recordatorio burlón de que yo era hija, cien por ciento, de Ludovico Tarallo. Cruel. Despiadada. Sin corazón.


  El monstruo extendió sus garras, cual tentáculos, dentro de mí, y pude sentir cómo la chica que había sido Elia Tarallo gritaba impotente ante su avance. Pero no podía hacer nada para detenerlo. Una frialdad se instaló en lo más profundo de mi ser, y nada, ni siquiera el agua caliente, pudo ahuyentar esa sensación. Eso me aterraba.


  Cerré rápidamente el grifo y, al salir, sentí cómo el aire fresco se hacía eco de la frialdad que sentía en mi interior.


  Cuando abrí la puerta de nuestro dormitorio, encontré a Aleksey esperándome. Todo mi cuerpo se sonrojó ante su intensa mirada e instintivamente apreté más fuerte la toalla que me envolvía, aunque lo único que deseaba eran sus manos sobre mi cuerpo.


  —¿Estás lista? —me preguntó.


  —Lo estoy —dije lentamente.


  Levantó la mano y me pasó mi teléfono.


  —Entonces haga los honores, señora Korolev.


  Capítulo 28


  Aleksey


  Al día siguiente


  —Elia —saludó Lana en cuanto cruzó las puertas del ascensor. Sus ojos se volvieron hacia mí y se suavizaron ligeramente—. Aleksey —tomó aire y agregó—: Siento mucho tu pérdida.


  Asentí, aceptando sus condolencias, pero nada más que eso.


  Anoche, Elia había llamado a Lana y le había explicado que tenía un plan para que todo siguiera adelante de forma aceptable para Berkowitz, y le había dicho que cualquier otro detalle tendría que discutirse en persona.


  Para mi sorpresa, Lana había aceptado y ahora estaba aquí.


  Hice que Boris y Carlos chequearan los alrededores en busca de alguien que pudiera parecer de las fuerzas del orden, por si acaso. Pero, de momento, parecía que Lana estaba siendo fiel a su palabra. Había venido sola y con la mente abierta.


  Al menos era así por ahora.


  —Lana —dijo Elia, ofreciéndole una silla—, me alegro que hayas venido.


  —No me diste muchas opciones, Elia —respondió Lana—. ¿Cuál es ese plan tuyo que conseguirá lo que todos quieren?


  —Lo primero es lo primero —dije—. Levántate la camisa.


  —¿Cómo dices? —se burló Lana.


  —Necesito asegurarme de que no llevas un micrófono —dije.


  —Aleksey —Elia extendió una mano—. No necesitamos hacer eso.


  —Sí, lo necesitamos —repliqué—. No he olvidado quién es y lo que representa. Y como no tuvo la amabilidad de hacerme saber que su jefe recibía órdenes del FBI cuando empezamos a trabajar juntos, ahora mismo me cuesta confiar en ella.


  —Está bien —Lana puso los ojos en blanco mientras se levantaba la camiseta y daba una vuelta completa delante de los dos—. ¿Puedes ver bien? ¿Eso es lo que querías?


  —Y tu teléfono —sin hacerle caso, tendí una mano hacia ella.


  Murmuró algo en voz baja, pero accedió. Lo apagué y, por si acaso, lo puse dentro de la nevera.


  —Ahora si podemos hablar —dije, asintiendo con la cabeza hacia Elia.


  Sin esperar más, Elia empezó inmediatamente a exponer los detalles de todo lo que había dicho en la reunión entre las dos organizaciones. No dio detalles sobre la alianza, por supuesto, y se centró sobre todo en cómo las fuerzas del orden y el FBI actuarían contra la Bogatyr y la Bratva Korolev una vez que me la hubieran robado. Lana escuchaba con la misma atención que los hombres. De vez en cuando hacía alguna pregunta, pero por lo demás permanecía en silencio. Cuando Elia terminó, Lana exhaló un suspiro.


  —Bueno, sin duda es un buen plan —dijo—. Aunque con muchas partes que pueden salir mal, y muchas suposiciones. No te voy a mentir, Elia. Cuando me dijiste que necesitabas discutir esto en persona, no pensé que sería sobre algo como esto. En menudo lío te has metido.


  —Lo sé —convino Elia—. Pero es lo mejor, teniendo en cuenta todo lo demás que ha pasado. Es lo único que se me ocurre para no sumergir a Chicago en un río de sangre.


  —Sólo una pregunta —empezó Lana—, ¿cómo planea Glazov hacerse exactamente con el control de la Bratva Korolev?


  —Cuando yo muera, por supuesto —respondí con ligereza, sacudiéndome una imaginaria pelusa de la manga.


  Lana soltó una carcajada.


  —Entonces, dudo que sea tan fácil. Tienes una extraña habilidad para sobrevivir incluso a la peor situación, Aleksey.


  —Me ocultas algo, ¿verdad? —Lana volvió a centrar su atención en Elia—. Porque en todo esto, no veo qué pasa con lo único que le preocupa a mi jefe. Su única exigencia antes de considerar siquiera la posibilidad de amnistiaros a los dos.


  —La Mafia Tarallo —dijo Elia.


  —Exacto —se inclinó Lana hacia ella—. ¿Qué va a pasar con ellos?


  —No van a volver a Nueva York —respondió Elia—. Tengo la palabra de ellos. 


  —Su palabra —se burló Lana—. ¿Y tú confías en su palabra? Elia, sé que naciste en esta vida, y tienes la idea de que existe alguna forma de honor entre ladrones. Pero he visto el lado feo de la realidad cuando se trata de criminales y su palabra. Romperán sus promesas en el momento en que crean que es ventajoso hacerlo. Voy a necesitar algo más concreto que eso.


  —Yo… —empezó Elia, su mano apretando mi brazo.


  Le lancé una mirada rápida y furtiva y se detuvo. Sabía lo que estaba a punto de decir y, si lo decía, era imposible que Lana llegara a un acuerdo con nosotros.


  —¿Qué pasa? —Lana entrecerró los ojos—. Háblame, Elia.


  —Les hice hacer un juramento —mintió Elia—. Por la memoria de mi hermano y mi padre.


  Contuve la respiración y mantuve la mirada fija en Lana, buscando una reacción en su rostro. Lana hizo todo lo posible por mantener una expresión neutra.


  —Mientes —dijo finalmente Lana, suspirando—. Te conozco y sé cuándo no me estás diciendo la verdad.


  —Para decirte la verdad —susurró Elia—, tienes que prometerme que no se hará público.


  —¡Elia, no! —dije— ¡No puedes confiar en que ella cumpla esa promesa!


  —¡Es su decisión, Aleksey! —espetó Lana, frunciendo el ceño—. No la tuya.


  —Lana —dijo Elia con calma, ignorándome—. Prométeme que esto no quedará registrado. Prométeme que esto no te hará cambiar de opinión ni afectará a todo lo demás que vamos a discutir.


  Lana le cogió la mano y le dio un apretón tranquilizador.


  —Te lo prometo, chica. Ahora dime cómo sabes que la Mafia Tarallo no volverá a Nueva York cuando todo esto acabe.


  —Porque les hice jurarme lealtad —dijo Elia—. Y les ordené que se quedaran.


  Lana se quedó boquiabierta. Le temblaba el labio inferior mientras buscaba las palabras adecuadas. Cuando no encontró ninguna, miró hacia mí, más allá de Elia, con una expresión de disgusto en sus facciones.


  —Ha sido idea tuya, ¿verdad? —siseó—. Deberías estar esposado por todo lo que le has hecho.


  —¿Y qué conseguiría exactamente esposándome a estas alturas, Keller? —le pregunté.


  —Nada —ella sacudió la cabeza—. Pero me haría sentir mejor.


  No pude evitar sonreír ante su respuesta.


  —¿Cómo que les hiciste jurarte lealtad? —se volvió a centrar su atención en Elia.


  —Soy la última Tarallo —respondió Elia—. Heredera de todo lo que dejó mi padre. Incluidos sus hombres.


  —Los bienes de tu padre van a ser confiscados —dijo Lana, alzando la voz con cada palabra—. Y sus hombres arrestados. ¿Por qué te harías eso, Elia? No puedo defender una amnistía para ti si ahora eres la jefa de la Mafia Tarallo.


  —Pero no voy a ser la jefa de la Mafia Tarallo, igual que Aleksey no será el jefe de la Bratva Korolev cuando todo esto acabe.


  La miré. Ahí estaba. Esto era lo que yo quería preguntar, pero no me atrevía. Quería oírla explicar este último propósito, el cual ella no podía explicar delante de los hombres. En cierto modo, yo ya sabía lo que iba a decir. Pero aun así quería escuchar las palabras por mí mismo.


  —¿Qué dices? —preguntó Lana—. ¿Crees que estos hombres te dejarán marchar así, sin más?


  —Sveta… la Bogatyr no se detendrá —contestó Elia, sacudiendo la cabeza con tristeza—. Ella y Glazov, y los monstruos que se comprometieron con ella, ya están trabajando para esculpir esta ciudad a su imagen.


  —Por todo lo que me has contado, supongo que la participación de Berkowitz nunca estuvo dirigida a la Mafia Tarallo —prosiguió Elia—. Todo fue siempre dirigido a la Bratva Korolev. ¿Me equivoco, Lana?


  —No te equivocas —asintió Lana.


  —Aleksey y yo te estamos dando esa victoria —punteó Elia—. Sólo te pido que nos ayudes a obtener una salida.


  —Sólo estás sustituyendo a los Korolev por los Tarallo en Chicago —señaló Lana—¿Cómo es eso una mejora?


  —Durante cuarenta y cinco años, la Bratva Korolev desafió a Chicago —explicó Elia—. Durante el mismo tiempo, mi padre desafió a Nueva York. Mientras exista la sociedad, también existirá el crimen organizado. No se puede destruir. Sólo puedes gestionarlo.


  —No sé qué pasó en todo este tiempo, pero has cambiado, Elia —replicó Lana—. La Elia que yo conocí nunca habría dicho esto.


  —La Elia que conocías casi ha desaparecido —respondió ella con tristeza—. Pero puedes salvar lo que queda.


  Sentí que el corazón se me agarrotaba al oír esas palabras. Svetlana ha muerto. Esas palabras resonaron como una sirena en mi cabeza.


  —Lana —dijo Elia, agarrando la mano de su amiga—, Berkowitz precisamente debería saber lo que ocurre cuando se crea un vacío de poder en el crimen organizado. Cuando Félix Cardona y la Citta Nostra se hicieron añicos de la noche a la mañana, Nueva York se puso de cabeza. Si haces lo mismo con la Bratva Korolev sin un sucesor designado, sólo causarás el mismo caos.


  —Ella tiene razón —intercalé al recordar lo que me dijo la enfermera de la UCI cuando visité a Boris. La que miró los tatuajes de mi mano con odio en los ojos y me habló de su primo—. Si desmantelas la Bratva Korolev, algún otro gilipollas ocupará nuestro lugar. Cómo suceda depende de ti. Puedes hacerlo limpiamente, con una organización sucesora designada, o puedes dejar que reine el caos hasta que alguien recoja la corona ensangrentada de entre una montaña de cadáveres.


  Lana nos miró fijamente, con el pecho subiendo y bajando mientras se le aceleraba la respiración. Ella sabía que teníamos razón. Pero aún no estaba preparada para admitirlo.


  —Sé que no tenéis más que buenas intenciones —dije, con la intención de meter el dedo en la llaga—. Pero el camino al infierno está pavimentado de buenas intenciones. Ustedes nos ven en blanco y negro, buenos y malos. Pero existimos en un mundo teñido en diferentes tonos de gris. Tú le dices a tu jefe que los Tarallo nunca volverán a Nueva York, que daremos todo lo que necesitan saber sobre cómo acabar con la Bratva Korolev, y permites que haya un sucesor para que nadie se pelee por eso.


  —Esta es la opción más limpia, Lana —la mano libre de Elia encontró su camino hacia la mía—. No es la opción que querías, pero es la opción más limpia de la que disponemos ahora.


  —¿Qué ganas con esto? —preguntó Lana finalmente—. ¿A dónde quieres llegar, Elia?


  —Amnistía —dijo Elia, cerrando los ojos y respirando temblorosamente—. Y el anonimato.


  Lana inspiró bruscamente.


  —Protección de testigos —aseveró Lana.


  Y ahí estaba. Sabía lo que me esperaba, pero el hecho de saberlo no disminuyó su impacto. Sabía lo que significaba: me vería obligado a abandonar a todos y todo lo que conocía. Dejar Chicago para siempre. Perderlo todo. Mi dinero. Mi influencia. La esencia misma de quién y qué era yo.


  En lo más profundo de mi corazón, el fantasma de Fyodor Korolev me gritaba que detuviera esta locura antes de que fuera demasiado tarde. Pero esa voz fue ahogada por los suaves susurros de mi madre, mi hermana y mi tío. Cada uno de ellos me había dicho, a su manera, lo que era más importante. Y sólo a través de su pérdida me había dado cuenta de la verdad: lo que mi padre quería y lo que yo quería nunca fue lo mismo.


  Era hora de dejar el legado de Fyodor Korolev en el mismo lugar que él.


  Muerto y enterrado para siempre.


  Ya no sería más un Korolev, pero aún tendría a Elia. Tendríamos a nuestro hijo. Y lo más importante, sería capaz de darle finalmente la vida que ella siempre quiso.


  Una oportunidad de ser normales.


  Apreté suavemente la mano de Elia y miré a Lana.


  —¿Puedes hacer eso por nosotros? —pregunté.


  Lana entrecerró los ojos, parecía que su mente aún no estaba preparada para aceptar lo que los dos le pedíamos.


  —¿Es eso lo que realmente estás dispuesto a hacer? —me preguntó—. ¿Después de toda una vida sin conocer nada más que esto?


  Miré a Elia. Nuestras miradas se cruzaron. Y en sus ojos vi las posibilidades de una vida y un mundo totalmente nuevos desplegándose ante mí.


  Volemos juntos, Elia. Solos tú y yo.


  El fuego de una nueva determinación comenzó a arder. Sin apartar la vista de mi mujer, le di mi respuesta Lana.


  Le hablaba a Lana, pero me confesaba ante Elia.


  —¿Por ella? —dije suavemente—. Cualquier cosa.


  Capítulo 29


  Aleksey


  Una hora más tarde, ya habíamos acordado lo que Lana tenía que decirle a Berkowitz y lo que nosotros le facilitaríamos. La acompañamos hasta el coche que esperaba en la acera. Ni Carlos ni Boris parecían haber visto aparecer a nadie más de las fuerzas del orden. Eso era bueno.


  —Estaré en contacto —dijo Lana mientras pasábamos por la entrada principal del edificio—. Y seguiremos adelante.


  —Gracias, Lana —dijo Elia, abriendo los brazos para darle un abrazo de despedida.


  Vi cómo Lana le devolvía el gesto. Cuando se separaron, carraspeó y volvió los ojos hacia mí. Había algo más que el odio amargo de siempre. Por primera vez, sentí que por fin me veía como un ser humano y no sólo como su enemigo. Y por un momento, yo también lo sentí.


  —Tú eres la razón de todo esto —me dijo—. Si no hubiera sido por ti, nada de esto habría ocurrido.


  —Yo… —empecé, sin saber qué decir al respecto. ¿Era una acusación o un elogio? Ya no lo sabía. Y por mucho que quisiera replicarle que Elia y yo habíamos sido forzados ambos a estar juntos, me di cuenta de que no importaba cómo nos habíamos juntado.


  Lo que importaba ahora era tenerla en mi vida. Ella era lo más importante que me había pasado. Y no me importaba si eso era lo que Lana quería decir con sus palabras de despedida.


  —No —me interrumpió Lana antes de que pudiera ordenar mis ideas—. Sea lo que sea lo que ibas a decir, no quiero oírlo. Sólo espero que te alegre lo que le has hecho a mi mejor amiga.


  Y sin decir nada más, se marchó.


  —Vamos —le susurré a Elia, mientras la agarraba por el brazo. Parecía que ella también quería decir unas palabras, pero no hubo tiempo. Lana necesitaba volver a Nueva York cuanto antes y explicarle todo a Berkowitz. Y él iba a necesitar tiempo para meditar la decisión antes de emitir un veredicto definitivo.


  En cuanto el coche de Lana se alejó, Carlos y Boris nos miraron interrogantes, pero les hice un gesto para que no hicieran nada. Necesitaba un momento de intimidad con mi mujer.


  Elia permaneció callada mientras el ascensor nos llevaba de vuelta al pent-house.


  —¿Cómo te sientes? —pregunté mientras mis dedos se entrelazaban con los suyos y le daba un suave beso en la sien.


  Suspiró y sus dedos apretaron los míos.


  —No lo sé.


  La miré sorprendido.


  —¿Por qué? —pregunté quedo.


  Elia me miró, con la boca tensa e inflexible.


  —No mentí cuando le dije a Lana que la Elia que conocía casi había desaparecido —dijo, dejando escapar una risa hueca, y el solo sonido hizo que una fisura me atravesara el corazón—. No soy la misma persona con la que te casaste —todo su cuerpo se estremeció, como si alguien o algo se hubiera arrastrado por su alma. Pero su voz se tornó más tranquila—. Soy diferente. Y nada puede devolverte a la misma chica con la que te casaste. Creo que ya no existe.


  Había una finalidad en sus palabras, y un oscuro recuerdo de lo que me dijo la Bogatyr. Pero, yo no quería creerlo así. Elia seguía siendo buena. Todavía tenía sus buenas cualidades, las que nada, ni siquiera la sangre que yo había puesto en sus manos, podía quitarle.


  Ella no era una mala persona. No era un monstruo.


  Se secó rápidamente una lágrima que había rodado por su mejilla.


  —Pero, el sueño de ella aún vive en ti, Elia —apreté su mano y la acerqué a mí—. Y mientras ese sueño exista, también lo hará la mujer con la que me casé.


  Las puertas del ascensor se abrieron y volvimos a entrar en el pent-house. La detuve cuando ya empezaba a ir por el pasillo hacia el dormitorio.


  —Elia —la llamé. Ella se dio la vuelta y yo puse mis manos sobre sus brazos, presionando mis labios contra su frente.


  —Lo siento muchísimo —suspiré sobre ella—. Por todo.


  —Aleksey…


  Negué con la cabeza, rodeando su pequeña figura con los brazos.


  —No, escúchame —la interrumpí. Necesitaba que lo entendiera—. Yo he arruinado tu vida…


  —Pero también la has salvado —me interrumpió ella, apretando las manos contra mí—. Sin ti, no tendría amor en mi vida. No estaría embarazada de un niño que estoy deseando conocer. Sin ti no estaría aquí. Incluso después de todo lo que pasó.


  Después de todo lo que pasó. Las palabras sonaban tan sencillas, tan fáciles, pero detrás de ellas había un mundo de significados. Se me cerró la garganta al pensar en nuestras familias. Ambos éramos los últimos de nuestras familias. No nos quedaba nada más que el uno al otro.


  Tantas vidas perdidas... ¿Y para qué?


  Me aferré a ella y finalmente acepté que lo único que quería era que todo desapareciera. Quería salvar lo que quedaba, valorar lo que tenía y darles a ella y a nuestro bebé un medio para no tener que preocuparse de mirar por encima del hombro el resto de sus vidas.


  Fyodor Korolev me habría llamado débil. Pero no me importaba. Comprendí lo que realmente importaba en esta tierra. Y sin Elia ni la pequeña familia que estábamos construyendo, al final no tenía nada.


  —¿Cuándo terminará todo por fin? —inquirió ella, después de respirar muy hondo.


  —Pronto, mi amor —le manifesté, esperando estar diciendo la verdad—. Te prometo que te daré lo que más te mereces. Mientras nos tengamos el uno al otro, todo lo demás estará bien.


  Con ella a mi lado, podríamos hacer cualquier cosa.


  —¿Lo dices en serio, Aleksey? —me sondeó Elia cuando se apartó para mirarme a los ojos, con las emociones arremolinándose en sus profundidades—. ¿De verdad estás dispuesto a elegir eso? Una vida sin… —paseó su mirada por el pent-house antes de que sus ojos volvieran a encontrar los míos—. ¿Sin todo esto?


  Le acaricié la mejilla, la desesperación de su voz me desgarraba.


  —Sí —le dije—. Así es.


  Subí la otra mano para enmarcar la cara de Elia, bajé los labios hasta los suyos y le di un suave beso.


  —Hoy ha sido el primer paso real —murmuré—. El verdadero primer paso para nuestro futuro.


  Me dio un beso en la comisura de los labios.


  —Un futuro que los dos queremos.


  Tenía razón. No me había dado cuenta de lo mucho que deseaba ese futuro hasta hoy, cuando parecía tan cercano a la realidad. Quería tener esa vida normal con ella. No quería que nuestro hijo creciera como lo hice yo, forzado a una vida sin posibilidad de decidir por sí mismo.


  Quería que tuviera un futuro en el que él o ella pudiera opinar.


  Pero cuanto más se acercaba ese futuro a la realidad, más se acercaba el miedo. El miedo a perder a Elia. Ya lo había intentado una vez en mi vida, y el único resultado había sido un tormento sin fin.


  Esta vez será diferente, me dije. Así que me incliné y capturé la boca de Elia en un suave beso, asegurándome de cubrir cada centímetro de sus suaves labios con los míos, seduciéndola hasta que abrió la boca y me dio acceso. Sus manos se posaron en mis costados y permanecieron allí, sujetándome mientras yo devoraba su boca.


  Esto era lo único que importaba. Lo que había entre nosotros era mucho más poderoso que cualquier otra cosa en el mundo.


  Finalmente, rompí el beso y nuestras respiraciones agitadas se mezclaron.


  —Deberías irte a descansar —le dije, reacio a dejarla marchar.


  Elia me sorprendió dando un paso atrás y apartando mi mano de su costado. De todos modos, forcé una sonrisa tensa, sabiendo que ella necesitaba su espacio. Era lo correcto.


  Pero en lugar de alejarse, me tendió la mano con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Sólo si vienes conmigo —me dijo.


  Mi corazón saltó en mi pecho y un cálido alivio me inundó. Mi polla se hinchó contra mis pantalones, ansiosa por unirse a ella.


  —De acuerdo —puse mi mano sobre la suya y la apreté suavemente—. Guíeme entonces, señora Korolev. Dondequiera que usted vaya, yo la seguiré.


  Su sonrisa se hizo más suave, y mi corazón sintió como si fuera a explotar en mi pecho al verla. Esto era lo que yo quería ver en su vida.


  Esta era mi misión, mi promesa para ella.


  Quererla y protegerla. Darle la felicidad que se merecía.


  Hasta que la muerte nos separe.


  Capítulo 30


  Elia


  Respiré entrecortadamente mientras guiaba a Aleksey hasta el dormitorio, con el corazón agitándose a cada paso. Al detenerme junto a la cama, levanté la vista y vi que Aleksey me observaba atentamente. 


  —¿Qué es? —preguntó él en voz baja, con un deje de preocupación—. ¿Qué pasa, Elia?


  Negué con la cabeza, levantando mi mano hacia él para acariciarle la nuca.


  —No es nada. Sólo quiero mirarte.


  Aleksey se estremeció, literalmente se estremeció bajo mi contacto, y yo di un paso atrás, sabiendo lo que quería hacer. Quería amarlo, para que no tuviera ninguna duda en su corazón sobre quiénes y qué éramos.


  —Quítatela —ronqué, incapaz de encontrar mi verdadera voz.


  —¿Quitarme qué? —dijo él, arqueando una ceja.


  —Todo.


  Una lenta sonrisa cruzó sus labios y mi interior se estremeció.


  —¿Es eso lo que quieres, Elia? —preguntó en voz baja y sensual, mientras se llevaba las manos a la chaqueta.


  —Más despacio —dije, viéndole quitarse la chaqueta y dejarla sobre la silla—. Déjame mirar.


  Dudaba que alguna vez me cansara de mirarle, y aunque ahora me sentía como una embarazada desaliñada, él lucía primoroso. Sexy. Peligroso.


  Todas esas cosas envueltas en un bonito lazo, y era todo mío. Aleksey era mío, y nadie podía quitármelo. Nadie me lo quitaría, jamás.


  Los dedos de Aleksey encontraron los botones de su camisa y empezó a desabrochársela, sin apartar sus ojos de los míos. Con cada trozo de piel que dejaba al descubierto, se me hacía la boca agua.


  —Eres perfecto —susurré.


  Hizo una pausa; su camisa se abrió para mostrar la mayor parte de su pecho.


  —Lo sé —me dijo, suave.


  Se me escapó una carcajada y acorté la distancia que nos separaba, colocando una mano en medio de su pecho. Su corazón palpitó bajo mi contacto y sonreí, desabrochando el resto de los botones para poder quitarle la camisa por los hombros.


  —Creía que yo iba a hacer esto —murmuró, con la nariz rozándome la sien.


  —He cambiado de opinión —musité, dejando que mis manos recorrieran ligeramente su pecho. Mis manos se deslizaron sobre una profunda cicatriz tallada en el surco de su hombro—. Incluso tus cicatrices son perfectas.


  Cuando acerqué mis labios a su cicatriz, él se estremeció.


  —Has sufrido tanto —susurré contra su piel, pasando a la siguiente, que recorría sus costillas.


  —Elia —mi nombre sonó como una plegaria. Yo le hacía eso. Me suplicaba que lo tocara.


  Me adueñé de su cuerpo, de su corazón, de su alma.


  Antes de que pudiera arrodillarme, me cogió por los brazos y me apretó contra su pecho, apretándome el pelo con la mano.


  —Lo que tú me haces —gruñó, apretando los labios contra mi cuello—, nadie puede igualarlo y nada puede describirlo. Sólo se puede mostrar.


  Jadeé, sintiendo sus dientes rozar la piel sensible.


  —Muéstramelo entonces


  Sonrió contra mi garganta.


  —¿Estás preparada?


  —Tal vez —dije mientras su mano libre se deslizaba por mi columna, provocando escalofríos.


  Se apretó contra mí, dejándome sentir su dura longitud.


  —Esto es lo que me haces —gruñó Aleksey, mordisqueándome el cuello—. Haces que te desee a cualquier hora del día. Me haces desear tu toque —dijo, deslizando su mano por debajo de mi camisa y tocándome la parte baja de la espalda—. Y eso es sólo el principio.


  Me arqueé contra su mano, incitándole a tocarme más. Él no tenía ni idea de lo que me hacía a mí. Me hacía sentir como si fuera la persona más importante de su vida. Era algo más que un sentimiento. Era una convicción muy arraigada de que Aleksey y yo éramos perfectos el uno para el otro.


  —Pensé que era yo la que estaba tomando la iniciativa —le dije.


  —Lo eres —su risa ronca reverberó en su pecho—. Yo estaría perdido sin ti.


  Aleksey me soltó y bajó sus pantalones, deslizándolos lentamente por sus caderas. Vi su polla aparecer, caliente y pesada para mí.


  Para mí. Para nadie más. Yo no era una persona celosa, ni nunca había codiciado nada para mí, pero con Aleksey haría eso y más.


  Su mano rozó su polla y sonrió perezosamente.


  —¿Esto es lo que has estado deseando, Elia? —inquirió quedo.


  No me salían las palabras. Esto era todo mío.


  Atrevidamente di un paso adelante y reemplacé su mano con la mía, viendo sus ojos brillar con intensidad.


  —Me gusta más cuando está dentro de mí —susurré.


  Aleksey sonrió y acercó la mano a mi barbilla.


  —A su debido tiempo —frotó mi labio inferior con su pulgar—. Amo estar dentro de ti. Pero lo más importante es que te amo a ti.


  Le mordí la yema del pulgar.


  —Creo que nunca me cansaré de que me lo digas.


  —Es la verdad —dijo en voz baja, su expresión se volvió tierna—. Elia, yo…


  Inspiré y apreté mis labios contra los suyos. No necesitaba oír lo que había en su corazón. Aleksey se movió rápidamente con su boca, dominando nuestro beso. Me perdí en su sabor y le rodeé el cuello con los brazos para acercarme más a él. Sus brazos me acunaron con cuidado y, cuando rompió el beso, caí sobre su pecho.


  —Te deseo —me dijo al oído—. Te necesito.


  —Yo también te necesito —le confesé.


  Se apartó y miró mi ropa.


  —Es hora de desvestirla, señora Korolev.


  De buen modo, di un paso atrás y me quité la ropa, observando cómo sus pupilas se dilataban al ver mi piel desnuda.


  —Eres jodidamente preciosa —jadeó él una vez que cayó la última prenda de ropa.


  Avergonzada, bajé la mirada.


  —Ahora mismo no estoy tan segura de que eso sea cierto, no me siento preciosa.


  Su dedo se enganchó bajo mi barbilla y atrajo mi mirada hacia la suya.


  —Llevas en tu vientre a mi hijo. No hay nada más hermoso que eso —sus labios rozaron los míos y me hizo retroceder hasta la cama, donde me tumbó sobre el edredón—. Dime —besando mi mandíbula— ¿Qué es lo quieres, amor?


  Volví a derretirme y mis manos se deslizaron por sus duros hombros.


  —Te quiero a ti, corazón.


  Se detuvo y se apartó mientras sus ojos se encontraban con los míos.


  —Eso fue una estupidez —dije inmediatamente, con las mejillas encendidas—. Lo siento.


  Aleksey sacudió la cabeza y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.


  —No —respondió—. No lo fue.


  Su sonrisa se ensanchó antes de que sus labios se cerraran sobre los míos y su mano bajara hasta rozarme el pecho. Gemí en su boca y se me puso la piel de gallina.


  —Me encanta tu boca —murmuró, mientras bajaba la mano del pecho al abdomen—. Me encanta todo lo relacionado con tu cuerpo —sus dedos siguieron bajando, hasta que se adentró entre mis resbaladizos pliegues—. Estás tan mojada —siseó.


  ¡Oh, la forma en que me tocaba! Sus labios bajaron también por mi cuerpo, siguiendo a su mano, y antes de que me diera cuenta, mi fuerte y poderoso marido estaba arrodillado entre mis piernas.


  —Quiero sentir tu humedad en mis labios —me dijo.


  —Aleksey —dije en tono estrangulado mientras él separaba mis piernas, revelando el núcleo mismo de mi cuerpo.


  —Shh —dijo apretando los labios contra la cara interna de mi muslo, subiendo hacia la zona que padecía por él—, deja que me encargue de ti.


  Así que le dejé, mis manos se aferraron al edredón mientras su lengua encontraba mi clítoris, girando alrededor del manojo de nervios. Cada nervio de mi cuerpo ardía por él, deseando sus manos sobre mí.


  Con cada movimiento me llevaba más alto, mi cuerpo se contraía anticipando lo que podía hacerme, cómo podía hacerme sentir. Respiraba entrecortadamente mientras se me hacía un nudo en el bajo vientre y el orgasmo que había estado reteniendo empezaba a crecer.


  —Aleksey, por favor —le supliqué mientras apresaba hasta el último centímetro.


  No se contuvo y grité cuando el orgasmo me alcanzó, destrozándome el alma. Mi cuerpo flotaba sobre la cama y fui vagamente consciente de que mi marido se levantaba y se colocaba entre mis piernas.


  —Eres mía —gruñó, con su polla tanteando mi entrada.


  Lo miré fijamente y me agarré a sus brazos para atraerlo hacia mí.


  —Y tú mío —le dije.


  Una sonrisa salvaje cruzó su rostro antes de que se empujara dentro de mí, llenándome toda.


  —Dios —suspiré cuando se posó dentro de mí—. Si lo eres.


  —¡Es increíble! —murmuró él, con las manos en mis caderas—. Elia, lo eres todo para mí.


  Él también lo era todo para mí. Yo lo amaba. Me encantaba cómo me hacía sentir, las cosas que le hacía a mi cuerpo. Todo en Aleksey era perfecto para mí.


  Empezó a moverse, sus manos me agarraban con fuerza.


  — Vente por mí, Elia. Córrete para mí.


  No fue difícil. Me corrí con facilidad, mis paredes apretándolo mientras me llevaba a un lugar más alto, estrellas explotando detrás de mis párpados mientras cabalgaba sobre el orgasmo que me produjo. Asaltó mi cuerpo una y otra vez hasta que no pude sentir otra cosa que la dicha que trajo a mi vida, así que para cuando él gimió y se corrió dentro de mí, yo tenía una sonrisa de ensueño en la cara.


  Aleksey se tumbó en la cama a mi lado, con el pecho agitado y su hermoso cuerpo bañado en sudor.


  —Mierda —dijo.


  Me quedé tumbada, mirando al techo con una estúpida sonrisa en la cara.


  —Sí —me giré hacia él y apreté los labios contra su salada piel—. Espero que sepas que te amo.


  Su sonrisa era genuina, sus ojos estaban arrugados en las esquinas, y por un momento todo estaba bien en nuestras vidas.


  —Lo sé —respondió, con voz suave—. Y yo espero que tú sepas que te amo con todo lo que tengo, Elia. Nada, y me refiero a nada, podrá cambiar lo que siento por ti.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas.


  —Aleksey.


  Me pasó el pulgar por la mejilla y se levantó sobre un codo.


  —Es verdad. Eres todo mi puto mundo.


  Sus palabras me calentaron el alma y me incliné hasta respirar su aroma.


  —Todo lo que yo soy es gracias a ti —le dije.


  Él me dio la vuelta hasta que estuve encima de él, a horcajadas sobre sus caderas. Ya podía sentir su nueva erección presionando contra mi culo, mi cuerpo empezó a reaccionar a él una vez más.


  —No quiero llevar esto al final —le dije, mis manos acariciando su abdomen—. No quiero que pasemos por nada más. ¿No podemos solo desaparecer?


  Aleksey rio entre dientes.


  —Me encantaría, mi amor, pero hay demasiadas cosas en juego en este plan. Tenemos que llevarlo a cabo.


  —Lo sé —le dije en un suspiro.


  Me dio un apretón.


  —Vamos. Quiero hacer algo contigo.


  —¿Qué cosa? —pregunté, arqueando una ceja.


  —Ya lo verás —contestó.


  Quince minutos más tarde, los dos estábamos con ropa cómoda, sentados en el balcón, con la chimenea encendida y una pizza en la mesa. Las estrellas estaban en todo su esplendor esta noche y yo respiraba el frío aire, envuelta en una de las sudaderas de Aleksey.


  —Esto es precioso —le dije.


  Se acercó por detrás, me rodeó la cintura con los brazos y me estrechó contra su pecho.


  —Tú lo eres más —asintió.


  Me deleité con su tacto, con una enorme sonrisa en la cara.


  —Creo que me han robado a mi marido y lo han sustituido por un hombre al que no reconozco.


  —¿Porque no le estoy disparando a alguien? —replicó, apartándome el pelo para presionar con sus labios el lateral de mi cuello—. Hay mucho más esperando una vez que esto termine, Elia. Voy a darte todo lo que te mereces.


  Girándome en sus brazos, le rodeé el cuello con los brazos, jugando con su pelo.


  —Y yo también voy a darte todo lo que tú te mereces —le ofrecí. Aleksey merecía ser feliz. Nos merecíamos la felicidad. Después de todo lo que nos había pasado.


  —Ya lo haces —respondió—. Por eso necesito protegerte. Haré cualquier cosa por protegerte.


  —Cualquier cosa menos dar tu vida —le recordé—. No puedo soportar perderte, Aleksey.


  —No tendrás que hacerlo —exhaló un suspiro, apoyando la barbilla en mi cabeza—. Destruiré a cualquiera que se acerque a hacerte daño.


  Yo le creí. Sabía que Aleksey arriesgaría todo por mantenerme a salvo. Pero no podía ser a costa de su vida. Nada que no fuera él a mi lado iba a ser aceptable para el futuro, y yo también haría todo lo posible para que así fuera.


  —Disfrutemos de esta noche —dije finalmente, señalando el sillón cerca de la chimenea—. Podemos resolver el resto más tarde.


  Capítulo 31


  Aleksey


  Dos días después


  —¿Esto es todo? —pregunté, tamborileando con los dedos sobre la encimera. 


  —No todo —dijo Boris, hojeando las fotos impresas—. Schubert todavía está revisando el resto de lo que recogí. Son sólo confirmaciones de que Glazov está reescribiendo algunas de las cláusulas de sucesión.


  Me levanté de la silla y me serví un vaso de whisky en la barra. Era última hora de la tarde. La luz del sol entraba a raudales por las ventanas del pent-house y yo llevaba despierto desde el amanecer, intentando reunir el mayor número posible de pruebas sobre lo que Glazov estaba haciendo.


  Para ello, había hecho que Boris irrumpiera en el despacho de Glazov y buscara los documentos que aún quedaban en su oficina.


  No fue fácil. Boris no tenía precisamente mucha experiencia leyendo jerga legal. Y para ser sincero, ninguno de nosotros la tenía. Para ayudarnos a analizarlos, le pedí que coordinara todo con el abogado de Tarallo, Mark Schubert, para que al menos él supiera qué demonios estaba buscando.


  Sin Schubert, no había forma de que pudiéramos encontrar ni una cuarta parte de todo lo que se había descubierto. Pero por lo que podíamos ver, casi todo el imperio Korolev construido por mi padre y mi tío durante los últimos cuarenta y cinco años iba a acabar en manos de Gregor Konev, junto a los otros brigadistas traidores que se fueron con él y el propio Glazov.


  No habían dejado casi nada para la Bogatyr.


  Ella no había mentido cuando afirmó que no tenía elección con la alianza a la que la obligó Gregor. Pero me resultaba difícil sentir simpatía por ella. Sin emabrgo, aún quedaban muchos documentos por revisar, así que tal vez las cosas aún podían cambiar a favor de ella.


  —También encontré otras cosas —continuó Boris mientras colocaba más documentos sobre la encimera—. Parece que Gregor y su alegre banda de idiotas son tan sutiles como elefantes. Así que también fue bastante fácil seguir las pistas de sus pistoleros a sueldo y el dinero que los acompaña.


  —Bien, pero no es suficiente —gruñí, apretando el vaso—. Aunque es un buen comienzo.


  —Y luego está esto —Boris sacó otro archivo—. Imagino que esto es lo que probablemente querría el FBI. ¿Te suena este nombre?


  Dejé a un lado el vaso y miré el nombre que figuraba en la parte superior del expediente, y mis ojos se abrieron de par en par cuando me di cuenta de a quién se refería en realidad: un conocido traficante de armas que había hecho una fortuna en los últimos treinta años, cuyo verdadero nombre era Viktor Bukharin.


  Incluso se había ganado un apodo apropiado a lo largo de los años: Segador Sangriento.


  Pero lo que me interesaba no era tanto su nombre, sino el hecho de que parecía ser un trato que se había cerrado en las últimas cuarenta y ocho horas.


  —Tremendos cojones los de todos ellos —murmuré. Este era exactamente el tipo de información que quería el FBI—. Están jugando con fuego si piensan que pueden comprarle.


  Viktor Bukharin era alguien con quien ni siquiera mi padre estuvo lo suficientemente loco para tratar. El hombre había financiado insurgencias en todo el mundo, y había rumores de que podía venderte una cabeza nuclear por el precio correcto.


  Fuera lo que fuera lo que Gregor y la Bogatyr planeaban, estaban dispuestos a desembolsar mucho dinero a cambio de lo que sólo podía ser una gran potencia de fuego.


  —Sólo hay un problema —dijo Boris, señalando las firmas en la parte inferior de las páginas.


  Seguí su dedo y sentí que se me helaba la sangre al reconocer mi propia firma junto a la de Bukharin.


  —Estos bastardos… —suspiré—. Esto debe ser el as bajo la manga que se están guardando.


  —¿Incriminarte por lo que está a punto de suceder? —asintió Boris.


  —Exactamente —dije—. Tenemos que enviar esto al FBI lo antes posible.


  —De momento esto es todo lo que hemos encontrado —indicó dijo Boris mientras me deslizaba el resto de los documentos—. Volveré esta noche para investigar más.


  —Cuídate —le insté—. No me gusta lo del tema de Bukharin. Si te atrapan en el acto, habrá mucha más mierda por venir. Y ya no eres tan ágil como solías ser.


  —Soy lo suficientemente ágil —sonrió Boris satisfecho mientras entraba en el ascensor—. Me pondré en contacto pronto, Aleksey Fyodorovich.


  Ya a solas, me pasé una mano por el pelo y pensé en lo complicado que se había vuelto todo de repente. Elia me había advertido exactamente de lo mismo: si el FBI descubría alguna conexión entre Rusia y yo, podría haber cargos por terrorismo.


  Y yo tenía esas mismas pruebas en la mano en ese preciso momento.


  Lógicamente, mi mente sabía que debía enviársela inmediatamente a Lana para que no hubiera malentendidos. Pero otra parte de mí estaba aterrorizada de lo que podría pasar tan pronto como el FBI lo tuviera en sus manos. Podrían decidir que fui yo quien firmó esto y arrestarme inmediatamente, ya que tenían una buena causa.


  No me gustaba nada de esto. No me gustaba que me obligaran a colaborar con las fuerzas del orden en lugar de limitarme a eludirlas. No me gustaba que mi propio abogado fuera ahora mi peor enemigo.


  El pasado había sido mucho más sencillo.


  Me serví otro trago y lo bebí antes de pensar en el ardor del líquido. No me hacía ningún bien seguir pensando en lo que había sido el pasado. Lo único en lo que tenía que concentrarme ahora era en seguir adelante.


  Seguía sumido en mis pensamientos cuando Elia salió del dormitorio, con el vestido pegado al pequeño bulto. Sólo cuando percibí el olor de su champú con aroma floral me di cuenta de que estaba al lado mío. Levanté la vista y me dio un vuelco el corazón.


  Cada vez que la veía, cada vez que advertía que llevaba a nuestro hijo en su vientre, me sentía humilde. Puede que yo pusiera a esa personita ahí, pero ella estaba haciendo todo el trabajo duro, incluso intentar dirigir una mafia para salvar nuestro futuro.


  —Hola —me dijo al acercarse a mí. 


  —Hola —contesté, sirviéndole un vaso con agua.


  Se dejó caer en el taburete frente a la encimera, frotándose la cabeza.


  —¿Son los documentos que Boris trajo del despacho de Glazov? —preguntó.


  —Sí —asentí, apoyándome en la encimera.


  —¿Y? —preguntó expectante.


  —Algunos buenos, otros no tan buenos, y algunos francamente horripilantes —dije.


  —Cuéntame.


  Le pasé el papel con mi firma falsa, explicándole el significado de quién era Viktor Bukharin.


  —Tienes que llevarle esto a Lana lo antes posible —dijo en cuanto terminé de hablar.


  —¿Y si el FBI me persigue en cuanto reciba esta información? —pregunté.


  Elia se mordió el labio inferior y agachó ligeramente la cabeza, pensativa. Un momento después, volvió a mirarme.


  —Si Lana cumple su parte del trato, tu condición de hombre infiltrado seguirá siendo válida. En ese caso, este trato que has firmado con ese tal Viktor Bukharin no es más que una prueba más con la cual podemos inculpar a la Bogatyr y a los demás.


  Dejé escapar un suspiro mientras cogía mi whisky y lo bebía completo. La lenta combustión me recorrió el cuerpo y me empapé de ella.


  —Es arriesgado —dije.


  —Si no se arriesga —empezó ella.


  —Nada se gana —terminé.


  —Entonces juntemos todo —dijo finalmente Elia—, y preparémoslo para Lana. Esto debería bastar para convencer a Berkowitz de que un acuerdo nos beneficia a todos —Elia se bajó del taburete y se acercó a mí, tomando mis manos entre las suyas—. Será suficiente, Aleksey. Sé que lo es.


  Tenía que serlo. Esto era todo lo que teníamos.


  ***


  Aquella noche, me pasaba una mano por la cara mientras Elia terminaba de repasar los detalles del plan una vez más. Ya ella había llamado a Lana y concertado una reunión para la tarde siguiente. Lana también nos había confirmado que, si conseguíamos demostrar la conexión entre la Bratva Korolev y un conocido traficante de armas ruso, Berkowitz haría todo lo posible por protegernos como testigos.


  No nos quedaba más remedio que esperar que nuestro plan funcionara.


  —De acuerdo —suspiró Elia, sentándose de nuevo en el sofá mientras dejaba a un lado su teléfono—. Creo que estamos listos.


  —A menos que matáramos a la Bogatyr y a sus aliados nosotros solos —le dije, mirándola.


  —Lo sé —respondió—. Pero sabes que eso ya no es una opción. Tenemos que confiar en que Lana y el FBI serán capaces de manejar esto.


  Exhalé un suspiro mientras Elia se deslizaba en el sofá, metiéndose bajo mi brazo.


  —Todo va a salir bien, Aleksey. Esto es lo correcto.


  —Lo sé —apreté mis labios contra su pelo—. ¿Pero te imaginas que me lo hubieras dicho cuando nos casamos?


  —Cuando nos casamos —rio ella, apretando su mejilla contra mi pecho—. Ni pensé que pudiera soportar tanto contigo.


  Sonriendo, froté mi mano sobre su brazo y sentí que mi polla cobraba vida ante su cercanía.


  —¿No piensas que serías capaz de soportar más? —le dije. Ella vio el sinuoso brillo en mis ojos y el mismo brillo se iluminó en los suyos.


  Me miró sonriendo.


  —¿Es un desafío, Sr. Korolev? —su mano se acercó y agarró mi polla, ya dura.


  —Depende —contesté, dejando escapar un siseo tembloroso en respuesta y la apreté contra el sofá, rozando mis labios con los suyos—. ¿Cree que está preparada para el reto, Sra. Korolev?


  Sus dedos se enredaron en mi pelo mientras sus piernas me rodeaban la cintura, dejándome sentir su húmedo calor, separado solo por una fina tela entre nosotros. Me besó la comisura de los labios, el borde de la mandíbula, acercó sus suaves labios a mi oreja y susurró, con la voz cargada de deseo,


  —¿Para ti? Siempre.


  ***


  Horas después, me desperté sudando frío, con el corazón latiéndome rápidamente en el pecho por una ya familiar pesadilla en la que me arrancaban a Elia. Pero esta vez, vi algo peor. La herida abierta en su estómago. La sangre que se coagulaba en el suelo. Y la horrible sensación de vacío cuando apreté mi mano contra su vientre.


  Tardé un momento en recordar dónde estaba y darme cuenta de que Elia estaba acurrucada de lado a mi lado. Su respiración era lenta y uniforme.


  Retiré mi manta y me levanté, pasándome la mano por el pelo mientras me dirigía a la cocina, donde cogí una botella de agua. Me temblaban las manos. La intensidad de la pesadilla seguía conmigo. Había visto a Elia muerta y a nuestro hijo desaparecido, dragado de ella como en una película de terror. Era exactamente lo que la Bogatyr había amenazado con hacer.


  Volví a llevarme el agua a los labios, sólo para darme cuenta de que ya estaba vacía. A la mierda. Dejé la botella a un lado. Necesitaba algo más fuerte.


  Me acerqué a la barra, cogí la botella de whisky y la llevé al balcón.


  El whisky cayó en mí con facilidad, pero el malestar persistía incluso después de haber respirado profundamente el aire frío de la noche. Pasaron unos minutos antes de que mi ritmo cardíaco disminuyera a un nivel razonable.


  Exhalé un suspiro, sostuve la botella entre mis dedos y me quedé mirando la noche. Mis ojos se desviaron rápidamente hacia la Torre Sears. ¿Nos seguía observando la Bogatyr desde allí? Un momento después, decidí que no importaba si lo hacía.


  Lo único que importaba era que nuestro plan llegara a buen puerto. Estábamos tan cerca que podía saborearlo.


  Pero si este plan no funcionaba, entonces yo iba a hacer las cosas por las malas. Si la ley tardaba demasiado, entonces tendría que tomarme la justicia por mi mano. La Bogatyr y sus aliados no iban a salirse con la suya.


  Una sonrisa cruzó mis labios. Sabía que mi esposa apostaba por Lana. Pero necesitábamos tener contingencias. Lo que significaba que, de un momento a otro, yo podría convertirme en el monstruo que solía ser antes de que ella entrara en mi vida.


  Solo, por si las moscas.


  Capítulo 32


  Elia


  Apreté y aflojé las manos sobre mi regazo por enésima vez, observando cómo Lana pasaba una página más de las pruebas. Llevaba así más de una hora, con varias tazas de café entre las dos y un plato vacío en el que había una magdalena de plátano y nueces que yo ya había devorado.


  Desde mi posición podía ver a Boris haciendo guardia en la entrada de la cafetería donde Lana había quedado conmigo. Sabía que también había varios hombres Tarallo cerca, por si la Bogatyr atentaba contra mí. Aunque Lana había fruncido el ceño al ver mi séquito, no lo había cuestionado.


  Yo dudaba que ella estuviera aquí sola.


  Aleksey no se había tomado muy bien que yo quisiera reunirme con ella fuera del pent-house. Y, a decir verdad, yo también tenía mis propias dudas. Pero no podíamos arriesgarnos a que Lana viniera tan a menudo a casa. Tarde o temprano, alguien se daría cuenta de que su presencia allí significaba que había algún tipo de acuerdo entre nosotros y el fiscal de Nueva York.


  Y ese era un riesgo que ninguno de nosotros podía correr. Cada día que la Bogatyr siguiera en libertad, peor sería el inevitable contragolpe. Y nos quedaban muy pocas cartas que jugar.


  —Bueno —dijo Lana, irguiéndose en su silla y cruzando los brazos sobre el pecho—, tengo que admitir, Elia, que aquí hay mucho más de lo que yo esperaba.


  —Me he tomado los deberes en serio —le dije.


  —Es cierto —movió su cabeza, sonriendo—. Siempre lo hiciste.


  Le devolví el gesto, con el corazón acelerado en el pecho.


  —¿Qué opinas, Lana? ¿Crees que el FBI puede actuar en consecuencia?


  —¿Sinceramente? —dejó escapar un suspiro, con aire pensativo—. Toda esta información es bastante convincente. Quiero decir, una vez que añades el hecho de que también tienes pruebas de documentos de Glazov sobre la adquisición de la Bratva Korolev, casi se podría argumentar que es un caso fácil. Aleksey y tú habéis hecho un buen trabajo.


  El orgullo recorrió mis venas.


  —¿De verdad? —dije. Yo esperaba que dijera que funcionaría o que, con algunas cosas más, sería suficiente, pero no esperaba esto.


  Lana asintió, señalando el expediente.


  —Si tuviéramos que recurrir a los métodos legales habituales, Glazov nos echaría encima meses de papeleo para retrasarnos —dijo ella arqueando una ceja—. Pero, hay un problema.


  Sentí que se me encogía el corazón. ¿Problema? ¿Qué problema puede haber?


  —El problema es que nada de esto es admisible en un tribunal —continuó ella—. Porque técnicamente son pruebas ilegales —volvió a hojear la pila de papeles—. Y una buena parte de esto podría ser argumentado como rumores, o absolutas invenciones.


  Y sin más, el orgullo se desinfló y el pavor volvió a clavarse en mi estómago.


  —¿No puedes usar nada de esto? —pregunté.


  —Bueno —dijo Lana alargando la palabra—, sí y no. ¿Quieres primero las buenas noticias o las malas?


  —¿Qué tal si empiezas con las malas noticias y luego me animas con las buenas? —respondí.


  —La mala noticia es que el FBI probablemente querrá detener a Aleksey a corto plazo mientras arreglamos nuestro papeleo para confirmar que es nuestro infiltrado —explicó Lana—. Es mucho papeleo para nosotros, sobre todo porque ese trato literalmente no existía hasta que me amenazó a punta de pistola. Que conste que no incluí esa parte cuando se lo dije a Berkowitz. Pero tendremos que crear ese rastro de papel por nuestra parte, y eso podría llevar un tiempo.


  Sus palabras se sintieron como si alguien me hubiera dado un puñetazo en las tripas.


  —Entonces, ¿qué estás diciendo? ¿Que el FBI va a arrestar a Aleksey?


  —Principalmente —suspiró Lana—. Mira, Elia, no es posible que no lo hayas visto venir. Quiero decir, vosotros dos me entregasteis literalmente una hoja de papel que relaciona a Aleksey con un traficante de armas buscado internacionalmente. ¡Con su propia firma! Falsa o no, el FBI no va a arriesgarse a tenerlo fuera de su custodia mientras siguen esta pista.


  Tenía razón, pero eso no disminuía el impacto de sus palabras.


  —¿Y las buenas noticias? —pregunté quedo.


  —La buena noticia es que esto es una pista que el FBI debe seguir —Lana sacó la hoja incriminatoria, la que tenía la firma falsa de Aleksey—. Aquí hay un lugar y una hora de encuentro. Apuesto a que el propio Bukharin enviará a alguien en su lugar. Un traficante de armas no sobrevive más de treinta malditos años mostrándose en persona para pregonar su mercancía como en un carrito de shawarma.


  —Tiene sentido —asentí.


  —Pero si hay un intermediario con el que trata —dijo Lana— entonces probablemente podamos exprimirlo. Y si puede dar fe de la autenticidad del trato, entonces refuerza el argumento de Aleksey de que era un activo para nosotros.


  —Lana… —solté un suspiro, casi con ganas de pellizcarme para asegurarme de que no era todo un sueño. Nuestro plan estaba a punto de funcionar. Pero a un precio terrible—, no sé qué decir.


  —No digas nada todavía —me advirtió ella, guardando la carpeta en su bolso—. Todavía tengo que hablar con Berkowitz sobre esto. Ya tiene bastantes dudas sobre lo que me has contado. Si le digo que vamos a tener que crear un montón de papeleo que demuestre que Aleksey Korolev ha sido nuestro infiltrado durante todo este tiempo… te aseguro que no le hará ninguna gracia. Pero este es el primer paso de un progreso muy real.


  —Es suficiente por ahora —dije suavemente—. Me alegra que estés dispuesta a ayudarnos en esto.


  —Elia —suspiró ella—, nunca tuve duda de que quería ayudarte a ti. Siempre dudé de Aleksey. Sé que amas al hombre, pero tiene una hoja de antecedentes penales de una milla de largo. Pasé años leyendo sobre los cargos que continuamente se las arreglaba para evadir. Y si te soy sincera, a veces me cuesta conciliar el hecho de que estés casada con él y embarazada de su hijo.


  Esbocé una débil sonrisa y ella me la devolvió. Me sentí bien al poder compartir sonrisas de nuevo. Me hizo pensar que los muros que habían surgido entre nuestra amistad empezaban a derrumbarse, ladrillo a ladrillo.


  Pero, lentamente, la sonrisa de Lana se desvaneció.


  —Sigo preocupada por ti, Elia.


  Quise decirle que yo estaba bien, pero las palabras murieron en la punta de mi lengua. La verdad era que no lo estaba. No había nada en mi vida que estuviera remotamente cerca de estar bien. Me había enamorado del hombre que asesinó a mi hermano y que ordenó la muerte de mi padre. Había sido secuestrada por su celosa ex, la cual había sufrido más que nadie que yo hubiera conocido. Me había amenazado con arrancar mi bebé del vientre. Y yo había matado a alguien sólo para hacerme cargo de la organización criminal de mi padre la cual juré que nunca quise.


  Era una suerte que aún estuviera cuerda.


  Y la realidad era que mi futuro seguía siendo cualquier cosa menos segura.


  —Elia —empezó Lana, bajando la voz hasta apenas un susurro—, sabes que puedes seguir adelante con la amnistía sólo para ti. Puedes dejar que el FBI detenga a Aleksey para siempre. Arreglar tu estatus de testigo protegido va a ser mucho más fácil que para él. En cuanto a la Mafia Tarallo, la oficina del fiscal de Nueva York tiene suficiente información como para que podamos pasársela fácilmente al FBI para que esos tipos sean detenidos al mismo tiempo que la Bratva Korolev.


  Sabía lo que estaba pasando. Me estaba ofreciendo un futuro tentador. Uno en el que realmente me liberaría de la vida criminal para siempre. Ella me protegería a mí y al niño que crecía dentro de mí. Me cubrí el bulto con la mano y respiré hondo.


  —Piénsalo —me instó Lana—. Puedo alejarte de todo esto y nadie podrá encontrarte. También puedo protegerte a ti y a tu bebé.


  Apreté los labios mientras el corazón se me apretaba con fuerza en el pecho. Me retorcí los dedos mientras meditaba momentáneamente sobre la aterradora posibilidad de la oferta de Lana. Podría aceptar esa oferta. Y esta vez, funcionaría. Después de todo, ¿no era eso lo que me había prometido desde el principio? Que ¿si le entregaba las pruebas, encerraría a todos los monstruos de mi vida?


  Incluso el monstruo de mi cama. El monstruo que me robó el corazón.


  Pero, ¿podría endurecer mi corazón lo suficiente como para aceptar esa oferta? ¿Estaba dispuesta a enterrar el cuchillo de la traición en lo más profundo del corazón de Aleksey para hacerlo?


  Bajé la mano, volví a sentir la curva de mi vientre y supe la respuesta.


  Aleksey y yo estábamos juntos en esto. Nuestra asociación y nuestro amor eran mucho más que cualquier otra cosa para mí. La sola idea de que entregar estas pruebas a Lana significara que el FBI lo pondría bajo su custodia, aunque fuera por poco tiempo, me resultaba dolorosa.


  Y ahora Lana volvía a pedirme que lo abandonara. Y en el proceso, también le estaría quitando a nuestro hijo.


  Volví a respirar. Nunca.


  No podía alejarme de mi corazón. Aleksey era mi corazón. Más que eso, era mi alma, y la sola idea de abandonarlo a su suerte me hacía sentir enferma por dentro.


  No lo haría. No podía hacerlo. Me negué a huir a la primera oportunidad.


  —No le dejaré —le dije finalmente—. No dejaré que mi hijo crezca sin un padre.


  —Elia —la expresión de Lana se ensombreció y su boca formó una línea dura—. Y ¿qué pasa si Berkowitz no respalda su amnistía ni la tuya? ¿Entonces qué?


  Se me llenaron los ojos de lágrimas y parpadeé rápidamente para que desaparecieran. Pero Lana las vio de todos modos.


  —¡Oh! —Lana tomó mi mano—. No quería hacerte llorar.


  —No eres tú —resoplé, sacando una servilleta del dispensador de la mesa—. Son las hormonas.


  —Y el estrés de todo lo demás, seguramente —añadió Lana secamente, acariciándome el dorso de la mano con el pulgar.


  —Lana —dije, secándome los ojos—, sé que me cuidas. De verdad. Pero en algún momento, necesito que entiendas que amo a Aleksey —inspiré profundo y me miré el vientre, con la mano acariciando suavemente su curva—. Necesito que entiendas que no tienes que protegerme de él.


  —Lo entiendo —respondió ella—. Y entiendo que quieras una familia. Quieres amor. Diablos, Elia, te mereces amor. Pero ¿es realmente con Aleksey Korolev?


  —Sí —asentí mientras me secaba las lágrimas—. No quiero a nadie más. No tengo a nadie más. Así que, por favor, no me hagas esto, Lana. Por favor, deja de intentar alejarlo de mí.


  Lana nunca entendería que Aleksey me amaba de verdad. Nunca pudo ver nada bueno en él.


  —Lo siento —dijo finalmente Lana—. No quise hacerte enojar. Es que nunca imaginé que estarías en esta situación.


  —Yo tampoco —admití, aspirando temblorosamente mientras refrenaba mis emociones—. Pero esa es la dirección que ha tomado mi vida, Lana. Y esa es la dirección en la que tengo que avanzar. Aleksey es ahora parte de mi vida, una parte que no puedo apartar. No puedo perderlo.


  —Ya veo —respondió ella, soltándome. Se detuvo un momento—. Sólo quiero que seas feliz, Elia. Lo que sea que eso signifique para ti.


  —Lo sé —dije en voz baja mientras volvía a respirar hondo. Las lágrimas se habían calmado por ahora, pero no se sabía cuándo volverían—. Prométeme que una vez que lleves esta información al FBI, encontrarás la forma de devolvérmelo.


  Ella asintió.


  —Lo digo en serio, Lana —dije—. Quiero oírte decirlo. Prométemelo.


  —Lo prometo —dijo mientras metía los documentos en su bolso—. Os mantendré a los dos al tanto de lo que sucede. Pero tienes que hacerle saber que el FBI va a detenerle por esto.


  —Lo haré —le dije mientras me ponía en pie—. Y si necesitas algo más, no tienes más que localizarme.


  En lugar de responder, Lana me envolvió en un abrazo enorme.


  —Me alegro mucho de que hayamos tenido esta charla —me susurró al oído.


  —Yo también —respondí, devolviéndole el abrazo. Sentí que la esperanza empezaba a abrirse paso lentamente en mi vida. Y mientras salíamos juntas, vi los primeros copos de nieve del año cayendo desde un cielo gris y nublado.


  —Cuídate, ¿quieres? —me dijo—. Y piensa en lo que te he dicho. Me pondré en contacto contigo pronto, Elia.


  Le di un último apretón y nos separamos. Boris abrió la puerta del coche y yo me despedí con la mano una vez más de Lana antes de subir. Entonces el coche se incorporó al tráfico y por fin pude respirar. La línea de llegada estaba a la vista. Todo podía acabar pronto.


  Sólo quedaba una última prueba que pasar.


  Mirando por la ventanilla, no pude evitar pensar en ese trago amargo. ¿Le parecería bien a Aleksey? ¿Podría aceptarlo de mí? Quería pensar que sí, pero también sabía que, desde cierto punto de vista, podría considerarse una traición total.


  Y luego estaba la consideración de lo que pasaría una vez que todo esto estuviera realmente dicho y hecho. ¿Realmente podríamos marcharnos y desaparecer en protección de testigos? ¿Aceptarían realmente los hombres de cualquiera de las dos organizaciones una fusión así?


  Yo no podía creerlo del todo. Pero una fría gota de esperanza me recorrió por las costillas.


  Tragando saliva, apoyé la sien en la fría ventana y me froté el estómago con la mano mientras los pensamientos se agitaban en mi cabeza. Los copos de nieve seguían flotando y arremolinándose en el frío aire de Chicago.


  Lo único que yo quería era paz. Quería despertarme por la mañana sin tener que mirar por encima del hombro. Por eso luchaba.


  Y eso estaba tan, tan cerca.


  Capítulo 33


  Aleksey


  —¿Eso fue todo? —pregunté con calma después de que Elia terminara de contarme toda su conversación con Lana.


  —Eso es todo —respondió ella—. ¿Qué te parece?


  La verdad es que no me gustaba. Me parecía una trampa. Pero al mismo tiempo, sabía que era la mejor manera de utilizar al FBI en nuestro propio beneficio. Y parecía que Lana iba en serio con lo de hacer que Berkowitz convenciera al FBI de que yo era su infiltrado.


  Oír que el FBI probablemente me detendría, aunque fuera por poco tiempo, me puso nervioso. No por la posibilidad de que la detención pudiera prolongarse.


  Sino porque ser detenido significaba que no estaría cerca para mantener a Elia a salvo de lo que sea que la Bogatyr planease a continuación. Eso me preocupaba más que cualquier otra cosa.


  —¿No estás enojado conmigo? —preguntó Elia, sacándome de mis pensamientos.


  —No —respondí—, por supuesto que no. ¿Por qué iba a estar enfadado contigo?


  Ella suspiró.


  —Sólo pensé que podrías pensar que te estaba traicionando.


  —Nunca —le aseguré—. Este es nuestro camino a seguir. Y si te soy sincero, es perfecto, la verdad. Porque encaja en nuestro plan.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella.


  —Si me detiene el FBI —le expliqué—, entonces teóricamente se despeja el camino para que Glazov ponga en marcha los planes de adquisición. Tendría que empezar a moverse más deprisa para asegurarse de que los activos pueden ser protegidos y sacados de mi nombre antes de que el FBI pueda sonsacarme información. Y estoy seguro de que cualquier contacto que la Bogatyr tenga en la policía de Chicago filtraría alegremente la información de que estoy bajo su custodia.


  —Lo que significa que la Bogatyr tendría su oportunidad de ir a por ti —replicó Elia mientras procesaba mi lógica.


  —O a por ti —señalé—. También quiere tenerte a ti.


  Sin más, mi pesadilla regresó. Las amenazas de la Bogatyr habían sido claras. Quería quitarnos a nuestro hijo. ¿Qué mejor momento para atacar que cuando supiera que yo estaba en la cárcel?


  —Yo estaré bien —dijo ella—. Boris y Carlos estarán cerca para protegerme. Eres tú quien me preocupa. Dios no quiera que alguien de la policía de Chicago decida atacarte —se estremeció—. O si Gregor Konev decide aparecer.


  —Puedo cuidarme solo —le aseguré—. Y dudo que el FBI esté dispuesto a que la policía de Chicago deje caer accidentalmente daño sobre su testigo estrella.


  —¿Ahora quién empieza a poner toda su fe en las fuerzas del orden? —bromeó ella, pero la preocupación seguía aferrada a su voz. Me rodeó con los brazos y apretó la cara contra mi pecho.


  Me reí, y Elia se unió a mí un momento después. Pero sentí que sus brazos me rodeaban con más fuerza. Cuando nuestras risas se apagaron, la miré.


  —No quiero perderte —dijo ella en voz baja—. No ahora. No cuando todo está tan cerca.


  —No me perderás —le dije buscando su mirada y nuestros ojos se fijaron—. Te lo prometo.


  —No le prometas nada a una chica —me susurró—, si sabes que no puedes cumplirlo.


  Sentí que mi corazón se estremecía ante esas palabras. Las mismas palabras que ella me había dicho antes de salir corriendo aquella noche de la mansión. Si era totalmente sincero, yo no sabía si podría cumplir esa promesa. Después de todo, mi destino estaría en manos de otra persona por primera vez en mi vida.


  Pero yo haría todo lo que estuviera en mi mano para volver con ella.


  —Soy tuyo —le dije—. Mi vida es tuya. Mi corazón es tuyo. Volveré, y entonces tendremos la vida que ambos siempre soñamos.


  Sin decir nada más, ella levantó la mano para acariciarme la cara y me besó tan profundamente que yo nunca hubiera querido separarme de ella.


  Capítulo 34


  Elia


  Nos costó convencer a Boris y Carlos. Pero acabaron aceptando cuando les explicamos todos los pasos del plan. Ambos seguían insistiendo en que se le permitiera a alguno acompañar a Aleksey en la detención, por si acaso. Pero Aleksey lo prohibió. Él quería que se mantuvieran cerca de mí, junto con todos los hombres que pudieran conseguir.


  Fue sorprendente la rapidez con la que Lana consiguió moverse una vez que Aleksey y yo le informamos de que todos los de nuestro bando estaban de acuerdo con el plan.


  —He estado repasando todo con Berkowitz y estamos en proceso de poner en orden todo el papeleo —me dijo ella por teléfono—. Ahora mismo, un equipo del FBI está llegando al pent-house, con la policía de Chicago a la cabeza. Va a ser una detención muy pública.


  —¿Qué tan pública? —pregunté.


  —Pongámoslo así —dijo ella y pude imaginar la sonrisa irónica de Lana en su cara incluso a través del teléfono—. El alcalde de Chicago va a ganar la reelección, y tendrá la foto perfecta para acompañarla.


  —Esto parece demasiado fácil —le dije—. Como si solo cayera en nuestras manos.


  —Aún tú no estás fuera de peligro —me recordó Lana—. Si la Bogatyr está realmente trabajando para conseguir potencia de fuego pesada de un conocido traficante de armas ruso, entonces todavía podemos volver a ver un estallido de violencia.


  —¿Y estás muy segura de que Berkowitz nos ayudará? —tuve que preguntar de nuevo.


  —Sí, mujer —respondió Lana—. Yo misma estoy rellenando todo el papeleo para que se haga cuanto antes. Vosotros dos ya habéis hecho vuestra parte. Ahora déjanos hacer la nuestra.


  —Lana —dije, luchando por mantener mis emociones bajo control—, gracias. Muchas gracias por no rendirte nunca conmigo. Con nosotros.


  —Por supuesto —dijo ella—. Y cuando todo esto acabe, tendrás que dejarme mimar a tu hijo hasta que te lo eche a perder.


  —No hay otra manera, amiga —dije riéndome.


  —Llegaremos en unos veinte minutos. No te muevas. Si hay algo más que quieras decirle a Aleksey, ahora es el momento de hacerlo.


  —Lana —dije, con la risa desapareciendo de mi voz.


  —¿Sí?


  —Por favor, mantenlo a salvo. Por favor, devuélvemelo cuando todo esto acabe, ¿vale?


  —Lo haré, Elia —dijo ella, finalmente, luego de una pausa—. Te lo prometo.


  La llamada terminó. Miré a Aleksey, que tenía una expresión ilegible en el rostro.


  —¿Estás listo? —le pregunté.


  —Ya lo sabes —dijo mientras tomaba mi mano entre las suyas. Tenía los dedos fríos—. Aunque anoche me sentía mucho más seguro con este plan.


  —¿Qué cambió? —tomé sus manos entre las mías y besé sus nudillos posesivamente.


  —La idea de que me saquen esposado de este pent-house, más que nada —me respondió—. Sabes que me he pasado toda la vida intentando evitar exactamente ese escenario.


  —Lo sé —asentí.


  De repente, me invadió el miedo a lo desconocido y no quería dejarle marchar. Aquello me parecía un adiós, y no estaba preparada, dudaba que alguna vez lo estuviera, para despedirme de Aleksey. Repasé el plan una y otra vez en mi cabeza. Habíamos puesto hombres en un radio de tres manzanas para asegurarnos de que la Bogatyr no pudieran sorprendernos en pleno arresto.


  El ascensor se puso en marcha y atraje las manos de Aleksey hacia mí. Apreté mi cara contra su pecho y sentí que su corazón latía al mismo ritmo que el mío. Estaba sucediendo.


  —Te amo —le susurré—. Te amo. Te amo. Te amo.


  —Yo también te amo —me dijo, besándome en la frente.


  Me picaba la nariz y se me llenaron los ojos de lágrimas. Esto no es un adiós, Elia, me recordaba una y otra vez mientras rodeaba a Aleksey con mis brazos. Sus brazos se engancharon alrededor de mi cuerpo y dejé escapar un pequeño gemido en lugar del sollozo que amenazaba con abrumarme.


  El tintineo de las puertas del ascensor al abrirse sonó como la campana de una torre de reloj. Me volví hacia él y vi a Lana entrando con varios agentes de la policía de Chicago y otros dos hombres vestidos con chaquetas en las que se leía ‘FBI’.


  —Tienes que soltarme ya —dijo Aleksey en voz baja.


  Levanté la vista y vi las lágrimas brillar en sus ojos. Él no quería soltarme más que yo a él.


  —Vuelve conmigo, Aleksey —le susurré, y dejé caer lentamente los brazos a los lados.


  Los agentes de la policía de Chicago agarraron inmediatamente a Aleksey y le empujaron bruscamente con los brazos hacia atrás. Quería gritarles, decirles que fueran amables con él, pero el brazo de Lana me cubría los hombros y sabía que ignorarían mis protestas.


  Uno de los agentes del FBI, un asiático alto y larguirucho, se acercó a mí.


  —Señora Korolev —se presentó con un marcado acento de Jersey—. Soy el agente especial Chang y dirijo esta operación. Nos llevaremos a su marido para interrogarle y también enviaremos un equipo para vigilar todos los lugares de interés que nos indique. Puede contar con nosotros, señora.


  —Gracias, agente Chang —respondí con voz inexpresiva.


  —De nada, señora —el agente Chang asintió, se dio la vuelta y siguió a los demás al ascensor.


  Lana se quedó conmigo mientras las puertas del ascensor se cerraban en silencio. Agradecí su presencia. Parpadeé y me froté las lágrimas.


  Los Tarallo somos fuertes.


  Pero yo ya no era un Tarallo. Hacía mucho tiempo que no lo era. Ahora era una Korolev, y me estaban quitando a mi marido.


  Bajé la mano para acariciar el bulto de mi vientre y sentí una repentina sacudida en mi interior. Un pequeño jadeo se escapó de mi garganta. La primera patada de nuestro bebé… y Aleksey no estaba aquí para vivirla.


  —¿Estás bien? —preguntó Lana, con preocupación en los ojos.


  —Sí —respondí quedo—. Es sólo que… sentí a mi bebé pateando.


  —Oh —la expresión de Lana se suavizó y me abrazó—. Pronto pasará, Elia.


  Siguió hablando, contándome detalles de todo lo que pasaría en las próximas horas. Pero no escuché nada de eso. Lo único en lo que podía concentrarme era en el hecho de que Aleksey no estaba a mi lado. Y lo único que podía sentir era un vacío que se ensanchaba cada segundo que él no estaba.


  Capítulo 35


  Aleksey


  48 horas después


  —Comando Base, aquí Kilo Uno —crepitó la voz de un agente del FBI a través de la radio—. Vehículo desconocido acercándose al edificio ahora. Cambio.


  Me senté en el improvisado centro de operaciones que el FBI había instalado en una de las muchas oficinas de la trastienda del departamento de policía de Chicago. Era algo chistoso. Normalmente, uno pensaría que un centro de operaciones del FBI estaría repleto de grandes pantallas que mostraran en directo lo que veía cada agente sobre el terreno, y mapas digitales con seguimiento de la ubicación en tiempo real.


  En lugar de eso, todo lo que vi fue un caos organizado que apenas se controlaba. Los papeles crujían, el café se derramaba y todo parecía coordinarse únicamente con radios y mapas dibujados a mano.


  Me froté las muñecas y contuve las ganas de reírme ante lo absurdo de la realidad frente a las expectativas.


  —Comando Base, aquí Kilo Uno. Veo tres individuos masculinos. Segundo vehículo acercándose. Un momento, Kilo Uno —hubo una pausa— Actualizando. Dos contactos adicionales. El grande lleva un maletín. Cambio.


  Gregor, pensé. La esperanza revoloteó en mi pecho. Si Gregor estaba allí, entonces esto podría muy bien ser exactamente lo que necesitábamos para derribarlos a todos.


  —Entendido —gruñó al radio el agente especial Chang, quien había estado allí para acogerme—. Bravo Uno, aquí Comando Base. ¿Están en posición? Cambio.


  Sonó una nueva voz.


  —Comando Base, Bravo Uno en posición. Listos para su señal. Cambio.


  —Recibido, Bravo Uno. Tiene permiso para atacar. Repito, tiene permiso para atacar. Cambio.


  La radio se silenció. Sea lo que fuera a pasar, no iba a oírlo. Los segundos pasaban como horas. Una gota de sudor rodó por mis costados mientras mi corazón martilleaba contra mi pecho. La oscuridad danzaba en los bordes de mi visión y me obligué a soltar el aliento que había estado conteniendo todo este tiempo.


  La radio volvió a sonar.


  —Comando Base, Bravo Uno. Actualización de la misión. Hemos sido atacados por contactos hostiles. Dos hostiles abatidos. Hemos sufrido bajas. Un KIA y un WIA. Cambio.


  Un muerto, un herido.


  Mis puños se cerraron. Sea lo que fuera lo que estaba pasando, la Bogatyr se había preparado para esto. Sabía que hacer público mi arresto iba a asustarla. Pero no había habido forma de convencer al alcalde de que no lo hiciera así. Necesitaba una victoria para él después de lo que parecían semanas de violencia incesante, y tanto las autoridades federales como las municipales estaban más que dispuestas a dársela.


  —Entendido, Bravo Uno. Informe de la situación de los hostiles restantes. Cambio.


  —Tres hostiles restantes huyen a pie hacia el norte. Tienen armas automáticas. Cambio.


  —Entendido, Bravo Uno. No los persigan. Repito. No perseguir. Cambio —ordenó el agente Chang—. Kilo Uno, aquí Comando Base. ¿Me reciben? Cambio.


  —Comando Base, aquí Kilo Uno. Recibo perfecto. Cambio.


  —Kilo Uno. Móviles hostiles se mueven hacia su sector. Tienen permiso para atacar. Repito. Tienen permiso para atacar. Cambio.


  —Entendido, Comando Base. Kilo Uno entrando en combate. Cambio.


  La radio volvió a quedar en silencio.


  No pude evitar sentir temor y pavor ante lo que estaba escuchando. Había algo aterrador en sus respuestas despiadadamente tranquilas por radio, incluso cuando sus propios hombres eran disparados, heridos y asesinados. Cualquiera que pensara que podía enfrentarse al FBI estaba realmente loco.


  Por eso era tan asombroso que cualquiera respondiera a sus disparos. Pero tampoco me sorprendía que eligieran la opción más descabellada si Gregor los estaba guiando.


  Un segundo después, la radio volvió a sonar.


  —Comando Base, aquí Kilo Uno. Los hostiles a pie han sido neutralizados. Uno abatido. Dos en custodia. Retornando de la Base ahora. Cambio.


  Una ronda de vítores se levantó en la oficina. El agente Chang me miró con orgullo antes de darse la vuelta de nuevo. Sentí que se me dibujaba una sonrisa en la cara. Todo había salido a pedir de boca. Bueno, casi sin problemas. Todavía teníamos que capturar a Glazov antes de que él tuviera la oportunidad de destruir alguno de los documentos que ya había preparado para la toma de control de la Bratva Korolev.


  —Delta Uno —dijo el agente Chang, activando la radio que conectaba la sala de operaciones con el equipo situado fuera del despacho de Glazov—. Aquí Comando Base. Su misión puede avanzar. Repito. Su misión puede avanzar. Cambio.


  —Entendido, Comando Base. Delta Uno en movimiento. Cambio.


  Unos minutos después, escuchamos su respuesta.


  —Comando Base, aquí Delta Uno. Nuestro objetivo asegurado. Mis hombres se están moviendo para recoger todas las pruebas ahora. Cambio.


  —Excelente, Delta Uno. Tendremos puros y bourbon esperando por ustedes cuando retornen a la Base. Cambio y fuera.


  Se levantó otra ronda de vítores y sentí que el alivio me inundaba. Me desplomé en la silla y me quedé mirando la luz blanca del techo. Alguien se reía en la sala. Una carcajada sonora que retumbaba en las paredes. Hasta que no noté la mirada divertida del agente Chang no me di cuenta de que la persona que se reía era yo.


  Sonriendo, sirvió en un vaso un buen chorro de whisky.


  —Toma. No podría haberlo hecho sin ti —me dijo, ofreciéndome el vaso.


  Lo acepté.


  —Entonces, ¿dónde me deja esto?


  —Bueno, el papeleo preliminar de la fiscalía de Nueva York coincide con lo que nos han dicho de ti —respondió Chang mientras chocaba su vaso contra el mío—. Se puede decir con seguridad que todo está en orden. Te ofrecería celebrarlo con nosotros, pero supongo que querrás irte a ver a tu mujer.


  La mención de Elia hizo que mi corazón diera un vuelco.


  —Sí, me gustaría —sonreí.


  El agente Chang miró con nostalgia el whisky que tenía en la mano.


  —Bueno, supongo que esto puede esperar. Vamos, te llevaré a casa.


  ***


  Atravesamos en silencio el tráfico de la hora pico de Chicago. Normalmente, no pensaría dos veces en los coches que había en las calles en ese momento. Pero esta noche, me sentí ansioso mientras avanzábamos en el tráfico. Quería estar ya de vuelta en el pent-house. Quería tener a Elia en mis brazos.


  Sólo de pensar en Elia se me dibujó otra sonrisa en el borde de los labios. Respiré hondo para calmarme. Ya tendríamos tiempo de sobra en el futuro. Unos minutos más no iban a matarme.


  No había habido más noticias desde los equipos del FBI desde que salimos. La Bogatyr no había estado en la escena. Pero había recibido un duro golpe. Los hombres que envió para hacer la compra a Bukharin, incluido Gregor Konev, estaban muertos o bajo custodia. Con Glazov también fuera de juego, y el FBI confirmando que mi nombre estaba limpio, sólo sería cuestión de tiempo que ella no tuviera a dónde más ir.


  Las ráfagas de viento nos rodeaban mientras el agente Chang jugueteaba con la radio, saltando de una emisora a otra.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté por fin.


  —Sólo quería saber si nuestra pequeña operación había causado algún impacto —respondió—. ¿Y hasta ahora? Nada.


  —No eres de por aquí, ¿verdad? —le pregunté.


  —¿Qué me delató? —Chang me miró y sonrió—. ¿Mi acento de Jersey?


  —No —reí entre dientes—. El hecho de que creas que a esta ciudad le importa una mierda un tiroteo o que arresten a algún jefe criminal. Si no son los Cubs, los Bulls o los Blackhawks, mejor que no exista. Has pasado demasiado tiempo en las fuerzas del orden, Chang.


  Asintió con la cabeza y dejó de juguetear con la radio.


  —Está bien. ¿Cuál es entonces una buena emisora para escuchar?


  —Hace décadas que no escucho la radio —respondí—. Pero puedes probar con la 102.7.


  Para mi sorpresa, el agente Chang hizo lo que le dije y sintonizó la radio en 102.7. El coche avanzó entre el tráfico al son del R&B que llenaba el diminuto espacio del coche.


  —¿Sabes? —dijo rompiendo el silencio—. Estuve asignado al caso Korolev durante casi dos años. Pero nunca llegué hasta Chicago para trabajo de campo —me lanzó una mirada rápida—. Hasta ahora.


  Esas palabras me hicieron aguzar el oído. Fue un duro recordatorio de que, al fin y al cabo, él seguía siendo un agente federal y yo seguía siendo técnicamente un delincuente buscado. Aunque él dijera que ya todo estaba en orden, siempre existía esa inquietud instintiva que se producía en mí al estar cerca de las fuerzas del orden.


  —¿Cómo lo has conseguido? —pregunté con recelo.


  —Ni idea —dijo Chang, encogiéndose de hombros—. Pero se siente bien estar aquí hoy. Siento que he marcado la diferencia, ¿sabes?


  Abrí la boca, pero las palabras no llegaron a salir de mis labios. Una fuerte explosión sacudió el tráfico y nuestro coche saltó por los aires. Cristales, acero y plástico crujieron en un estruendoso ruido. Me entraron ganas de vomitar y me apresuré a desabrocharme el cinturón de seguridad. Me zumbaban los oídos. Sentí sangre en la boca. Un rápido y apagado staccato de bandas de goma crujiendo sonó en algún lugar del aire.


  Alguien nos está disparando, noté.


  Al desabrochar el cinturón, caí del asiento sin contemplaciones. Un dolor recorrió mi sien, aumentando mi confusión. Llevé mi mano al costado en busca de mi pistola y el pánico se apoderó de mi cuando no la sentí. Miré al agente Chang y vi una fina línea roja de sangre que salía de su oreja. No sabía si estaba vivo o muerto. Ahora no importaba. Mis ojos se centraron en la enfundada pistola que tenía encima. Apretando los dientes por el dolor, estiré la mano. 


  De repente, unas manos se engancharon bajo mis axilas y me sacaron por la destrozada ventanilla del asiento del copiloto. Luché contra mi captor, pero mis movimientos eran lentos y perezosos. Algo me pinchó en el cuello. Un abrumador calor inundó mis sentidos, minó la fuerza de mis piernas y me obligó a desplomarme en los brazos del desconocido asaltante que me arrastraba fuera del coche.


  El mundo se convirtió en una mezcla borrosa y amortiguada de colores y sonidos, y pude oír el eco de los lentos latidos de mi corazón contra mi cráneo. Una grotesca figura caminaba hacia mí con un paso torcido que me resultó familiar. Intenté levantar los brazos y apartarla, pero mi cuerpo se negó a responder.  


  La Bogatyr se arrodilló frente a mí. Sus destrozados labios se separaron en una sonrisa salvaje. Fue lo último que vi antes de que la conciencia se desvaneciera y me sumiera en una espantosa oscuridad.


  Capítulo 36


  Elia


  Me asomé al balcón mientras la nieve caía silenciosamente sobre mi pelo. Normalmente, la vista nocturna de la ciudad calmaba mis nervios, pero esta noche no. Lana seguía dentro, hablando frenéticamente con los agentes del FBI por teléfono.


  La frialdad se había colado en mi alma cuando ella recibió la primera llamada y su caro palideció. Me había lanzado una mirada suplicante para hacerme saber que lo que estaba hablando no era para mis oídos. Pero mientras salía al balcón, había captado algunas palabras.


  Aleksey había desaparecido, al igual que el agente especial Chang. Al parecer, el FBI había detenido a varias personas en el lugar donde se suponía que los hombres de la Bogatyr se reunirían con los representantes de Bukharin, pero no había oído ningún detalle adicional. Ni siquiera tenía idea de si habían detenido a alguno de los brigadistas traidores.


  Mi único consuelo era la confirmación de que Matvei Glazov estaba bajo la custodia del FBI, junto con todos los documentos que demostraban su culpabilidad. Pero de lo único que yo quería saber era de Aleksey, y ese era un dato que ella seguía eludiéndome.


  —Elia… —llamó Lana. Empezaba a nevar—. Deberías entrar. Y sentarte. Hay algo que tienes que ver.


  Entumecida, hice lo que me dijo y me senté en el sofá. Lana encendió la televisión, donde las noticias de última hora llenaban la pantalla.


  —Como pueden ver detrás de mí, es un caos total —decía la reportera señalando el edificio—. Han descubierto un cadáver hace menos de una hora.


  ¿Un cadáver? Esa palabra me dio un vuelco al corazón. No... ¡no, no, no! Me volví hacia Lana y la miré acusadoramente. No dije nada. Mis ojos le dijeron todo lo que había en mi corazón.


  Lo prometiste.


  La reportera aferró el micrófono, con los ojos muy abiertos por el miedo, mientras seguía hablando.


  —Hemos recibido numerosos informes de que, aparte del alcalde Trenton, no había nadie más herido en la residencia del alcalde. Sin embargo, no se puede decir lo mismo de otros lugares de Chicago, donde testigos presenciales y grabaciones de vídeo muestran lo que parecían ser múltiples coches bomba estallando.


  Pasé una mano por mi pelo, empapado por la nieve derretida. El pavor me recorrió el cuerpo y observé impotente cómo el vídeo volvía al estudio, donde unos locutores de aspecto solemne estaban sentados a su mesa.


  —También hemos recibido algunas inquietantes acusaciones de que el incidente está estrechamente relacionado con la detención de un importante líder de una banda local hace dos días —dijo el presentador—. El alcalde Trenton se vio envuelto en un reciente brote de violencia entre bandas y se ha mostrado firme en su intención de devolver la ley y el orden a nuestras calles. Parece que su dura actitud hacia los delincuentes ha provocado lo que sólo puede describirse como medidas de represalia. Taft, el comisario de policía, dijo que la policía ya está trabajando duro para determinar el autor del hecho, e instan a todos los ciudadanos a suministrar información pertinente que pueda acelerar la investigación.


  Incapaz de seguir escuchando, me levanté del sofá y me acerqué a la isla de la cocina, con las manos temblorosas.


  —Elia… —Lana se acercó a mí.


  —No, Lana —negué con la cabeza—. Ahora no.


  —Elia, sé que estás preocupada, pero aún no hay nada que hacer.


  —¡Sí, lo hay! —gruñí, con ácido goteando en cada palabra—. Esto es obra suya. Es la Bogatyr. Lo sé —mi voz empezó a temblar—. Así fue como ella mató a la madre de Aleksey. Esto es… —mis palabras no salían. Sentí que mi determinación empezaba a resquebrajarse.


  El ascensor se puso en marcha y me volví hacia él con miedo. Llevé la mano izquierda hacia el bloque de cuchillos mientras con la derecha me protegía el vientre.


  ¡Ven a por mí, zorra! pensé salvajemente mientras una lágrima rodaba por el rabillo del ojo. No dejaré que me arrebates a mi bebé. Te mataré antes.


  Se me escapó un pequeño grito de alivio cuando las puertas del ascensor se abrieron y Boris y Carlos entraron con las armas desenfundadas. La expresión de preocupación en sus ojos disminuyó ligeramente cuando me vieron. Corrí hacia Boris y lo abracé con fuerza.


  Nunca me había alegrado tanto de verle como en aquel preciso momento.


  Por un segundo, él pareció no saber cómo actuar. Pero, lentamente, levantó la mano y me dio una palmada en la espalda.


  —¿Dónde está él, Elia Ludovicovna? —preguntó Boris—. ¿Dónde está Aleksey Fyodorovich?


  —No lo sé, Boris —balbuceé mientras me separaba de él—. Se fue con el FBI y no ha vuelto. ¿Has visto lo que ha pasado?


  Boris asintió sombríamente.


  —Todo el mundo en Chicago lo ha visto.


  Dirigí una rápida mirada a Carlos, quien también inclinó la cabeza en señal de saludo. Los dos guardaron sus armas y me miraron expectantes. La confusión se agolpó en mi cerebro por un momento, y entonces me di cuenta como un relámpago.


  Estaban esperando que yo les guiara. Esperaban que yo les diera órdenes.


  No era el momento de llorar por Aleksey ni de echarme a llorar. Yo tenía que convertirme en aquello que había despreciado durante toda mi vida. Respiré entrecortadamente, y luego otra vez, y luego otra, hasta que mi respiración recuperó su cadencia regular.


  —Caballeros —dije, manteniendo la voz lo más calmada posible—. ¿Cuántos hombres pueden movilizar en los próximos diez minutos?


  —La mayoría de los hombres Tarallo están listos para partir, señora Korolev —respondió Carlos—. Un par de docenas por lo menos.


  —Lo mismo digo de los hombres Korolev, Elia Ludovicovna —añadió Boris.


  —Bien —respondí. Eran mis labios los que se movían, pero era la voz de mi padre lo que yo escuchaba—. Tenemos que apagar este fuego. El FBI está de nuestro lado ahora mismo, al igual que la policía de Chicago. Lo que hagamos ahora será con todo el respaldo de la ley.


  —Elia… —Lana alzó la voz en señal de protesta. Pero una sola mirada mía la silenció.


  —La Bogatyr ha hecho su movimiento —me giré de nuevo hacia los dos hombres y continué—: Por ahora, sólo podemos suponer que Aleksey está muerto —las palabras salieron fácilmente de mis labios y sentí que me temblaban las rodillas al admitirlo, pero seguí adelante—. Ordena a tus hombres que transmitan a Lana Keller cualquier pista que ellos mismos no puedan seguir, y ella se la pasará a la policía.


  Boris y Carlos asintieron. Pero yo no había terminado.


  —No se equivoquen, caballeros —la familiar y salvaje emoción del poder me recorrió de nuevo. Pero en lugar de rehuirla, la abracé—. Esta es una carrera contra el tiempo y contra la interferencia de las fuerzas del orden. Si sus hombres encuentran a los brigadistas traidores antes que la policía… —apreté la mandíbula—, los hacen sufrir. Que les duela. Que supliquen.


  —¿Y la Bogatyr? —preguntó Boris en voz baja—. ¿Qué pasa con ella si la encontramos?


  —Me la traes —mis puños se cerraron a mi lado, y sentí palpitar la cicatriz de mi cara mientras una sola lágrima resbalaba por mi mejilla—. Viva. Para que pueda suplicarme perdón.


  Capítulo 37


  Elia


  —¿Qué coño ha sido eso? —gritó Lana en cuanto Boris y Carlos desaparecieron por el ascensor—. Sabes que acabas de tirar por el caño todo tu caso de amnistía y protección de testigos con ese pequeño truco, ¿verdad? Elia, no puedes ir por ahí ordenando a criminales que vayan a matar gente.


  —¡Claro que puedo, Lana! —grité—. Esa zorra asesinó a mi marido, ¿y se supone que debo quedarme aquí sentada sin hacer nada al respecto?


  —¡No sabes si está muerto, Elia!


  —¿Y tú sí?


  —Elia… sólo intento cuidarte —suplicó—. Intento protegerte.


  —Toda mi vida, eso es lo que la gente siempre me ha dicho —me burlé—. Sólo estoy mirando por ti, Elia. Quiero lo mejor para ti, Elia —dije burlonamente—. Pero, ¿alguien se ha planteado alguna vez que quizá la persona que mejor podría velar por mí misma soy yo? ¿O que la persona que quiere lo mejor para mí soy yo misma? Estoy harta de que otras personas tomen decisiones en mi vida. Si Aleksey está vivo, entonces lo encontraré. Si está muerto, entonces lo vengaré. ¡Es así de simple, Lana!


  Las palabras salieron de mi antes de que pudiera detenerme. Y tan pronto como las dije, supe que había cruzado algún tipo de línea. Pero era la verdad. Había pasado toda mi vida siendo dictada por otros. Nunca había tenido la oportunidad de tener mi propia vida. Y justo cuando pensaba que estaba a punto de tenerla con Aleksey, sucede esto.


  Era como si el universo entero conspirara para mantenerme impotente. Y yo estaba harta.


  Lana retrocedió ante mi tono, su expresión se aflojó ligeramente y se cruzó de brazos.


  —No —sacudió ella su cabeza—. No, no es tan sencillo, Elia. Pero no voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo arruinas tu puta vida de esta manera.


  —Por si no te has dado cuenta, Lana —le dije—. Mi vida ya está arruinada sin remedio. ¡La Bogatyr mató al puto alcalde, Lana! Mi marido está muerto por lo que sé. El FBI ni siquiera pudo protegerlo. ¿Y tú estás aquí intentando convencerme de que tú puedes protegerme?


  —¡Sí, creo que puedo protegerte! No puedes apartarte de la ley así, Elia. No puedes. Sin leyes, no somos nada.


  —¿Y adónde nos han llevado tus leyes? —dije, dando un paso hacia ella—. ¿Dónde está mi marido, Lana? Prometiste que me lo devolverías, y rompiste esa promesa.


  —Eso no es justo, Elia —dijo quedo.


  —La vida no es justa —espeté—. Hice las paces con eso hace mucho tiempo, y te sugiero que hagas lo mismo. Ahora, si has terminado de inmiscuirte, tengo una guerra que dirigir.


  —No —Lana sacó su teléfono—. No te lo voy a permitir.


  —No lo hagas, Lana —le advertí—. No te conviertas en mi enemiga.


  —¿Tu enemiga? —me miró fijamente, con la boca abierta—. Soy tu amiga. Siempre he sido tu amiga, aunque tú no lo veas así.


  De repente, mi mano agarró el mango del cuchillo de cocinero que había cogido antes de que aparecieran Boris y Carlos. Me volví hacia ella, gruñendo.


  —Dame ese teléfono, Lana.


  —Elia, no puedes hablar en serio —me dijo con los ojos muy abiertos.


  —Nunca he hablado más en serio en mi vida —le advertí mientras cambiaba ligeramente mi peso de una pierna a otra—. Dame el teléfono.


  Sus ojos se desviaron hacia el cuchillo de cocinero.


  —No —dijo y apretó el botón de llamada, luego tiró el teléfono por el pasillo.


  Observé impotente cómo el teléfono se alejaba, rebotaba en el suelo y giraba hasta quedar fuera de su alcance. Vi los tres números en la pantalla y oí la débil voz de la operadora al otro lado. Sabía que, aunque pudiera alcanzar el teléfono ahora, no habría forma de evitar que la llamada se transfiriera al departamento adecuado. El cuchillo se me cayó de las manos y sentí que las últimas fuerzas que me mantenían en pie se desvanecían de mi cuerpo.


  Lana se acercó corriendo y me agarró justo antes de que cayera. Poco a poco fui consciente de lo que casi había hecho, de lo que estaba a punto de hacer. Me temblaban las manos y empecé a hiperventilar.


  —Lo siento —balbuceé—. No sé qué me ha pasado. Dios, Lana, lo siento mucho. No era mi intención. Yo…


  —Shh —ella pasó sus dedos por mi pelo mientras me acunaba en sus brazos. Las lágrimas caían de sus ojos mientras seguía abrazándome—. Lo entiendo, Elia. No pasa nada. No pasa nada. Voy a quedarme aquí contigo. Y cuando llegue la policía, también iré contigo.


  Media hora más tarde, la puerta del ascensor se abrió y aparecieron dos policías y otro agente del FBI. Lana se levantó y se acercó al agente del FBI. Los dos intercambiaron algunas palabras acaloradas mientras los policías me miraban. Yo permanecía en el suelo, abrazada a mis rodillas y con la mirada perdida. Cuando Lana y el agente terminaron de hablar, él se acercó y se arrodilló frente a mí.


  —¿Señora Korolev? —dijo gentilmente—. La llevaremos con nosotros. La mantendremos a salvo.


  Pero yo no quería ir con ellos. Yo quería quedarme aquí. Era una idea irracional. Pero de alguna manera, yo pensaba que mientras me quedara aquí, tenía la oportunidad de mantener algún tipo de control en mi vida. Además, si me quedaba aquí, podría ver a Aleksey cruzar las puertas del ascensor con su familiar sonrisa, su atractivo rostro y la forma en que se le iluminaban los ojos cada vez que me veía. 


  En cuanto me fuera, todas esas posibilidades desaparecerían.


  —La llevaré conmigo —se ofreció Lana—. Ella ha pasado por mucho hoy; todos lo hemos hecho. Y lo último que necesita es que la metan en la parte de atrás de un coche patrulla como a una delincuente cuando ella no ha hecho nada malo.


  Levanté la vista hacia ella desde donde estaba sentada en el suelo, con la gratitud fluyendo a través de mí. El agente del FBI me miró, con una expresión ilegible en el rostro mientras se lo pensaba.


  —Por favor —le dijo Lana, poniendo una mano en el brazo del agente, para insistir.


  —De acuerdo —aceptó el agente del FBI—. Ella puede ir contigo. Probablemente sea más seguro así. Os escoltaremos mientras os acompañamos al centro de operaciones especiales.


  —Gracias —dijo Lana—. ¿Y puedes hacernos un último favor?


  —Claro —le dijo él.


  —¿Puedes asegurarte de no encender las sirenas hasta que estemos al menos a un par de manzanas? —le pidió—. Es que, de nuevo. No quiero que se sienta como una criminal.


  —Vale —asintió el agente del FBI—. Estaremos abajo. Tómate unos minutos y coge todo lo que necesite. Tengo la sensación de que las cosas van a empeorar mucho más, antes de que empiecen a mejorar.


  Lana le cogió la mano con las dos suyas.


  —Gracias. Esto significa mucho.


  —No tardes demasiado —dijo él—. Esta ciudad ya está al límite.


  El agente del FBI hizo un gesto y los dos policías volvieron con él al ascensor. Las puertas se cerraron y volví a quedarme a solas con Lana.


  Se arrodilló y me cogió la mano.


  —¿Quieres que te traiga algo? ¿Algo de ropa? ¿Quizá algo de comer?


  —Sólo ropa, gracias —susurré—. Están en el armario.


  —De acuerdo —suspiró ella y se alejó hacia el dormitorio.


  Yo no estaba segura de poder entrar en el dormitorio y ver la cama que había compartido con Aleksey. La cama donde hicimos nuestro hijo. La cama en la que tal vez nunca volviera a sentirlo. Apreté los ojos y un escalofrío me recorrió.


  Unos minutos después, bajamos en el ascensor. Los guardias apostados me saludaron con la cabeza mientras caminaba tras Lana. No pude evitar sentirme agradecida con ella por pedir que la acompañara. Al hacerlo, me había permitido salir del pent-house con una pizca de dignidad. Si los guardias me hubieran visto salir esposada o llevada por la policía de Chicago o el FBI, se habría desatado un infierno.


  Me senté en el asiento del copiloto y, por un momento, las dos nos quedamos allí sentadas. Finalmente, rompí el silencio.


  —Gracias, Lana —le dije.


  Ella asintió y arrancó el coche.


  —¿Sabes? —me dijo, mientras miraba por los retrovisores—. Cada vez que te has subido a un coche conmigo en Chicago, algo siempre ha ido mal. Terriblemente mal.


  —Todavía puedo bajarme si quieres —le ofrecí, sonriendo a medias.


  —Bueno, a la tercera va la vencida, ¿no? —me devolvió la sonrisa—. Venga. Vamos.


  Salimos a la calle y nos pusimos en marcha. Por el retrovisor lateral, vi que el coche de policía nos seguía unos segundos después. Doblamos la esquina y un todoterreno negro sin matrícula se puso a nuestro lado. Mi ritmo cardíaco aumentó ligeramente. Unas manzanas más tarde, encendió las sirenas al mismo tiempo que el coche de policía. Exhalé.


  Sólo nos escoltan hasta el centro de operaciones del FBI, pensé.


  La adrenalina se disipó lentamente de mi organismo mientras conducíamos. La nieve seguía cayendo a nuestro alrededor. Me llevé la mano al vientre y volví a sentir las patadas del bebé. Cerré los ojos para ocultar las lágrimas que brotaban de ellos y recé en silencio para que Aleksey siguiera vivo.


  Capítulo 38


  Aleksey


  El dolor se arremolinaba en mi cabeza mientras recuperaba lentamente la consciencia. Sentí punzadas en las sienes. Intenté moverme, pero lo único que sentí fue el escozor de las ásperas cuerdas que me sujetaban los brazos y las piernas a una silla. El agua goteaba en algún lugar a lo lejos, y un olor rancio, a tierra húmeda, llenaba mis fosas nasales.


  ¿Dónde estoy? Luché contra las ataduras. A lo lejos, oí un grito débilmente amortiguado. El sabor metálico de mi boca era nauseabundo. Intenté decir algo, pero el único sonido que conseguí emitir fue un ronco susurro.


  Los sonidos a mi alrededor se fueron transformando lentamente. El grito ya no sonaba débil ni apagado. Sonaba cercano. Mi visión se aclaraba y, con ella, mi corazón empezaba a acelerarse. El dolor estalló por todo mi cuerpo mientras logré levantar mi cabeza con gran dificultad.


  De repente, todo lo pasado se precipitó. La explosión. Las balas. Las manos que me sacaron del coche. Mis ojos se abrieron de golpe y la luz me cegó. Me di cuenta de que no era el único aquí.


  El agente especial Chang estaba sentado frente a mí. Tenía la boca amordazada y la cara hinchada y magullada. Su piel estaba cubierta de cortes y laceraciones. Tenía profundas quemaduras en brazos y piernas. Su pecho subía y bajaba con respiración agitada.


  Era un milagro que siguiera vivo.


  —Bienvenido, Aleks —escuché una bien conocida, fría y amenazadora, voz que me saludó.


  Giré la cabeza hacia la fuente del sonido y vi aparecer el monstruoso rostro de la Bogatyr. Su único ojo ardía de odio mientras me miraba fijamente. En la mano tenía un cuchillo, su navaja roja como el rubí por lo que sólo podía suponer que era la sangre del agente especial Chang.


  —¿Qué has hecho? —susurré—. ¿Tienes idea de quién es él?


  La mano de la Bogatyr se levantó y sostuvo la identificación de Chang frente a mi cara.


  —Agente especial Alvin Chang, FBI. Fui muy minuciosa.


  —¿Tienes idea de en cuántos problemas te vas a meter —le resoplé—, cuando descubran lo que le has hecho?


  —Querrás decir —tocó mi nariz con la punta de la hoja ensangrentada—, si se enteran, mi querido Aleks.


  Se levantó y se alejó con su caminar grotesco hasta donde estaba sentado Chang. Él se sacudió cuando ella se acercó y luchó contra sus ataduras. Las heridas que cubrían su cuerpo empezaron a abrirse con cada frenético movimiento, y la sangre empezó a rezumar de ellas.


  —Tengo que reconocértelo a ti y a tu bonita zorra, Aleks —dijo la Bogatyr, pasando el cuchillo a lo largo del pecho de Chang, dibujando una nueva línea roja tras ello. Chang gritó dentro de la mordaza, con el cuerpo temblando por el dolor—. El FBI. Hay que tener pelotas. Ha sido inesperado.


  —¡Ya basta! —gruñí—. ¡Para ya! Él no es tu enemigo. Soy yo. Suéltalo y podrás hacer lo que quieras conmigo.


  —¿Y qué es lo que crees que quiero hacer contigo, Aleks? — preguntó en tono inocente la Bogatyr apartando el cuchillo.


  —¿Torturarme? ¿Matarme? No lo sé. Pero sí sé que él no forma parte de este juego enfermizo que tú estás jugando.


  —¿Juego enfermizo? —ella fingió sorpresa—. ¿Cómo te atreves, Aleks? —agarrando a Chang por el ensangrentado pelo y levantando su cabeza para que yo pudiera ver su cara desfigurada y sus ojos hinchados—. Esto no es un juego. ¿A quién se le ocurrió colaborar con las fuerzas del orden? ¿Fue a esa zorra guapa tuya? ¿O fue a su puta amiga? Contéstame.


  —No —le mentí—. Fue idea mía.


  —¡No me mientas! —chilló la Bogatyr mientras hundía el cuchillo en el pecho de Chang con cada palabra—. ¡No! ¡Me! ¡Mientas!


  —¡Ya detente! —le grité—. ¡Lo estás matando!


  —¡Bien! —gritó mientras enterraba el cuchillo profundamente en la garganta de Chang y empezaba a moverlo—. ¿No ves que te estoy protegiendo, Aleks? ¿No te das cuenta? El FBI te dejará de lado en cuanto ya no les sirvas. ¡Te traicionarán y te encerrarán, y no puedo perderte otra vez! No volveré a perderte.


  La sangre manaba de las heridas de Chang y su rostro adquirió un aspecto ceroso. La Bogatyr soltó su agarre sobre su cabeza, y ésta se desplomó hacia delante en un ángulo enfermizo. Su pecho ya no se movía.


  Estaba muerto.


  —¿Qué has hecho? —exhalé.


  Caminó cojeando hacia mí, con su ojo verde brillando mientras las lágrimas brotaban de él.


  —Volemos juntos, Aleks. Solos tú y yo —suplicó—. Es nuestra oportunidad. Sólo di que lo harás y podremos desaparecer para siempre.


  Negué con la cabeza.


  —No puedo —le dije.


  —¿Por qué? —se arrodilló ante mí, suplicante—. Dime por qué.


  —Porque mi corazón pertenece ahora a Elia, no a ti —dije—. Ya no.


  —Es porque no puedo darte un bebé —dijo suavemente—. ¿No es así?


  Por un momento, la Bogatyr desapareció y lo único que pude ver fue a Svetlana. En su rostro se reflejaban el dolor y la angustia, como si aún estuviera luchando por asimilar lo que había sufrido por mi culpa. Me miró con una mezcla de tristeza y decepción, y sentí que una culpa abrumadora se estrellaba contra mí.


  ——No, Sveta —sacudí la cabeza. Por un momento, fui tan tonto como para creer que había llegado a ella—. No es eso en absoluto. Es por lo que te has convertido. Las cosas que has hecho.


  El asombro, la incredulidad y la ira batallaron en las ruinas de su rostro.


  —Hice todas esas cosas por ti —sus labios destrozados temblaron—. Lo hice todo por ti. Odiabas a tu padre, así que lo maté por ti. Necesitabas a alguien bonito en tu vida, así que la encontré a ella para ti. Una vez quisiste irte conmigo, pero no podías hacerlo con la Bratva de tu padre arrastrándote de vuelta, así que la destruí por ti. Todo lo que hice, Aleks, lo hice para unirnos. Porque todavía te amo, aunque me miento a mí misma diciéndome que no.


  —Mataste a mi madre, Sveta —le susurré—. Causaste la muerte de mi hermanita.


  —No —sacudió la cabeza, llorando—. No fui yo, fue la Bogatyr. La Bogatyr es el monstruo que hizo esas otras cosas. No fui yo. No Svetlana. Por favor, Aleks. ¿No lo ves? Nunca te haría daño.


  —Pero podías y lo hiciste —dije—. Me has hecho más daño que nadie. Tienes que dejarme ir ahora, Sveta. No puedes seguir viviendo en el pasado. Tienes que seguir adelante.


  —No —gimoteó—. ¡No! Acabo de recuperarte. Acabo de salvarte. No puedo… no lo haré.


  —Tienes que hacerlo —la insté.


  —No —volvió a negar con la cabeza, pero su tono estaba cambiando. Algo se movió en su rostro y, de repente, Svetlana volvió a desaparecer.


  La Bogatyr regresó. Se puso en pie y me miró.


  —Me estás mintiendo, Aleks —su voz era ahora fría y distante—. Y por eso, debes ser castigado.


  Metió la mano en el bolsillo de mi pantalón y sacó el móvil. Me lo acercó a la cara para desbloquearlo y marcó un número.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté, el pavor subiendo por mi garganta mientras el teléfono empezaba a repicar.


  —Lo que debí haber hecho en cuanto tuve a tu preciosa zorra en mis manos —me dijo.


  El pánico me invadió al darme cuenta de lo que estaba insinuando.


  —Por favor, no lo hagas —negué con la cabeza, luchando contra las cuerdas mientras las imágenes de mi propia pesadilla afloraban para atormentarme—. Por favor, no le hagas daño a Elia. Por favor. Ella tampoco tiene nada que ver con esto.


  —En eso te equivocas —dijo con una sonrisa feroz y despiadada que curvó sus destrozados labios—. Esa bonita zorra te apartó de Svetlana. Ella fue la que te hizo olvidar a la única que te ama de verdad. Ella y ese bebé que crece en su vientre.


  —Svetlana fracasó —agregó, respirando hondo, se inclinó hacia delante y suavemente golpeó mi mejilla con la punta del cuchillo, susurrando—. Así que ahora me toca a mí. Haré lo que ella no puede. Y nada de lo que hagas o digas me detendrá.


  Capítulo 39


  Elia


  Cuando llegamos a la comisaría de policía, donde el FBI había instalado su centro de operaciones, me costó distinguir el edificio entre los remolinos de nieve y el viento. Los chubascos se habían convertido en una ventisca que azotaba Chicago con fuerza. Me tapé la cara con la bufanda y salí del coche, agradeciendo que el camino fuera corto.


  Lana me condujo por el pasillo hacia el centro de operaciones especiales del FBI, el cual había sido instalado a primera hora del día. Los agentes se apiñaban y susurraban con voz áspera. Olía a café rancio. Pero lo que más me llamó la atención fue el vaso de whisky sin terminar que había en una mesa cercana. Parecía que alguien acababa de servírselo para celebrar. A su lado había dos asientos vacíos.


  El corazón me dio un vuelco. ¿Estuvo Aleksey en uno de esos asientos? ¿Era esto lo último que me dejaría mi marido? Apreté los puños, negándome a sucumbir ante el mar de emociones que bullían en mi interior. Tenía que ser fuerte.


  —Hola, señora Korolev —una agente se acercó y me tendió la mano en señal de saludo—. Soy la agente Verónica Díaz. Gracias por venir. Seguimos tras toda pista que podamos encontrar sobre su marido y el agente especial Chang. Pero el tiempo nos está poniendo las cosas difíciles. ¿Hay algo que pueda ofrecerle?


  —Una actualización de lo que ha pasado estaría bien —le dije. Tenía que hacer algo que me distrajera del hecho de que Aleksey se había ido. Sabía que me derrumbaría si eso era lo único en lo que podía concentrarme—. Todos los detalles que pueda compartir, por favor.


  La agente Díaz me miró un momento antes de asentir y ofrecerme uno de los dos asientos vacíos.


  —Hicimos un seguimiento de la información que nos proporcionó su marido —me dijo—. Y desplegamos dos equipos tácticos para interceptar la transacción entre Bukharin y la Bratva Korolev. Al mismo tiempo, desplegamos otro equipo táctico para detener a Glazov y confiscar cualquier prueba que tuviera en su despacho —dijo, lanzando una mirada pensativa al whisky sin tocar antes de continuar.


  —Derribamos a tres de los hombres en el lugar de los hechos y detuvimos a dos de ellos —continuó ella—. También tenemos a Glazov bajo custodia, y los agentes están revisando el papeleo que incautamos en su despacho —hizo una pausa y sacó un cuaderno—. Hemos recuperado unos dos millones de dólares en efectivo de la maleta que había en el lugar de los hechos, variado material explosivo, así como varios drones recreativos modificados.


  —Disculpa —la interrumpí—. No entiendo qué significa eso.


  —Básicamente —me explicó—, Bukharin estaba suministrando a la Bratva Korolev drones recreativos, del mismo tipo que se puede comprar en un centro comercial. Cosas sencillas que hasta un niño puede manejar. Pero están modificados para poder lanzar explosivos cada vez que alguien pulse el botón de hacer una foto. En otras palabras, el representante de Bukharin les vendió los medios para ellos lanzar bombas cuando y donde quisieran. Y pueden controlarlo todo desde un teléfono.


  Se me heló la sangre, pero la agente Díaz no había terminado de hablar.


  —Hay bastante discrepancia entre el dinero en efectivo y los objetos que recuperamos —siguió, suspirando profundamente—. Y basándonos en algunos de los documentos que recuperamos de Glazov, parece que el dinero en efectivo era el pago final de lo que habían sido varios envíos anteriores de explosivos y drones. Los equipos forenses enviados a los lugares de las explosiones también han presentado informes de que los residuos coinciden con los perfiles químicos del material que recuperamos.


  —No le mentiré, Sra. Korolev —agregó sombríamente—. Si los números de Glazov se acercan a la verdad, entonces la Bratva Korolev tiene suficiente poder de fuego para convertir esta ciudad en zona de guerra.


  —Razón de más para detenerlos —dije—. Por eso mi marido estaba tan dispuesto a ofrecer su ayuda en este asunto.


  —Y se lo agradecemos —asintió ella—. Me estremezco al pensar lo que podría haber pasado si no hubiéramos tenido esa información.


  —¿Qué puede decirme de los otros hombres que detuvieron? —pregunté, cambiando ligeramente de tema.


  Me pregunté si yo reconocería a alguno de ellos o si la Bogatyr había enviado brigadistas o sólo soldados rasos para llevar a cabo el intercambio. Si lo que decía la agente era cierto, no sería prudente que la Bogatyr enviara solo soldados para realizar una compra tan importante.


  —Tenemos fotos del momento —respondió la agente Díaz—. ¿Quiere verlas?


  Asentí con la cabeza.


  Se levantó, cogió una carpeta y me la entregó. La abrí y solté un grito ahogado cuando un rostro familiar me devolvió la sonrisa. El cuero cabelludo brillante, el tatuaje de una cruz que asomaba detrás de su oreja, los labios como gusanos y los ojos brillantes que hablaban de un talento desenfrenado para la violencia.


  Gregor Konev.


  El otro tenía la cara puntiaguda como una rata. En la cara le crecía un vello facial desordenado en parches aleatorios y tenía moratones alrededor del ojo. Presumiblemente de cuando fue derribado al suelo. No sabía quién era.


  —Hasta ahora, ninguno de los dos está dispuesto a hablar —me dijo ella—. Tampoco hay identificaciones, así que es todo un fastidio para nosotros sacar los registros de ellos.


  —Sé quién es este —señalé a Gregor—. Es uno de los brigadistas de la Bratva Korolev. Se llama Gregor Konev.


  La agente Díaz anotó rápidamente lo que dije y me hizo un gesto para que continuara.


  —Es el que conspiró junto con Glazov —dije—. Es un asesino, un violador, y no puede ser puesto en libertad.


  —Créame, señora Korolev —me dijo—. No tenemos intención alguna de ponerle en libertad. Disparó contra los agentes del FBI, se le encontró en posesión de explosivos ilegales y tenía una maleta literalmente llena de dinero para un conocido traficante de armas ruso. No hay abogado en el mundo que pueda sacarle de la cárcel.


  —Quiero hablar con él —me levanté.


  —No se lo aconsejo, señora Korolev —me contestó ella.


  Fruncí los labios y sentí que la ira hervía en mí. Lo que en verdad quería hacer era poner una pistola en la cabeza de Gregor y matarlo. Era la única justicia que merecía ese monstruo. Egoístamente, también quise creer que él podía decirme dónde estaba Aleksey. O si estaba vivo.


  Pero había una tercera razón por la que necesitaba hablar con él.


  —Yo insisto —dije, con un temblor insinuado en la voz—. Este hombre nos amenazó a mi marido y a mí en nuestra casa. No hablará con la policía porque es un delincuente profesional. Pero querrá burlarse de mí. Y ahí es donde podría cometer un desliz y ofrecer información útil.


  La agente Díaz miró su cuaderno, pensativa. Finalmente, asintió.


  —Está bien. Sígame, señora Korolev.


  Capítulo 40


  Elia


  Sentí que temblaba cuando entré a la sala de interrogatorios donde tenían a Gregor. Aunque estaba esposado y encadenado contra la mesa atornillada al suelo, su tamaño hacía que las cadenas se vieran como clips unidos. Él parecía capaz de arrancarlas si quisiera. La puerta detrás de mí se cerró con un fuerte golpe y apreté los puños mientras se me aceleraba el corazón.


  Estaba a solas con él.


  Gregor giró la cabeza hacia mí. Sus brillantes ojos no me miraban la cara, sino el pecho. Sus labios se fruncieron e hizo un lascivo ruido de beso hacia mí.


  —Luces muy bien, Elia Ludovicovna —lamiéndose los labios—. Podría engullirte, así —dijo, chasqueando los dedos.


  Los Tarallo somos muy fuertes, me recordé mientras me sentaba frente a él. En cuanto lo hice, él se sentó un poco más erguido para mirarme, se inclinó hacia mí y respiró hondo.


  —También hueles bien —ronroneó—. Apuesto que, si separo esas piernas, sabrás tan dulce como hueles.


  —No me asustas —le dije.


  De repente levantó las manos hacia mí. La mesa tembló. La cadena se tensó con un fuerte chasquido. Pero aguantó. Sin embargo, yo ya había saltado hacia atrás. Gregor soltó una risita, un sonido sordo y lleno de malicia.


  —Pues, parece que sí —dijo mientras seguía escudriñándome con la mirada—. ¿Por qué estás aquí, Elia Ludovicovna? ¿Eres el poli bueno de la rutina de poli bueno y poli malo? Te diré lo mismo que a los policías de verdad. Quiero a mi abogado.


  —Glazov también está encerrado —dije, poniendo mis manos sobre la mesa mientras luchaba contra el impulso de encogerme ante su mirada—. Se te acabó la suerte —apreté la mandíbula—. ¿Dónde está mi marido?


  —¿Cómo voy a saberlo? —dijo Gregor y se echó hacia atrás—. No lo he visto desde aquella noche en el almacén.


  —La noche que mataste a Alya —le recordé.


  —No, no —me señaló con un dedo gordo y oscilante—. Eso no es justo. Yo no la maté.


  Golpeé la mesa con la mano.


  —La secuestraste. La torturaste. ¡No importa si no fuiste tú quien apretó el gatillo! Tú diste la orden.


  —Técnicamente —gruñó Gregor—, tampoco di ninguna orden. Si recuerdas, Elia Ludovicovna, se suponía que era un intercambio. Tu marido no cumplió los términos del intercambio, y la pobre Alya pagó el precio de su engaño.


  —Pedazo de mierda —espeté—. ¡Alya era una chica completamente inocente! Sólo querías hacerle daño a Aleksey.


  —Bueno, sí —asintió—. Él rompió nuestro único código. Empezó a trabajar con las fuerzas del orden. Es más, no estaba dispuesto a castigar a la cabrona que te secuestró.


  —No la llames así —sacudí la cabeza con furia—. Tú no tienes derecho a llamarla así.


  —¿Sabes cuál es tu problema, Elia Ludovicovna? —sonrió Gregor satisfecho—. Estás muy ansiosa por perdonar a tus enemigos cuando deberías estar aplastándolos. Ella te secuestró. Amenazó con quitarte a tu bebé.


  No pude mantener una expresión neutra ante el recordatorio, y Gregor aprovechó el momento.


  —Ah, sí, ella y yo tuvimos una larga charla —cuando una oscura risa retumbante volvió a salir de su garganta—. Hablamos de todos los buenos momentos que pasamos.


  —¿Te refieres a cuando la violaste y la mutilaste? —le pinché.


  —El punto es, Elia Ludovicovna —desvaneciendo un poco su sonrisa—, que tú eres blanda. Igual que el petukh de tu marido. No estás dispuesta a hacer lo que sea necesario. No estás dispuesta a mancharte las manos de sangre para demostrar que no darás marcha atrás.


  Negué con la cabeza. Si él lo supiera. Pero yo no estaba aquí para convencer a Gregor de lo que yo era. Yo había venido aquí para obtener información de él.


  —Porque no soy un monstruo como tú —dije—. Y tampoco lo es Aleksey.


  —Oh, eso es cierto —asintió Gregor—. Tenía muchas esperanzas puestas en ese chico. Pensé que sería la misma imagen de Fyodor Yevgenievich. Pero estaba muy equivocado.


  —¿Por eso conspiraste junto con Glazov? —pregunté—. ¿Por eso querías la Bratva para ti?


  —Alguien tenía que respetar el legado de Fyodor Yevgenievich —respondió Gregor—. Alguien tenía que asegurarse de que el nombre Korolev siguiera inspirando respeto. Todavía infundía miedo. ¿Tienes idea de cuántos de los hombres se rieron de tu querido Alyosha a sus espaldas?


  —El legado de Fyodor Korolev no merece respeto —le dije—. Aleksey es infinitamente un hombre más noble que su padre.


  —Noble o no, Alyosha no podía mantener esta ciudad unida como lo hizo su padre —dijo, encogiéndose de hombros—. Y si él no podía hacerlo, entonces alguien más tenía que hacerlo.


  —¿Alguien como la Bogatyr? —seguí pinchando.


  Gregor soltó una sonora carcajada.


  —¿Crees que los chicos y yo íbamos a dejar que esa zorra se acercara a la Bratva? —se inclinó amenazadoramente hacia mí de nuevo y la cadena volvió a tensarse—. No, Elia Ludovicovna. La tomamos para nosotros. En lo que a nosotros respecta, el nombre Korolev es sólo eso: un nombre. Pero siempre hemos sido nosotros, los hombres sobre el terreno, quienes promulgamos la voluntad del Pakhan. Así que, ¿por qué no deberíamos gobernarnos a nosotros mismos?


  —¿Entonces por qué la liberaste de la cárcel? —pregunté.


  —Porque podíamos controlarla —su sonrisa maligna se ensanchó cada vez más en su rostro—. Todo lo que teníamos que hacer era tocarle el hombro, y ella se doblaba como una servilleta mojada. Necesitábamos que fuera ella quien asumiera la culpa de todo. Y aunque ya no es muy guapa, sigue siendo una gritona.


  Los finos eslabones de la cadena se tensaron cuando Gregor se acercó hacia mí, lo suficiente como para oler el hedor de su aliento.


  —Y a mí me gustan las gritonas —gruñó y dio un último tirón a la cadena.


  Para mi horror, el metal se rompió y sus grandes manos carnosas volaron hacia mi cuello. Me aparté de la mesa y caí sobre la silla, pero no antes de sentir las puntas de sus dedos rozando la parte delantera de mi ropa.


  La puerta se abrió de golpe y los agentes de policía entraron corriendo justo a tiempo, junto a la agente Díaz y a Lana. Los agentes clavaron un par de porras aturdidoras en el cuello de Gregor, mientras Lana y la agente Díaz me apartaban de su alcance.


  Gregor rugió de dolor cuando la descarga le atravesó el cuerpo y cayó de bruces sobre la mesa, retorciéndose mientras más agentes entraban en la habitación.


  Capítulo 41


  Elia


  —Eso fue estúpido, Elia —dijo Lana mientras me daba una taza de té—. ¿Tienes idea de lo cerca que estuvo de lastimarte?


  —Un poco, sí —tomé un sorbo del té, saboreando su calidez.


  La sensación de los dedos de Gregor arrastrándose por mi ropa aún estaba fresca en mi cabeza. Pero ahora estaba sedado y lo habían vuelto a meter en su celda. Un guardia lo vigilaba con una pistola en la mano y tenía órdenes de disparar si se movía en el sentido equivocado.


  —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —me instó.


  Bebí otro sorbo.


  —Porque necesitaba que confesara —le dije—. Él no iba a hacerlo ante el FBI o la policía de Chicago. Pero lo haría burlándose de mí —me volví hacia la agente Díaz—. Tiene todo lo que me dijo, ¿verdad?


  —Sí —asintió ella—. Hizo un muy buen trabajo, señora Korolev. Con gran riesgo personal, además, debo añadir. Mi jefa no estará muy feliz de que haya puesto a un civil en peligro potencial, pero no dejará pasar las pruebas auto inculpatorias de un conocido criminal. Y créame, lo que ha conseguido que diga es suficiente para que lo acusemos con una letanía de cargos.


  Sonreí débilmente y exhalé un suspiro de alivio.


  Al menos había podido contribuir a que se hiciera algo de justicia. Pero seguía teniendo un problema. No había avanzado nada en saber sobre Aleksey. Pero si lo que Gregor me había dicho era cierto, entonces él tampoco lo sabía.


  Lo que significaba que la única persona que podía saberlo era la Bogatyr.


  —Es una pena que no tuviera la oportunidad de preguntarle qué más planean hacer con los drones —dijo la agente Díaz—. Pero supongo que podemos dar gracias a Dios por esta ventisca. Va a ser muy difícil ahora, para cualquiera, intentar volar esas cosas en este tiempo.


  —Nos llevaremos todas las victorias que podamos —dije.


  —Claro que sí —asintió ella—. Miren, las dejo a ustedes dos. Veré si puedo conseguir algo de comida. ¿Tenéis hambre?


  —No —respondí—. Solo estoy agotada.


  —Me imagino —me sonrió—. Bueno, os traeré pizza de todas formas, por si acaso.


  Mientras la agente Díaz se alejaba, Lana se sentó frente a mí y me miró fijamente mientras se hacía el silencio entre nosotras una vez más.


  Seguí sorbiendo el té que tenía en la mano mientras volvía a pensar en Aleksey. Hablar con Gregor, por desconcertante y aterrador que fuera, me ayudó a alejar la mente de esos pensamientos que surgían en espiral.


  La luz fluorescente que había sobre mí zumbaba mientras yo la miraba, sin sentido.


  Eché un vistazo a la habitación, intentando centrar mi atención en otra cosa. Debí haberle preguntado a Díaz si hubo novedades sobre Aleksey mientras yo hablaba con Gregor, pensé. Pero, al mismo tiempo, estaba segura de que, si las hubiera, me lo habría dicho de inmediato.


  —Elia… —empezó Lana.


  La miré. Por mucho que reconociera su intento de distraerme de mis pensamientos, no estaba de humor para charlas triviales. Así que negué con la cabeza y bebí otro sorbo de té.


  —Elia —volvió a intentar Lana, esta vez con más fuerza.


  —¿Qué pasa? —dije finalmente, dejando el té a un lado y mirándola.


  Señaló mi bolso.


  —Tu teléfono. Está sonando —dijo.


  Con el corazón acelerado, busqué a tientas mi bolso. Me temblaba la mano. Metí la mano en el bolso y cogí el teléfono. Seguía sonando. Probablemente eran Carlos o Boris, me dije. Probablemente quieran ponerme al día de lo que está pasando. Tampoco estaba preparada para recibir noticias de ellos. Pero no podía eludir sus llamadas.


  Tomé aire profundamente y lo exhalé. Se me paró el corazón al ver el nombre.


  Aleksey Korolev.


  Enseguida coloqué el teléfono contra mi oreja y contesté:


  —¿Aleksey? ¡Oh, gracias a Dios, estás bien! ¿Dónde estás?


  Pero en lugar de Aleksey, habló una voz diferente. Una voz que me dejó sin aliento al oírla.


  —Hola, zorra bonita.


  ***


  —¡No! —exclamó Lana unos minutos después—. ¡Claro que no! No vas a ir sola.


  —Lana, tengo que hacerlo —le objeté—. Ella va a matarlo si no lo hago.


  —¿Y crees que no te matará a ti? —espetó ella, levantando los brazos—. ¡Elia, esa mujer está loca! No dejaré que caigas en la trampa más obvia de la historia de las trampas.


  —Estoy de acuerdo con la señorita Keller —dijo la agente Díaz—. El FBI no puede, a consciencia, dejarle ir sola. Si nos da algo de tiempo, podemos formar un equipo de respuesta táctica y hacer que la cubran.


  —No, sus condiciones fueron claras —les recordé a ambas—. Sólo yo. Sin policías. Sin FBI.


  Ni brigadistas ni capos.


  —Y no hay nada que podamos decir para convencerte de lo contrario —dijo Lana—, ¿verdad?


  —Por desgracia, no —respondí—. Esto es a lo que íbamos a llegar, Lana. Sólo nosotros tres.


  —¿Esa es la Bogatyr que se mencionó en la sala de interrogatorios? —preguntó la agente Díaz.


  Asentí con la cabeza.


  —¿Y qué vais a hacer exactamente una vez que lleguéis allá con ella? —Lana me tomó por el hombro—. ¿Hablar con ella con la esperanza de que os deje marchar a los dos? Esa zorra te dijo que iba a sacarte a tu bebé. Literalmente te está obligando a tomar una decisión que nunca deberías tener que tomar. 


  —No lo sé —dije, y esa era la verdad. No tenía ni idea de cómo ella reaccionaría ante mí. No tenía idea siquiera si ella consideraría la posibilidad de que yo me marchara una vez que apareciera. Lo más probable era que no. Pero, ¿qué otra opción me quedaba?


  —Espere un momento —dijo la agente Díaz—. Tengo una idea.


  —¿De qué se trata? —le pregunté.


  —Dijo que tenía que ir sola, ¿verdad? —empezó ella—. Pero no dijo nada sobre lo que puedes o no puedes llevar.


  Asentí con la cabeza.


  —Nuestros agentes de campo tienen un chip de seguimiento en sus teléfonos —señaló—. Estoy segura de que podemos saltarnos un poco las normas y prestarle uno. De este modo, podemos vigilarle y tener un equipo táctico de tierra en los alrededores para responder en caso necesario.


  —Vale, eso podría funcionar —le dije.


  —Entonces está listo —dio una palmada en aprobación—. Iré a tener una dulce charla para prepararlo todo —se acercó y toco mi hombro con firmeza—. Lo ha hecho todo muy bien hoy, señora Korolev. Pondremos a usted y a su esposo en casa, a salvo. Se lo prometo.


  No le prometas nada a una chica… pensé, abrí la boca para decir las palabras, pero me detuve.


  —Gracias, Agente Díaz —dije, en cambio.


  —Por favor —sonrió ella—, llámeme Verónica.


  Capítulo 42


  Aleksey


  Las cuerdas que ataban mis brazos y piernas a la silla rozaban mi piel, y mis gritos quedaban amortiguados por la mordaza que llevaba en la boca. Cuando la Bogatyr envió sus demandas, me enfurecí y luché contra las cuerdas en vano. Ni siquiera pude gritarle a Elia que aquello era una trampa y que no se acercara.


  Durante lo que me pareció una eternidad, la Bogatyr se burló de mí. Me describió con doloroso detalle las cosas indescriptibles que iba a hacer cuando llegara Elia. La ignoré todo el tiempo y centré mi atención en el cuerpo sin vida del agente especial Chang, cerca del asiento vacío frente al mío.


  Las heridas cubrían su cuerpo, y su pistola sobresalía inútilmente de la funda que tenía a su lado. Mantuve la mirada fija en la pistola.


  Si al menos pudiera alcanzarla… pensé mientras forcejeaba contra mis ataduras. Pero era inútil.


  —Casi se me olvida enseñarte esto —dijo la Bogatyr mientras me volvía a poner mi teléfono frente a mi cara para desbloquearlo.


  Un par de toques después, mostró lo que parecía la imagen en directo de un dron. De inmediato reconocí el ruinoso complejo industrial de los Silos Damen. Una ráfaga de nieve pasó junto a la cámara y la imagen se tambaleó. Deslizó el dedo por la imagen y cambió a otra vista. Esta vez daba a la entrada. Pasó frente a mí una imagen tras otra.


  —Esta es la mejor parte —dijo y caminó detrás de mí, se inclinó hacia delante y susurró con la voz de Svetlana—. Me envía una notificación en cuanto un dron detecta movimiento. Sabremos inmediatamente si tu bonita zorra está de camino.


  Intenté decir algo, pero la mordaza me impedía formar palabras. La Bogatyr sonrió satisfecha, levantó la mano y me quitó la mordaza.


  —¿Y qué pasa —tosí de inmediato— si todos empiezan a enviarte notificaciones porque Elia ha traído con ella tanto a los míos como a los de su padre?


  —¡Oh! no había pensado en eso —se burló sorprendida—. Bueno, supongo que tendría que rendirme —extendió su brazo y me mostró la pantalla—. O podría hacer esto —pulsó el botón para hacer una foto en directo.


  Algo pequeño se desprendió de la imagen, volando en espiral. Desapareció en una nube de nieve en el suelo. Un segundo después, explotó.


  —Y lo tengo amañado para que, si no acuso recibo de notificación en dos segundos, desprenda una carga automáticamente —y una sonrisa regocijada se desplegó por sus destrozados labios—. Entonces, ¿qué me decías?


  Se me encogió el corazón. Elia estaba cayendo directo en una trampa, al igual que cualquiera que pretendiera rescatarla. De repente, sonó mi teléfono. El ojo de la Bogatyr se iluminó.


  —¡Dios mío! —exclamó mientras pulsaba la notificación.


  Apareció un nuevo vídeo. Un coche solitario se detuvo en la entrada. Se detuvo, apagó las luces y la puerta del conductor se abrió para dejar ver a Elia.


  No…


  —¡Tenemos visita, Aleks! —me dijo, con falso entusiasmo.


  La desesperación dio paso al terror. Nunca me había sentido tan indefenso como en aquel momento. Yo estaba completamente a merced de la Bogatyr. Elia estaba a punto de estar también completamente a su merced. Y nuestro hijo por nacer… La sola idea me destrozó el corazón. Estaba a punto de perder no a uno, sino a ambos. Tenía que hacer algo. Tenía que protegerlos.


  Volví a forcejear contra las cuerdas, pero fue inútil.


  —Por favor —supliqué—. Por favor. Elia no. A ella no. No nuestro bebé. Ya te lo he dicho. Puedes hacer lo que quieras conmigo, ¡pero no con ellos! ¡Por favor!


  Me pasó un dedo por debajo de la barbilla y me obligó a mirarla.


  —Oh, Aleks —arrulló—. Sé que puedes suplicar mejor que eso. Ahora, no te muevas. Voy a dejar entrar a nuestra invitada.


  Oí el sonido de una puerta metálica que se abría a lo lejos. El aire helado soplaba desde el exterior y la puerta volvió a cerrarse con un chirrido. Cerré los ojos. No... ¿Por qué tuviste que venir a buscarme, Elia? Estabas a salvo. Algo estaba a punto de romperse dentro de mí. No quería que ella me viera así. No quería que esto fuera su o mi último recuerdo de nosotros.


  —¡Cariño, tenemos un invitado! —anunció en un grito la Bogatyr.


  Me obligué a abrir los ojos y sentí que me quedaba sin fuerzas al verla. Elia estaba de pie detrás de la silla frente a mí.


  El viento frío había añadido un toque rosado a sus mejillas. Tenía las manos entrelazadas, acunando el bulto de su vientre. Su larga melena oscura le caía sobre un hombro, igual que la noche en que la vi por primera vez a la salida del bar de Williamsburg.


  Aquella noche yo la había salvado. Pero, no podía salvarla ahora.


  —Elia —me atraganté—. ¿Por qué?


  —No puedo abandonarte, Aleksey —parpadeó para ahuyentar las lágrimas que amenazaban salir—. Porque un mundo sin ti no es un mundo en el que yo quiera estar. Porque te amo.


  —Yo también te amo —le dije—. Pero no deberías haber venido.


  —¡Pero ella está aquí ahora! —dijo la Bogatyr, poniéndose detrás de mí.


  Agarró mi cabeza y la levantó para dejarme la garganta al descubierto. Sentí el frío toque del cuchillo que apoyó contra mi garganta.


  —Suéltalo —dijo Elia, con dolor y desesperación en sus oscuros ojos—. ¡Por favor! Suéltalo y todo esto habrá terminado. No iremos tras de ti. No te entregaremos. Por favor.


  —Oh —rio la Bogatyr—. Menuda oferta, bonita zorra. Pero, por desgracia, no es lo que quiero.


  —Elia, no te preocupes por mí —dije—. Vete de aquí mientras puedas.


  —Por favor, no me lo quites —dijo ella en cambio—. Igual a cuando te lo quitaron a ti.


  —¡Cómo te atreves a sermonearme, bonita zorra! —espetó la Bogatyr, apuntando con el cuchillo hacia ella—. ¡Cómo te atreves a compararte conmigo! Tú no has sufrido ni la décima parte de lo que sufrí yo. Si tú quieres salvarlo, ¡entonces me darás lo que quiero! ¡Ese niño que crece en tu vientre!


  —Este bebé no puede vivir fuera de mí por ahora —dijo Elia con lágrimas en los ojos—. Es demasiado pequeño. No sobrevivirá. Por favor, no lo hagas.


  —¡No me importa que tu bebé viva o no! Lo que me importa es que sufras tanto como sufrí yo. ¡Que pases el resto de tu vida sabiendo que nunca serás madre! Que renuncies a tu propia feminidad, ¡o le cortaré el cuello de oreja a oreja! —chilló la Bogatyr—. ¿Crees acaso que no le cortaré el cuello, zorra bonita?


  —¡ELIA, NO! —supliqué en un grito.


  Esto no podía estar pasando. No podía dejar que ella hiciera eso por mí. ¡No por mí! Tenía que encontrar la forma de detenerla antes de que fuera demasiado tarde. Volví a forcejear contra las cuerdas, intentando liberarme para poder detener a la Bogatyr yo mismo. Pero fue inútil. Lo único que podía hacer era gritar y enfurecerme sin remedio.


  Elia hizo con la cabeza un pequeño gesto de asentimiento, apenas perceptible, y yo grité hasta que se me irritó la garganta.


  —¡Siéntate en esa silla, bonita zorra! —espetó la Bogatyr.


  Elia dio un tímido paso adelante y, de repente, se dobló sobre sí misma, jadeando de dolor mientras se arrodillaba.


  Volví a forcejear contra mis ataduras.


  Justo entonces, Elia se acercó y sacó la pistola del agente Chang de la funda que aún llevaba en el cuerpo. Accionó la corredera con práctica. Un torrente de poder surgió de sus ojos oscuros. Sentí que me invadía el orgullo al ver la determinación en sus ojos mientras con la pistola apuntaba tranquilamente a la Bogatyr.


  Sentí una aguda punzada de dolor cuando la Bogatyr arrastró suavemente el cuchillo por mi cuello. Lo suficiente para hacerme sangrar, pero no para matarme. Sentí el calor de su cuerpo acercarse mientras se escondía de Elia, detrás de mi propio cuerpo.


  —Adelante, zorra bonita —pude sentir su sonrisa en su voz—. Dispara.
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  Elia


  —Adelante, zorra bonita —se burló la Bogatyr—. Dispara.


  Sostuve la pistola con calma en la mano y la miré fijamente. Estaba encorvada detrás de Aleksey, mostrándome sólo una parte de sí misma. Su ojo asomaba por detrás de Aleksey. Con una mano le sujetaba la cabeza y con el brazo le envolvía el cuerpo. El filo del cuchillo presionaba peligrosamente su garganta. Parecía posesiva, y en ese momento sentí que me invadían la lástima y la rabia.


  Lástima, porque sabía que así era como ella debía haberlo sujetado alguna vez. Sin el cuchillo, ella pudo estar acunando su cara en su abrazo. Era un gesto que yo conocía muy bien.


  Y rabia, porque ella lo estaba tocando como yo lo habría hecho. Pero bajo la superficie de los celos que sentía, recordé la enfermiza imagen de Alya cayendo hacia atrás en su silla en el almacén. Recordé lo frío que se sentía el tío Misha cuando me dio un último abrazo antes de encontrar su fin en la mansión. 


  Recordé la forma en que Aleksey susurró ante la lápida de su madre antes de besar suavemente la fría e insensible piedra bajo la lluvia. Recordé cuando no podía soltar la tierra de la tumba de su hermana. 


  La Bogatyr les había arrancado a todos de su vida. Y por eso, la odiaba. La odiaba por haberle hecho daño.


  Cualquier amor que ella pudiera haber sentido por él, no significó nada después de eso.


  Me hice a un lado y la Bogatyr se movió en sincronía para mantener a Aleksey entre los dos, asegurándose de que no había forma de que yo pudiera dispararle sin darle a Aleksey en el proceso. Su ojo verde me miraba como un puñal.


  —Vaya, vaya —se burló ahora, detrás de Aleks—. Parece que no puedes arriesgarte a herir a Aleks para matarme a mí.


  —Suéltalo —le dije—. Y te dejaré vivir.


  —¡Nunca! —gritó ella.


  Seguí caminando a un lado, poniéndome en el punto ciego donde su ojo inútil no podía verme. Cuando me había alejado lo suficiente, ella se movió. Y fue entonces cuando vi mi oportunidad. Apreté el gatillo. La pistola se sacudió en mi mano. Me zumbaron los oídos por el ruido, pero aún pude oír a la Bogatyr gritar de dolor mientras se desplomaba detrás de Aleksey.


  Me dirigí hacia ellos. La Bogatyr yacía de espaldas y gritaba de dolor. Se cubría el costado con la mano y un charco de color rojo oscuro se extendía bajo ella.


  Me incliné para buscar el cuchillo, y fue entonces cuando ella se levantó del suelo. Vi la plateada hoja del cuchillo elevarse y volví a apretar el gatillo. La Bogatyr chilló de dolor, pero el cuchillo ya venía bajando.


  Un candente dolor estalló en mi pierna cuando el cuchillo se clavó en mi muslo. Me giré para proteger al bebé. Me arrodillé, apunté y disparé de nuevo, por última vez.


  El cuchillo se le escapó de las manos y cayó al suelo. Rápidamente, lo cogí y empecé a cortar las cuerdas que ataban la mano derecha de Aleksey. En cuanto la liberé, le pasé el cuchillo para que empezara a trabajar en la otra mano.


  Pronto estuvo libre y me alcanzó. La adrenalina empezó a desaparecer de mi organismo y mis rodillas se volvieron de goma. Me desplomé y él me cargó entre sus fuertes brazos.


  —Aleksey… —suspiré.


  —Estás bien —balbuceó él—. Estarás bien.


  Sin decir nada más, apretó sus labios contra los míos y me ayudó a sentarme en otro asiento. De repente sentí que la pistola me pesaba en el brazo y dejé que se me escapara de las manos. Algo caliente me recorría la pierna.


  —Te vas a poner bien —me dijo.


  De repente, oí el estruendo de algo explotando en algún lugar lejano. Y luego hubo otro estallido.


  —¿Qué está pasando? —le pregunté.


  Aleksey miró al Bogatyr que estaba en el suelo. Seguía retorciéndose de dolor. Aleksey aún tenía el teléfono en la mano, pero no podía desbloquearlo. Una notificación tras otra parpadeaba en su pantalla. Bum, bum.


  —¡Los drones! —jadeó él—. Ella amañó un montón de drones…


  —…para lanzar explosivos —terminé su frase—. Sí, el FBI está al tanto de todo eso.


  —Ya vienen —dijo la Bogatyr, con voz ronca y débil, levantando el teléfono hacia él.


  Otro estruendo sonó a lo lejos.


  —¿Quién viene? —preguntó Aleksey mientras se acercaba a ella—. ¿Los brigadistas?


  Ella asintió.


  —Lo siento —murmuró mientras su rostro palidecía. Su voz empezó a temblar—. Lo siento, Aleks.


  —¡Elia! —se giró él hacia mí—. Revisa el cuerpo de Chang en busca de cargadores extra. Vamos a necesitar mucho pronto.


  Asentí y empecé, rebuscando en los bolsillos de Chang. Pero solo encontré un cargador extra. Se oyó otra explosión a lo lejos. Escuché el sonido de unos hombres gritando en alguna parte.


  Me giré a mirarlos y me quedé helada al ver que Aleksey la acunaba en sus brazos. Lágrimas corrían por el rostro de ella y ella se aferraba a la manga de la camisa de él. Sus destrozados labios temblaban. Luego un jadeo de dolor escapó de sus labios y ella se estremeció, gritando suavemente mientras los últimos rastros de la Bogatyr desaparecían de su rostro.


  —Lo siento, Aleks —temblaba ella—. Lamento lo que hice. No era mi intención. No quise…


  —Ya calla —dijo Aleksey, sacudiendo la cabeza mientras la abrazaba—. Ahorra fuerzas. Vamos a sacarte de aquí.


  —No —dijo ella—. No, no lo haréis.


  Me acerqué a los dos, con el dolor agudizándose en mi pierna con cada paso. Ella no me miró. Su ojo estaba fijo en Aleksey. El odio al que me había acostumbrado sentir al verla no estaba, había desaparecido. En su lugar estaba la infinita profundidad de un mar de emociones. Emociones que una vez ella sintió y vivió antes de que la Bogatyr las consumiera todas.


  —Oh, Aleks —dijo ella, acariciándole la cara a él—. Déjame mirarte por última vez —su mano cayó y le dejó a él un rastro de sangre—. Antes de irme —una débil sonrisa se dibujó en su rostro— de verdad, lo siento —dijo y cerró su ojo.


  Aleksey no dijo nada; se limitó a asentir.


  —Por favor, no dejes que me despierte —susurró Svetlana, moribunda—. Por favor, no me devuelvas a este mundo.
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  Aleksey


  Miré el rostro de Svetlana mientras sentía cómo su vida se desvanecía lentamente. El alivio y la tristeza luchaban dentro de mi alma. Había sufrido cosas inimaginables por mi culpa. Seguí abrazándola mientras su cuerpo empezaba a enfriarse. Con su ojo cerrado, por fin parecía estar en paz. Me picaba la nariz y veía borroso mientras las lágrimas amenazaban mis ojos.


  Una mano me tocó suavemente el hombro. Me giré, respiré hondo y miré a Elia. Estaba pálida y tenía sus oscuros ojos muy abiertos. Volví a la realidad y oí gritos de hombres en el exterior.


  Solté suavemente el cuerpo de Svetlana y la dejé en el suelo. Tendríamos que volver a por ella más tarde. Pero ahora teníamos que salir de aquí.


  Me levanté y cogí la pistola.


  —Ponte detrás de mí —le dije a Elia en cuanto le quité la pistola.


  Ella asintió e hizo lo que le dije. Un hombre irrumpió por la puerta y disparé la pistola tres veces seguidas. Cayó al suelo y su rifle se desprendió de su empuñadura.


  Lancé una rápida mirada a Elia antes de lanzarme a por el rifle, y lo levanté justo a tiempo de que otro hombre entrara corriendo. Apreté el gatillo y el arma atinó con un grito del tipo.


  —¡Están de camino! —me gritó Elia—. Veinte minutos.


  —Es más de lo que podríamos tener nosotros —gruñí mientras le pasaba la pistola—. ¡Toma!


  Me arrodillé, me eché el rifle al hombro y disparé al primer hombre que vi. No parecía haber nadie más.


  —¡Vamos! —retrocedí, agarrando a Elia de la mano y prácticamente arrastrándola por la puerta hacia el aire frío. ¡Un coche! Corrimos hacia él. Pero justo cuando estábamos cerca, sentí que mi teléfono vibraba en mi bolsillo.


  ¡Oh, no!


  El dron zumbó por encima de mi cabeza mientras yo buscaba en mi bolsillo, con la esperanza de llegar a la notificación antes de que el dron soltara su explosivo.


  Uno.


  Dos.


  Algo cayó en un montón de nieve junto a nosotros. Rápidamente, empujé a Elia hacia la puerta abierta del coche, cogí la bomba y la lancé lejos, y me eché sobre Elia. Un fuerte estruendo se elevó en el aire frío y me dejó sin aliento. Algo abrasador me salpicó la espalda y grité de dolor.


  —¿Estás bien? —preguntó Elia.


  —Estaré bien —solté, carraspeado—. ¿Y tú?


  —Sólo la herida en mi pierna —dijo ella—. Pero por lo demás estoy bien.


  Me llevé el teléfono a la cara para desbloquearlo y se lo entregué.


  —Toma —le dije—. Si ves que aparece una notificación del dron, tócala. Si no lo haces en dos segundos, lanzará una bomba.


  Ella asintió y cogió el teléfono. Miré el coche y vi que se había llevado la peor parte de la explosión. Sus neumáticos estaban pinchados. Salía humo del bloque del motor. No había forma de que sirviera, y mucho menos por la nieve. Estábamos atrapados aquí hasta que Lana pudiera llegar hasta nosotros.


  El sabor metálico volvió a mi boca y tosí. Saboreé algo caliente y salado.


  —¡Aleksey! —gritó Elia.


  Alcé la mano y me toqué la boca. Cuando aparté la mano, vi sangre roja brillante. Volví a toser y salió más sangre. Me quedé sin fuerzas en las piernas y me desplomé. Mi respiración se volvió agitada y me di cuenta de lo cansado que me sentía.


  Sentía la espalda fría, húmeda y en carne viva. Las manos de Elia se acercaron a mi espalda, me tocaron y volvieron rojas de sangre.


  —Oh —dije mientras miraba sus dedos ensangrentados.


  —Aleksey, estás sangrando —dijo. Le temblaba la voz—. Estás sangrando mucho.


  —Sí —hice una mueca—. Eso es definitivamente lo que parece.


  La vista se me nubló momentáneamente y un mareo se apoderó de mí. Miré a Elia. Había lágrimas en sus ojos oscuros, lucían aún más oscuros que el océano al anochecer.


  —No puedes morir —gimió—. No puedes morir. Ya viene la ayuda. Pronto estarán aquí.


  Un sabor metálico y salado cubrió el interior de mi boca. Pero incluso entonces, mis dedos encontraron su camino hacia la suya. Apreté su mano contra mis labios, y cuando los aparté, estaban rojos con mi sangre.


  —No creo que lo consiga —cerré los ojos—. Esto es mucha sangre.


  Sentí su otra mano abofeteándome para hacerme reaccionar.


  —¡No digas eso! Lo vas a conseguir. Lo vas a conseguir y vas a ser un gran padre. Vamos a tener más de un hijo. Vamos a tener muchos hijos. Más de los que sabrás qué hacer con ellos.


  —Suena fuerte —sonreí ante la imagen—. Pero si eso es lo que quieres.


  —Sí, eso es lo que quiero —espetó, riendo nerviosamente entre lágrimas—. ¡Por eso no puedes morir! ¡No me dejes sola en este mundo, Aleksey!


  —¿Esa es tu orden, mi querida esposa? —le pregunté, sonriendo mientras la frialdad se apoderaba de mí. En mi delirio, habría jurado que oía sirenas a lo lejos.


  —¡Sí! —gritó ella, asintiendo con la cabeza ferozmente en el frío—. ¡Sí, esa es mi orden, mi testarudo marido!


  —Oh, está bien —cerré los ojos—. Si ese es el caso, entonces haré todo lo posible para no morir.
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  Elia


  Me paseaba por el pasillo del hospital, mordiéndome nerviosamente las uñas a cada paso mientras mis zapatos resonaban en el suelo de linóleo. 


  Cuando llegó el equipo táctico terrestre del FBI, Aleksey había caído inconsciente. Sin mediar palabra, nos trajeron a toda velocidad hacia el hospital. Por el camino, me vendaron la pierna lo suficiente para que pudiera apoyarme en ella. Pero Aleksey no tenía buen aspecto. Cuando llegamos al hospital, tenía la cara pálida y la piel húmeda al tacto.


  Nada más llegar, el personal de urgencias se lo llevó en camilla. El equipo del FBI se quedó conmigo mientras yo llamaba a Lana. Y ahora, lo único que tenía que hacer era esperar.


  Él se pondrá bien, pensé, apoyada contra la pared. El miedo y la desesperanza aguardaban en el borde de mi mente. Cerré los ojos y respiré hondo, haciendo todo lo posible por alejar los pensamientos negativos.


  —¿Dónde está él? —rugió una voz familiar.


  Levanté la vista y vi a Boris entrando a toda prisa acompañado de Lana.


  —Sigue en el quirófano —les dije.


  —¿Pero está vivo? —preguntó Boris.


  Me mordí el labio inferior y asentí.


  —Por ahora —suspiré.


  —Bien —exhaló él un suspiro de alivio, lanzó una rápida mirada de desconfianza al equipo del FBI y luego se hundió en una silla cercana.


  —¿Cómo estás? —dijo Lana, frotando mi hombro, sus ojos se desviaron hacia mi pierna.


  —Estaré bien —le dije.


  —¿Y la Bogatyr? —preguntó.


  —Ella se ha ido —respondí secamente. Podía decir muchas cosas más. Pero nada estaba destinado a los oídos de Lana.


  —Entonces —señaló Lana, mientras me acompañaba a una silla junto a Boris— ¿Todo ha terminado?


  —Creo que sí —asentí, encogiéndome de hombros.


  —Oh, Elia —en sus ojos brilló el alivio. Incapaz de encontrar las palabras adecuadas, me abrazó con fuerza.


  ***


  Nos quedamos esperando en la sala de urgencias, hasta que la luz del sol asomó por el cielo despejado de la mañana. El viento soplaba ventisqueros sobre el aire frío y claro, y una enfermera me sacudió suavemente para despertarme.


  —¿Señora Korolev? —me llamó suavemente.


  —¿Sí? —me senté y me froté los ojos.


  —Su marido ya está despierto —me dijo sonriendo—. ¿Le gustaría verle?


  —¡Sí! —casi grito.


  —Entonces, acompáñeme —me dijo. Me ayudó a levantarme y me llevó a la habitación donde me esperaba Aleksey.


  En cuanto lo vi en la cama, sentí una gran oleada de alivio. Mis preocupaciones y mi ansiedad se desvanecieron por completo cuando me sonrió. Me aterrorizaba la idea de perderle.


  Pero ahora, al verle ahí tumbado, me invadió una sensación de felicidad y alegría. El monitor sonaba a su lado y aún tenía tubos conectados al cuerpo. Pero estaba vivo y eso era lo único que me importaba.


  Me acerqué a él y tomé su mano entre las mías mientras nuestras miradas se cruzaban. Mi pecho se llenó de emoción mientras le miraba fijamente a los ojos. Por un momento, ninguno de los dos dijo nada, contentos con solo mirarnos el uno al otro. Finalmente, una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro y mi corazón se derritió al verlo.


  Me incliné, le di un beso en la frente y me senté en la silla vacía que había a su lado. Miré a la enfermera.


  —¿Podemos estar en privado, por favor?


  —Por supuesto —me sonrió ella, corrió la cortina y nos dejó solos.


  No solté la mano de Aleksey y dejé que la sensación de felicidad y satisfacción me invadiera en una ola tras otra mientras me aferraba a él.


  —Hola —susurré.


  —Eh, tú —respondió él, sin dejar de sonreír.


  —Adivina qué —le pregunté suavemente.


  —¿Qué?


  —Hemos ganado —le dije—. Lo conseguimos, Aleksey. Gregor, Glazov, la Bogatyr, la Bratva Korolev. Todo ha terminado.


  Finalmente él cerró sus ojos y rodó sobre su espalda.


  —Se acabó —repitió él tras de mí mientras su mano apretaba la mía.


  De repente, la cortina se descorrió. Me giré y vi a Boris y Lana mirándonos. En los ojos de ambos brillaba el alivio.


  Boris esbozó una amplia sonrisa y soltó una retahíla de palabras en ruso mientras hablaba con Aleksey. Miré a Lana. Sonrió y me hizo un gesto seco con la cabeza. Volví a centrar mi atención en Aleksey y él hizo lo mismo conmigo. Nuestras manos permanecieron entrelazadas. Habíamos pasado por un infierno, pero lo habíamos pasado juntos.


  E independientemente del rumbo que tomara el camino de la vida que nos esperaba, lo afrontaríamos juntos.
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  Elia


  Una semana después


  Ahora estaba llevando a Aleksey hasta nuestro dormitorio, el cual había estado vacío durante la última semana, mientras él se recuperaba en el hospital, y mi mano se negaba a soltarlo. Por fin le habían permitido volver a casa esta mañana.


  Boris había tenido la amabilidad de traerle una muda de ropa nueva para sustituir la ensangrentada y rota que vistió antes. Con su elegante traje y su camisa recién lavada, tenía todo el aspecto del poderoso Pakhan que me robó el corazón.


  Cuando me volví hacia él en el borde de nuestra cama, percibí ternura en sus ojos.


  —Afuera todo —me acarició la cara mientras hablaba—. Quiero que te quites todo.


  Todo mi cuerpo palpitó de anticipación y necesidad.


  —Y ¿quién eres tú para exigirme nada? —me burlé ligeramente.


  —Soy tu marido, Elia —me dijo. La necesidad en su mirada ardía mientras me miraba—. Y si no te lo quitas tú, estaré más que encantado de hacerlo por ti.


  —Oh ¿y crees que voy a obedecer? —seguí sonriéndole con burla—. ¿Crees que solo lo voy a dejar pasar y hacer lo que quieras?


  —Sí, señora Korolev —me dijo, acariciando mi cara—. Eso es exactamente lo que espero que hagas.


  Solté una risita y me quité lentamente el jersey por la cabeza. Luego me tomé mi tiempo para quitarme los leggins. Ahora teníamos todo el tiempo del mundo. Y no había nada que pudiera distraernos de nuestra felicidad.


  —Dije todo —dijo con voz ronca mientras miraba mi ropa interior—. Lo digo en serio, Elia.


  Lentamente, desabroché mi sujetador, el cual cayó al piso un segundo después. Aleksey soltó un fuerte suspiro y se quedó mirando mis pechos, llenos por el embarazo. Luego se acercó un poco más y enganchó su dedo firmemente en lo que quedaba de mi ropa interior.


  Jadeé involuntariamente mientras su tacto recorría mi cuerpo. Oh, como lo extrañaba. Su mano bajó lentamente el endeble material antes de rodearme y apretarme el culo. La punta de su dedo se hundió deliciosamente entre mis piernas y oí un gruñido bajo escapar de su garganta.


  —Parece que ya estás empapada —me dijo.


  Me mordí el labio mientras sus grandes manos me daban otro sensual apretón. El aire frío me erizó la piel y estiré la mano para desabrocharle la camisa.


  —Bueno, siendo así —dije en voz baja— ¿Ahora qué?


  Su pulgar rozó la parte inferior del bulto de mi vientre.


  —Ahora voy a devorarte —dijo, apretando sus labios ardientes contra mi cuello—. Hasta que no haya nada ni nadie más en tu mente.


  Como si alguna vez lo hubiera habido. Él me había consumido desde el primer momento en que apareció ante mí aquella noche en el bar de Williamsburg. En tan solo unos meses, se había convertido en lo único que importaba en mi vida. Jadeé cuando sus manos subieron hasta mis pechos, cubriéndolos por completo antes de arrancarme otro jadeo tembloroso con un suave apretón. 


  Sus labios descendieron por mi cuello, trazaron la línea de mi clavícula y luego se cerraron en torno a un sensible pezón. Un calor abrasador me recorrió las entrañas y sentí que me flaqueaban las rodillas. Mi cuerpo se encendió. Mi mano subió por su espalda, donde la metralla de los explosivos había añadido nuevas cicatrices a su cuerpo ya de por sí plagado de cicatrices.


  Me aferré a él, jadeando, mientras su lengua azotaba mi pezón. Sentí que se me escapaba el control. Había deseado esto desde el momento en que lo vi sonreírme en el hospital. Y todas las noches me había ido a dormir a su lado, para despertarme empapada y soñando con lo que me haría.


  Y ahora que lo hacía en persona, me sentía indefensa ante su boca. En sus manos, yo era una bola de nieve en el infierno, y Aleksey Korolev era mi demonio personal. Cada roce lento y burlón de su lengua eliminaba otra capa de resistencia.


  Era exactamente lo que él quería. Y era exactamente lo que yo también quería.


  El frío aire sopló sobre mi carne expuesta cuando pasó al otro pezón, dedicándole la misma tortuosa atención.


  —Por favor —le supliqué, jadeando mientras él me bajaba suavemente a la cama. Busqué sus pantalones y tanteé con los dedos para desabrochárselos—. Por favor.


  Levantó la cabeza, apartándose mientras tomaba mis manos entre las suyas.


  —Este es mi momento, Elia —murmuró—. Tienes que esperar tu turno.


  Torcí los dedos de los pies ante sus palabras. Dios, lo deseaba tanto. No era justo.


  —Te odio —le dije, burlándome suavemente—. ¿Te lo he dicho últimamente?


  —En ese caso —rio a carcajadas mientras me daba un beso tras otro, bajando por todo mi cuerpo—. A ver cuánto me odias después de esto —rozó mi vientre y sus labios dejaron un rastro húmedo mientras se colocaba entre mis piernas.


  Se arrodilló y abrió lentamente mis piernas. Me apoyé en los brazos y me quedé mirándole mientras acariciaba el interior de mis muslos. Todo pensamiento que no fuera lujuria y deseo se desvaneció.


  —Elia, Elia, Elia —dijo, mientras sus dedos recorrían mi muslo, acercándose cada vez más a mi empapado sexo, pero sin llegar a tocarlo—. Voy a disfrutar jugando contigo.


  —Estás hablando demasiado —jadeé, sintiendo cómo sus labios seguían la estela de su dedo.


  Aleksey pasó sus labios donde habían estado sus dedos, sentí el calor de su aliento sobre mi piel.


  —No lo creo —dijo.


  Me mordí los labios y eché la cabeza hacia atrás mientras cada apretón y cada beso provocaban sacudidas de placer por todo mi cuerpo. Un gemido salió de mi garganta y sentí que mis caderas giraban en busca de sus labios, su lengua, su beso. Él lo hacía a propósito.


  —Aleksey —suspiré.


  Levantó la cabeza, con una sonrisa estúpida en su cara.


  —¿Sí, mi amor? —me dijo


  —Ya deja de hablar, por favor.


  Su risa ronca me calentó por dentro y finalmente llevó su dedo a mi húmeda raja. Otro largo gemido se elevó de mí cuando sus labios presionaron mi centro. Su lengua se deslizó entre mis pliegues y encontró mi palpitante clítoris.


  —Dios mío —jadeé, aferrándome al edredón. Esto era mucho mejor que cualquier sueño que pudiera haber tenido. Me atraía como un tirachinas. Cada pase de su lengua contra mi clítoris acumulaba otra pizca de tensión que exigía ser liberada.


  Empecé a temblar, me obligué a concentrarme en lo que él me estaba haciendo. Gemido tras gemido, cada uno más agudo que el anterior, salía a borbotones con cada fatigosa respiración. Mi corazón se aceleró cuando deslizó un dedo entre mis pliegues y me tocó en ese lugar reservado sólo para él.


  Por favor, le supliqué en silencio mientras mi espalda se arqueaba sobre la cama. ¡POR FAVOR!


  —Vente por mí, Elia —respiró mientras se daba un festín entre mis piernas.


  Una oleada de placer me desgarró y pude sentir cómo mi orgasmo luchaba por salir a la superficie. Mi cuerpo se estremeció y tembló. Mis dedos se aferraron al edredón y, de repente, el tirachinas se rompió.


  Grité de placer mientras todo el aire abandonaba mis pulmones. La cordura se esfumó de mi mente y existí en un mundo de sensaciones. El deseo se abría paso por mi cuerpo, desde lo más profundo de mis entrañas hasta la punta de mis cabellos. Estaba indefensa entre sus manos, reducida a gemir, un grito de lujuria tras otro, mientras él se bebía cada gota de mi placer.


  Mis caderas se empujaron contra él y mis manos se enredaron en su pelo para acercarlo más. Yo quería más. Necesitaba más. Quería que me llenara, que me utilizara, que me sujetara fuerte mientras se vaciaba dentro de mí.


  —Aleksey —volví a suplicar, sollozando su nombre mientras las réplicas de mi orgasmo aún recorrían mi cuerpo—. Por favor…


  —Por favor, ¿qué? —se elevó sobre mí y me besó en la frente. Oí cómo desabrochaba su cinturón y sentí una nueva oleada de calor entre las piernas.


  —Por favor, fóllame —jadeé, abriendo más las piernas—. Fóllame como si fuera tuya. Fóllame como si fuera tu puta.


  —Qué boquita tan sucia —una lenta sonrisa, la cual sabía que sólo estaba reservada para mí, cruzó sus labios—. Quizá debería follarme esa boca en cambio.


  —No —gemí, moviendo la cabeza de un lado a otro—. Fóllame el coño. Necesito que lo hagas. Tienes que hacerlo. ¡Por favor, Aleksey!


  Aleksey agarró una de mis piernas y la acercó a su pecho, alineando nuestros cuerpos sobre la cama.


  —Bueno, ya que lo pides tan amablemente —dijo.


  Grueso y caliente, entró en mí lentamente. Me estremecí y sentí que el corazón me saltaba de deseo y alivio. Sí, sí… sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. Esto era lo que quería. Él se empujó profundamente más allá de mis pliegues, más allá de mi húmedo núcleo, y no se detuvo hasta que estuvo enterrado hasta la empuñadura.


  —Te amo —dijo con voz ronca, sustituyendo la naturaleza burlona en su voz por algo mucho más personal.


  —Yo también te amo —respondí—. Te amo mucho.


  Su expresión se suavizó y empezó a moverse. Rodeé su cintura con mis piernas y él apretó con firmeza ese punto en mi interior que me marcaba como suya. No aparté los ojos de los suyos, arqueando la espalda para facilitarle el acceso hasta que ya no le quedaba espacio. No quería que se retirara nunca.


  Me aferré a su cintura, empujándole hasta que la cama crujió bajo nosotros y me vi envuelta en sus embestidas. Cada embestida elevaba mi cuerpo más que antes. Él gemía fuerte en mi oído mientras me follaba con constantes embestidas que encendían mi cuerpo una vez más. Con cada embestida, me arrancaba otro ronco gemido. 


  Gotas de sudor, que salpicaban su frente, caían sobre mi cuerpo y se convertían en flores antes de mezclarse con las mías. Sus manos buscaron mis caderas. Su boca se cerró en torno a la mía. El placer volvió a atravesarme. Mis sentidos me abrumaban. El sonido de nuestros cuerpos golpeándose. El olor de nuestro deseo y excitación. El sabor de su lengua.


  —Córrete conmigo —gruñó, con nuevas gotas de sudor empezando a brotar de su frente mientras otro clímax crecía en lo más profundo de mí—. Quiero oírte gritar mi nombre.


  —Sí… —gemí. Un gemido se convirtió en un grito. El grito se convirtió en alarido. Un grito se convirtió en un chillido prolongado—. ¡Sí, Aleksey, sí!


  Su mano se deslizó entre nosotros y en cuanto tocó mi clítoris, me derrumbé, gritando su nombre mientras me seguía taladrando. No tuve que esperar mucho para que él también se liberara. Con un fuerte rugido, inundó mi centro. Un instante después, se desplomó sobre mí.


  Durante un rato, nos quedamos tumbados juntos, saboreando la sensación de nuestros cuerpos uno contra el otro mientras jadeábamos con fuerza por el esfuerzo de lo que acababa de ocurrir. Por fin estábamos a salvo y nada podría separarnos.


  Su mano encontró la mía y se la llevó a los labios para besarla suavemente.


  —¿Estás bien?


  —Sí —le dije—. Pero puede que no pueda caminar durante un rato.


  Él rio entre dientes.


  —Justo lo que todo hombre quiere oír —dijo.


  —Bienvenido a casa, Aleksey —una sonrisa estúpida cruzó mi cara y, ahuecando su mejilla con mi mano, le dije—: ¿Listo para el segundo asalto?


  —¿Por ti? —apretó los labios contra mi mejilla, besando la cicatriz de mi cara—. Siempre.


  Capítulo 47


  Elia


  Unos días después


  Aleksey y yo nos sentamos frente a Lana en la encimera de la cocina, mientras ella sacaba de su bolso una pesada pila de papeles. Cuando me llamó para decirme que quería hablar, supuse que Berkowitz estaba a punto de incumplir el trato, pero me aseguró que sólo tenía buenas noticias.


  —Los documentos que entregaron fueron buenos —Lana dio un sorbo a su café mientras sacaba una hoja de papel—. El FBI tiene evidencias más que suficientes para culpar de casi todos los crímenes de la Bratva Korolev a Gregor Konev.


  —Y tengo que reconocerlo, Elia —me sonrió—. Carlos y Boris tuvieron la suficiente mesura de dirigir la mayor parte de la atención pasando información sobre los brigadistas al FBI mientras se ocupaban de los soldados rasos. Lo que significó que acabamos con casi todos ellos bajo custodia.


  —Entonces, ¿Berkowitz está satisfecho con cómo resultó todo? —le pregunté.


  —Más que satisfecho —asintió ella—. De hecho, está tan satisfecho que fue y arregló los documentos él mismo, con notario y todo —se volvió hacia Aleksey—. Sinceramente, no pensé que fuera a aceptarlo, pero lo hizo.


  —¿Y qué hay de Bukharin? —preguntó Aleksey—. ¿Qué está haciendo el FBI con él?


  —Por suerte —dijo Lana mirándome—. ¿Recuerdas la persona en la foto que no pudiste reconocer? Resulta que es uno de los tipos que Bukharin utiliza con frecuencia para ayudar a hacer transacciones. Y lo que es más importante, su teléfono tenía un montón de claves criptográficas que Bukharin utilizaba para ayudar a mover dinero frente a las narices de todo el mundo sin ser detectado. He hablado con la agente Díaz al respecto y dice que el FBI está haciendo grandes progresos para desentrañar sus cuentas —hizo una pausa para tomar otro sorbo de café, y luego agregó—: Esa es realmente la última parte que necesitaban para presentar cargos que se mantengan.


  —¿Eso significa que estamos a salvo? —pregunté—. Parece que Berkowitz está de acuerdo con los términos de la amnistía para nosotros.


  —Eso es así, más o menos —dijo Lana—. Mientras puedas garantizar que los hombres de la Mafia Tarallo no planean volver a Nueva York en calidad de delincuentes, Berkowitz no tiene ningún problema en firmar este documento —y nos acercó un trozo de papel.


  Aleksey y yo nos inclinamos hacia delante y leímos su contenido. Era un documento oficial, de la oficina del fiscal del distrito de Nueva York, en el que se indicaba que nosotros dos habíamos desempeñado un papel indispensable para acabar con la amenaza de una importante organización criminal, y que lo habíamos hecho corriendo un gran riesgo personal.


  Solté un suspiro de alivio y entrelacé mis dedos con los de Aleksey.


  —Eres libre —le dije—. Lo hemos conseguido. Lo hemos conseguido de verdad.


  Me devolvió la mirada y sonrió.


  —Gracias a ti, mi amor.


  —¡Puaj! —soltó Lana, negando con la cabeza, pero tampoco pudo ocultar la sonrisa que se curvaba en sus labios—. Hay una cosa más que tenemos que discutir. A saber, la situación de su programa de protección de testigos.


  Retiré mi mirada y sentí que se me encogía un poco el corazón al oír eso. Sí, el acuerdo de protección de testigos. Habíamos insistido en ello cuando no sabíamos qué nos depararía el futuro. Pero ahora que habían detenido a los brigadistas traidores, que Svetlana ya no era una amenaza y que Gregor Konev estaba fuera de juego… Casi parecía que la protección de testigos era exagerada.


  —He estado hablando con Díaz al respecto —dijo Lana—. Y ella está de acuerdo conmigo.


  Se me aceleró el corazón.


  —Ninguno de las dos cree que sea necesario en este momento —dijo ella finalmente—. Pero, si aún lo queréis, bueno, la oferta está sobre la mesa.


  —Todo depende de si Gregor tiene posibilidades de salir o no —señaló Aleksey.


  —Confiad en mí —levantó Lana una mano—. De ninguna manera el FBI va a perder de vista a ese bastardo. Una cosa es formar parte de una organización criminal y otra muy distinta comprar armas a un conocido traficante ruso como para equipar a un pequeño ejército. Y dado el tipo de material que le pillaron comprando, no creo que le espere nada menos que el confinamiento en solitario en un centro de super máxima seguridad.


  Aleksey se volvió hacia mí y lo abracé con fuerza, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Pero como os digo —dijo Lana—, si de verdad queréis presionar para conseguir la protección de testigos, puedo ayudaros a redactar los papeles e impulsarlo por vosotros. Pero no parece que haya realmente una gran amenaza contra vuestras vidas.


  Asentimos con la cabeza.


  —Claro —añadió Lana secamente—, tenéis que aseguraros de lavaros las manos de lo que sea que hayáis construido durante este tiempo. Esta alianza de Korolev y Tarallo está destinada a causaros problemas en algún momento, sobre todo si no controláis la parte ilegal del negocio.


  —No tienes que preocuparte por eso —le aseguró Aleksey mientras presionaba sus labios contra mi sien—. Ya tengo un plan para eso.


  —¿Lo tienes? —le preguntamos Lana y yo al mismo tiempo.


  —Sí, lo tengo —Aleksey no me quitó los ojos de encima—. Prometí que te daría lo que más te mereces, y tú has dejado claro desde el día en que te casaste conmigo que lo que te mereces es una vida en paz, lejos del legado de nuestros padres.


  El corazón se me subió a la garganta. ¿Iba a decir lo que yo creía que iba a decir?


  —Por eso —continuó él—, someteré a votación el liderazgo de la nueva organización. Ya he hablado de ello con Boris y Carlos, y ninguno de los dos se opone. Cualquiera que sea la nueva organización que surja de la alianza Tarallo-Korolev, existirá sin nosotros al timón.


  —¿Lo dices en serio? —pregunté, con lágrimas en los ojos mientras le miraba fijamente. Las posibilidades de la vida con la que soñaba, normalidad, mundanidad y simplicidad, pasaron ante mis ojos—. ¿De verdad vas a renunciar a todo esto? ¿Sólo por mí?


  —Si no es por ti —me acarició la cara, sonriendo—, ¿Por quién más lo dejaría? Salgamos de esto juntos, Elia, y pasemos el resto de nuestras vidas juntos. Solos tú y yo.


  ***


  Pasamos el resto del día repasando pequeños detalles y respondiendo a las preguntas de Lana. Había ciertas cosas que no podíamos decirle. No porque no quisiéramos, sino simplemente porque no las sabíamos. Para cuando el sol pintó de rojo brillante las nubes invernales en su descenso hacia el horizonte, Lana había obtenido toda la información que quería.


  Le di un rápido beso a Aleksey y acompañé a Lana al ascensor.


  —Enseguida regreso —dije.


  Él asintió y salió al balcón para darnos intimidad.


  —Pareces feliz —me dijo Lana, con alivio en sus ojos—. Parece que por fin has encontrado lo que buscabas, Elia. Me alegro por ti.


  —Gracias, amiga —cerré la brecha que nos separaba y la abracé con fuerza—. Es todo lo que podría haber querido. Aunque haya tardado en darme cuenta.


  —¿Y estás segura de que quieres quedarte aquí en Chicago? —preguntó cuando nos separamos—. De algún modo, no me imagino viéndote fingir que una cazuela es una pizza el resto de tu vida.


  Solté una larga risita.


  —Me las arreglaré —le aseguré.


  —Está bien, no te pierdas, ¿vale? —me apretó los hombros—. Prométeme que vendrás a visitarme. Los dos. Y en el momento en que él no te haga feliz, házmelo saber para que pueda clavarlo contra la pared.


  —Lo haré —reí y la abracé de nuevo—. Buen viaje, amiga. Ya estoy deseando que conozcas pronto al tercer miembro de nuestra pequeña familia.


  Lana asintió y me soltó, solo para apoyar ligeramente la mano en mi bulto.


  —Voy a mimar mucho a este niño —sonrió—, Lo sabes, ¿verdad?


  —Por supuesto —puse mi mano sobre la suya—. No espero menos de su madrina.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y volví a estrecharla contra mí, contenta de poder cerrar por fin este capítulo de nuestras vidas y empezar a escribir el siguiente.


  Capítulo 48


  Aleksey


  Meses más tarde


  Caminaba por los pasillos del hospital, pasando de vez en cuando mi mano por la cara. ¿Cuánto tarda esto? pensé.


  A primera hora de la noche, Elia me había despertado con la noticia de que había roto aguas y que nuestro bebé venía en camino. Intenté mantener la calma, por supuesto. Pero el corazón me daba brincos al pensar que pronto tendría a nuestro hijo o hija en brazos. Habíamos decidido no saber el sexo de nuestro bebé, queríamos que fuera una sorpresa el día del nacimiento.


  Ni siquiera habíamos elegido un nombre.


  Pensé que podría manejar el nacimiento de mi hijo. Después de todo, había pasado por cosas mucho peores a lo largo de mi vida. Pero era como aquel viejo dicho: todo el mundo tiene un plan hasta que recibe un puñetazo en la boca.


  Y esperar aquí afuera, sin saber cómo iba todo, era como recibir un millón de puñetazos en la boca. Nunca me gustó tener las cosas fuera de mi control, y esto… esto era casi lo último sobre lo que no ejercía ningún control, y lo odiaba.


  Lo gracioso era que ni siquiera fue el doctor quien me echó. Fue la misma Elia. Yo no la culpaba. Yo la le estaba diciendo al médico cómo hacer su trabajo, hasta que ella gritó, diciéndome que, si yo no iba a sacarle el bebé yo mismo, mejor esperara fuera.


  Boris bostezó y se apoyó en la pared junto a la puerta mientras me observaba.


  —¿Quieres relajarte? No les pasará nada.


  Detuve mi caminata y le fulminé con la mirada.


  —No es culpa mía que el médico no supiera lo que hacía —le dije.


  —¿En serio? —dijo Boris, arqueando una ceja y soltando una carcajada después—. ¿Desde cuándo eres experto en partos? Y, por cierto, leerlo en Google durante ocho horas no cuenta. Relájate, Alyosha.


  Aparté la mirada, maldiciendo, y reanudé mi paseo. Me gustara o no, Boris tenía razón.


  En el par de meses transcurridos desde que finalmente recibimos nuestros papeles de amnistía, la nueva alianza Korolev-Tarallo había acordado el plan de sucesión que nos permitiría a Elia y a mí alejarnos definitivamente.


  Para sorpresa de todos, Boris fue elegido por todos los hombres como nuevo Don. Cuando le pregunté al respecto, se encogió de hombros, diciéndome que Carlos se había ganado un respeto poco entusiasta pero que estaba dispuesto a responder ante él. No discrepé. Y, a decir verdad, si había una persona en la que confiaba más que en mí mismo o en Elia para dirigir esta nueva organización, ese era Boris.


  No pude sentir más que gratitud cuando se presentó en el hospital para ofrecerme su apoyo mientras yo esperaba. Pero ahora mismo, no quería nada de su descaro. Ya tenía suficiente estrés como para que él lo aumentara. Se me ocurrían un millón de escenarios diferentes mientras pensaba en cómo podían salir mal las cosas. Cada una peor que la anterior.


  —Tienes razón —solté mi pánico, respiré hondo y lentamente me recompuse—. Tienes razón; van a estar bien. Estoy entrando en pánico sin motivo.


  —Vale —dijo Boris y sonrió satisfecho—. No tan sin motivo. Mira, cuando mi hermana se puso de parto, yo estaba tan nervioso como tú. Pero tienes que dejar que los profesionales hagan su trabajo. Lo único que tienes que hacer es quitarte de en medio.


  —Cállate, Borya —le contesté y sacudí la cabeza, y las palabras salieron de mi boca con mucha naturalidad—. Eto moi prikaz.


  Boris volvió a reír.


  —Sabes que tienes que ser Pakhan para que esas palabras signifiquen algo, ¿verdad? —me dijo.


  Le miré fijamente, pero él no borró la sonrisa de comemierda de su cara.


  —Mira —continuó Boris, claramente sin hacerme caso—. Si estás realmente tan preocupado y quieres estar a su lado, no voy a impedírtelo. Pero Alyosha, por una vez en tu vida, intenta no controlarlo todo y confía en que las cosas saldrán bien.


  Él siguió hablando, pero yo ya no le escuchaba mientras me apresuraba por el pasillo de vuelta a la habitación donde estaba Elia. Puse una mano en mi pecho, el corazón palpitando de inquietud. Puedes hacerlo, me recordé a mí mismo. Entra y dale la bienvenida al mundo a tu hijo. Ah, y cierra la boca para que Elia no vuelva a echarte.


  Puedo hacerlo, me dije.


  Respiré hondo, empujé la puerta y entré, dejando atrás mi fría máscara de indiferencia mientras me dirigía hacia la cabecera de la cama. Elia tenía la cara roja y jadeaba de dolor. Cuando me vio, una mezcla de emociones se dibujó en su rostro. Nunca sabría si se trataba de alivio, incredulidad o una mezcla de ambas, alimentada por la frustración y la ira. Lo único que pude hacer fue acercarme a ella y tomar su mano entre las mías.


  —¿Qué necesitas que haga? —pregunté.


  —¡Solo necesito que cierres la puta boca! —gritó, sacudiendo la cabeza—. ¡Y que me dejes hacer lo que tengo que hacer! ¿Podrás hacer eso por mí?


  Me mordí cualquier otra palabra que hubiera formado en mi mente. De los millones de cosas que esperaba de ella, ninguna fue esa. Miré hacia el otro lado de la cama y vi a Lana Keller sonriendo. El enfado surgió, pero se desvaneció en cuanto su sonrisa se volvió tranquilizadora.


  —Relájate —me dijo—. Elia sabe lo que hace.


  Tenía razón. Pero eso no significaba que sintiera menos dolor, y yo odiaba verla sufrir.


  —Lo estás haciendo muy bien, Elia —dijo el doctor ahora—. Ya casi estás lista.


  —¡OH, SAQUEN A ESE NIÑO DE UNA PUTA VEZ! —gritó ahora Elia.


  Todo lo que sucedió después está borroso. Lo único que recuerdo es a Elia apretándome la mano con tanta fuerza que parecía que su agarre me rompería los huesos. Me recordó al día en que el tío Misha nos presentó a los dos antes de nuestra boda. Nos habíamos apretado las manos, más con rabia que con otra cosa, mientras contemplábamos los invitados que teníamos ante nosotros. Pero ahora sólo estábamos nosotros cuatro.


  Sentí que mi visión se ennegrecía lentamente y me recordé a mí mismo que debía respirar. Elia volvió a chillar de dolor, y su sonido me tocó la fibra sensible.


  De repente, oí otro sonido. El llanto de un bebé, fuerte y desgarrador.


  —¡Es un niño! —gritó el médico— ¡Felicidades, señora Korolev!


  Elia ahora jadeaba de felicidad. Tenía la cara manchada de lágrimas y sudor. Sentí que mi propio corazón se estrujaba de alegría contra mi pecho. Un niño. Un hijo. Tenemos un hijo.


  —¡Oh, Aleksey! —respondió Elia, con una carcajada en los ojos, mientras el alivio la invadía poco a poco—. ¿Te lo puedes creer? Un niño.


  —¿Quiere cortar el cordón umbilical? —me preguntó el médico, ofreciéndome unas tijeras.


  Con manos temblorosas, acepté la herramienta y, bajo la dirección del médico, cumplí con mi deber. Unos minutos más tarde, nuestro hijo, regordete y rosado, estaba en brazos de Elia. Lo miré junto con ella, sin saber qué decir. Tenía la garganta ahogada por un huracán de emociones que no podía descifrar, aunque quisiera.


  Lo único que pude pensar fue: así que esto es lo que se siente ser papá.


  No un Padre, como lo había sido Fyodor para mí o Ludovico para Elia. Sino un papá. Uno que amaría y apreciaría a sus hijos. Uno que estaría allí en cada rodilla raspada, cada cumpleaños, cada celebración. Y, con el tiempo, los vería casarse y formar sus propias familias.


  Se me nubló la vista al pensarlo. Ahora soy un papá…


  No fue hasta media hora después, más o menos, cuando el médico hizo todas las revisiones y análisis de sangre necesarios después del parto y la habitación se despejó. Observé cómo Lana y Elia arrullaban a nuestro hijo. Ni siquiera había notado que Boris había entrado.


  —¡Mira eso! —rio él, dándome una palmada en el hombro—. ¡Un varón! Buen trabajo, Alyosha.


  Los ojos de Elia se cruzaron con los míos y vi felicidad mezclada con cansancio. Tenía la cara sonrojada aún, el pelo pegado al sudor de la frente. Pero nunca había estado tan guapa.


  —¿Cómo deberíamos llamarle? —me preguntó ella—. No lo pensamos mucho.


  Boris le guiñó un ojo, adelantándose a mi respuesta.


  —A mí me gusta Boris. Es un nombre bien fuerte.


  —Vetado —rio Elia—. ¿Y si le ponemos el nombre de uno de nuestros padres?


  Palidecí.


  —De ninguna manera será Fyodor —me acerqué a ella y apoyé la mano en la cabeza de mi hijo, aún sin creerme que hubiéramos creado a este pequeño ser—. Debe ser algo que la gente pueda pronunciar.


  —Supongo que eso también elimina el nombre de mi padre —dijo Elia, sin dejar de sonreír.


  Pasé el dedo por la suave mejilla de mi hijo y se me ocurrió otro nombre.


  —¿Qué tal llamarlo como a tu hermano? —le sugerí. Después de todo, Luca había sido la persona más importante de su vida. Me pareció apropiado honrarle.


  Elia levantó la vista, con los ojos llorosos.


  —¿Lo dices en serio? —me preguntó.


  —Claro que sí —respondí, apartando la lágrima que rodaba por su mejilla—. Luca es un buen nombre.


  —¿Qué te parece Luke? —sugirió ella en voz baja—. Podrá llevar el nombre de su tío, pero también hacer su propio camino.


  Miré a nuestro hijo, probando el nombre en mi mente.


  —Luke me parece bien —le dije.


  —Luke —repitió Elia, mirando al bebé en sus brazos—. Luke Korolev.


  Elia sabía cómo golpearme justo donde más importaba. Vi cómo las personas más importantes de nuestras vidas se reunían alrededor de la cama para ver mejor al pequeño Luke, y mi corazón se hinchó.


  Los protegería con mi vida, a este círculo cercano que habíamos encontrado. Moriría por mi mujer y mi hijo.


  Un rato después, Boris y Lana fueron a por café, y yo cogí a mi hijo en brazos con sumo cuidado, maravillado por lo pequeño que era.


  —Es tan pequeño —dije con voz ronca—. Y tan delicado. Tengo miedo de hacerle daño.


  —No, Aleksey —contestó Elia, riendo desde la cama, con los ojos brillantes—. No, nunca lo harás. Vas a ser un padre perfecto.


  Epílogo


  Elia


  Otoño


  El sol brillaba desde el despejado cielo azul de Chicago. Las hojas naranjas y amarillas flotaban en la brisa otoñal. Aún había una pizca de invierno en el aire, el calor del sol ahuyentó el frío en cuanto cesó la brisa.


  Cogidos de la mano, Aleksey y yo caminamos por el tranquilo césped del cementerio hasta encontrarnos frente a las tres lápidas que llevaban los nombres de su madre, su tío y su hermana. El pequeño Luke seguía dormido en la mochila portabebés que llevaba Aleksey.


  Las tumbas estaban inmaculadas. Boris enviaba a alguien a limpiarlas cada semana y a colocarles también unas flores frescas. Yo también llevaba algo en la mano. El broche con cara de demonio que una vez perteneció a Luca.


  Con cautela, aparté a Luke de Aleksey para que él pudiera inclinarse y presentar sus respetos.


  Primero se detuvo ante la lápida de Raissa, recorrió con el dedo el nombre con tristeza y murmuró palabras en ruso que ondulaban y se movían como una liturgia silenciosa mientras él le confesaba amor a su madre de la forma en que solo un hijo puede hacerlo. No supe lo que decía, pero entendí su intención.


  Luego cambió al inglés.


  —Hice lo que me dijiste —una lágrima rodó entonces por su rostro—. Me alejé de la vida de sangre y violencia. Tal como lo dijiste, encontré lo que más importa en esta vida. Y siento mucho que no estés para verlo.


  Lentamente, me arrodillé a su lado mientras él apoyaba la frente en la lápida. Su cuerpo se estremeció mientras grandes gotas de lágrimas caían, duras y rápidas, contra la fría piedra. Me miró antes de volverse hacia la tumba de su madre y depositar sobre ella un fuerte beso.


  Yo me giré también, depositando ante la tumba un clavel blanco brillante.


  —Gracias, Raissa Antonovna —susurré—. Gracias por traer a Aleksey a este mundo. Gracias por confiármelo —y con eso, añadí mi propio beso.


  Nos dirigimos a la siguiente tumba, donde estaba el tío Misha. Esta vez, me arrodillé primero y dejé sobre ella el clavel rosa y, junto con él, el broche con cara de demonio de Luca.


  —Gracias, Tío Misha —dije—. Por arreglar para que Aleksey fuera mío. Gracias por darnos la oportunidad que tuvimos. Y gracias por salvarnos.


  Resoplando, besé la piedra y removí una mota de tierra. Aleksey sirvió un trago de vodka y lo colocó sobre la lápida mientras hablaba en ruso con su tío.


  Por último, ambos nos arrodillamos junto a la tumba de Alya y colocamos un ramo de delicadas margaritas amarillas que recordaban su inocencia. Se me hizo un nudo en la garganta y se me saltaron las lágrimas. Aleksey me cogió de la mano y me acercó a él mientras hablaba.


  —Hola, malyshka —las lágrimas le corrían libremente por la cara—. Siento que haya pasado tanto tiempo desde nuestra última visita. Te habría encantado un día como hoy. Y te habría encantado tu sobrino. Siento no haber podido mantenerte a salvo. Siento no haber podido salvarte. Siento no haber sido el hermano mayor protector que necesitabas que yo fuera.


  Hizo una pausa para serenarse.


  —Pero, malyshka —continuó— tenías razón. Tenías razón sobre Elia. Tenías razón sobre mí. Siempre fuiste más sabia a pesar de tu edad. Ojalá estuvieras aquí con nosotros —miró hacia las otras dos lápidas—. Ojalá todos estuvierais aquí con nosotros. Hay tantas cosas que nunca nos dijimos. Hay tanto que decir todavía. No es justo que os hayan llevado a todos —se volvió de nuevo hacia la tumba de Alya—. Especialmente a ti, malyshka. Pero sé que estás en un lugar mejor y que me estás cuidando. Cuidando de Elia. Y cuidando del pequeño Luke.


  Mi mano se deslizó en la suya y él la apretó suavemente.


  —Te amo —susurró—. Os amo a todos. Nunca os olvidaré y nunca dejaré de echaros de menos.


  Los dos dimos un último beso en la tumba de Alya. Una vez presentados nuestros respetos, nos levantamos lentamente, nos quitamos las hojas y la suciedad de la ropa y nos dirigimos a otro rincón del cementerio, donde nos esperaba una última tumba.


  A diferencia de las otras tres, ésta era más pequeña. No estaba tan bien cuidada como las otras. Y aunque una capa de tierra cubría su superficie, el nombre que figuraba en ella seguía siendo visible.


  Svetlana Artyomovna Yefimov.


  Me aparté para dejar a Aleksey el espacio que necesitaba. Se arrodilló frente a ella, depositó una peonía roja brillante y pasó la mano por el nombre, pronunciando palabras en silencio antes de empezar a limpiar la tumba. Lentamente, me arrodillé a su lado y tendí la mano para ayudarle.


  Svetlana había sido la que más había sufrido de todos nosotros, y también había pagado el precio más alto de todos. La marca que había dejado en mi rostro nunca se borraría, pero yo no quería que eso pasara. Ella había amado a Aleksey tan ferozmente como yo. Ella había luchado para mantenerlo tan ferozmente como yo lo habría hecho. Por mucho que las dos fuéramos enemigas, yo entendía su corazón. Comprendía su dolor. Lo único que sentía por ella ahora era la esperanza de que estuviera en paz.


  —Duerme bien, Sveta —dijo por fin Aleksey con voz temblorosa, mientras se levantaba—. Nadie volverá a hacerte daño.


  El sol seguía brillando cuando salimos del cementerio. Cogí la mano de Aleksey y le di otro apretón. En el portabebés, el pequeño Luke se agitaba ya despierto. Lentamente, abrió los ojos y su rostro se abrió en una amplia sonrisa mientras nos miraba.


  Aleksey se agachó hacia él y tocó su nariz, provocando un gorjeo de alegría en Luke, nuestro hijo. Me apoyé en su brazo mientras las lágrimas se secaban lentamente en mi cara, perdiéndome en la risa del niño que habíamos hecho juntos.


  FIN


  Epílogo Extendido


  Seis años después


  ¿Quieres ver dónde han acabado Elia y Aleksey y cómo han construido sus vidas seis años después? ¡Echa un vistazo al exclusivo epílogo extendido!


  CLIC AQUÍ PARA DESCARGAR
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